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SINOPSIS 




			 




			En la sangrienta cruzada por los mundos de Sabbat, los guerreros del imperio se enfrentan a las fuerzas del Caos. En primera línea de este conflicto se encuentra la Guardia Imperial, un número ingente de soldados que luchan por preservar el reino sagrado del Emperador. Ibram Gaunt y los hombres del Primero y Único de Tanith están en lo más reñido de la batalla. Obligados a huir de su planeta antes de que fuese destruido por el Caos, su condición de exploradores especializados les ha granjeado el apodo de «Fantasmas», al tiempo que todas las misiones peligrosas que sus comandantes estén dispuestos a asignarles. Sigue las aventuras épicas de Gaunt y sus hombres tal y como ellos lo harían, al grito de: Hombres de Tanith, ¿queréis vivir eternamente? 
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			Estamos en el cuadragésimo primer milenio. El Emperador ha permanecido sentado e inmóvil en el Trono Dorado de la Tierra durante más de cien siglos. Es el señor de la humanidad por deseo de los dioses, y el dueño de un millón de mundos por el poder de sus inagotables e infatigables ejércitos. Es un cuerpo podrido que se estremece de un modo apenas perceptible por el poder invisible de los artefactos de la Era Siniestra de la Tecnología.  Es el Señor Carroñero del Imperio, por el que se sacrifican mil almas al día para que nunca acabe de morir realmente.  




			En su estado de muerte imperecedera, el Emperador continúa su vigilancia eterna. Sus poderosas flotas de combate cruzan  el miasma infestado de demonios del espacio disforme, la única ruta entre las lejanas estrellas. Su camino está señalado por  el Astronomicón, la manifestación psíquica de la voluntad del Emperador. Sus enormes ejércitos combaten en innumerables planetas. Sus mejores guerreros son los Adeptus Astartes,  los Marines Espaciales, supersoldados modificados genéticamente. Sus camaradas de armas son incontables: las numerosas legiones  de la Guardia Imperial y las fuerzas de defensa planetaria de cada mundo, la Inquisición y los tecnosacerdotes del Adeptus Mechanicus por mencionar tan sólo unos pocos. A pesar de su ingente masa de combate, apenas son suficientes para  repeler la continua amenaza de los alienígenas, los herejes,  los mutantes... y enemigos aún peores. 




			Ser un hombre en una época semejante es ser simplemente uno más entre billones de personas. Es vivir en la época más cruel  y sangrienta imaginable. Éste es un relato de esos tiempos. Olvida el poder de la tecnología y de la ciencia, pues mucho conocimiento se ha perdido y no podrá ser aprendido de nuevo. Olvida las promesas de progreso y comprensión, ya que  en el despiadado universo del futuro sólo hay guerra. No hay paz entre las estrellas, tan sólo una eternidad de matanzas  y carnicerías, y las carcajadas de los dioses sedientos de sangre.  




			



	    


	 	

	    

             




			
Introducción por el autor 




			 




			Bienvenidos de nuevo. 




			Éste es el segundo viaje en ómnibus hacia el peligroso territorio de la Cruzada de los Mundos de Sabbat. Han pasado más de diez años desde la primera vez que empecé a recorrer este camino, como ya dije en la introducción de la primera compilación, y he de confesaros que, en aquel entonces, no había nada planificado.  




			No fue hasta el octavo libro de esta serie (General traidor) cuando adoptamos de un modo formal la idea de que estas novelas se dividirían en arcos históricos concretos, y comenzamos a clasificarlas de ese modo. Un poco de planificación en retrospectiva dividió las primeras siete en dos arcos para montar la colección. Los primeros tres libros (Los primeros de Tanith, El hacedor de fantasmas y Necrópolis) se convirtieron en «La Fundación», y los cuatro siguientes (Guardia de Honor, Armas de Tanith, Plata pura y Santa Sabbat Mártir) se convirtieron en «La Santa». El tercer arco («Los Perdidos») incluye General traidor, La última orden y La armadura del desprecio, y concluye con Solo con la muerte, que será publicada este otoño. 




			¿Por qué las dividimos en arcos? Sobre todo, para facilitar el manejo. Una serie de once libros (que además sigue publicando más) se podría considerar algo un poco grande, pero si se la ve desde una perspectiva de tres partes, ya es algo más manejable. Otra razón es que se dividen justo donde acaba un tramo natural de la historia. Aunque muchas de las vidas y de los asuntos de los personajes continúan a lo largo de toda la serie sin interrumpirse, en cada arco existe una trama bien diferenciada. Para cuando llegué a Santa Sabbat Mártir, sabía que iba a rematar de forma definitiva una trama que había comenzado con Guardia de Honor. Tanto Santa Sabbat Mártir como Solo con la muerte se escribieron con la idea de que fueran el final de un par de aventuras épicas.  




			Cada uno de los cuatro libros de ese ómnibus tiene su propia trama que contar sin contar los temas generales a todos. Cuando escribí Guardia de Honor ya había comenzado a experimentar lo que podía hacer en cada aventura de los Fantasmas de Gaunt. Si cada libro debía ser la narración de lo que le ocurre a unos guardias imperiales en un campo de batalla (como así es), ¿cómo iba a lograr que fueran interesantes y diferentes? Lo que hice sobre todo fue empezar a trastear con los parámetros de las misiones, los escenarios y los tipos de operaciones militares que debían cumplir, y por eso Guardia de Honor es un libro sobre un viaje por carretera, Armas de Tanith sobre una operación aerotransportada, Plata pura sobre una campaña de una guerra de trincheras y Santa Sabbat Mártir sobre un combate urbano. En el plano general, lo que hacen es dirigir al valiente Primero de Tanith cada vez más cerca del propio núcleo de la Cruzada. 




			Estos libros también son el lugar donde muchos de los personajes centrales comienzan a desarrollarse de verdad. Los verghastitas como Kolea, Soric, Criid y Curth aparecen en primera fila de importancia, y otros personajes aparecen por primera vez, como Viktor Hark y Lijah Cuu.  




			Ah, Cuu. Aun a riesgo de repetirme (ya he escrito sobre esto antes), Cuu es uno de esos personajes que hacen que escribir sea algo divertido. Ocurrió así… ya había escrito la mayor parte de Guardia de  Honor, y se acercaba la fecha de entrega, y mi ordenador se cargó el manuscrito, enterito. No, no había hecho ninguna copia. Sí, ya sé que fue una estupidez. Para mantener el programa de publicaciones tuve que reescribir todo el libro a partir de notas en un mes, y sucedieron un par de cosas muy extrañas. La primera fue que la segunda versión resultó ser mucho, mucho mejor que el original que había perdido, y eso a pesar de toda la prisa. La otra fue que, aunque me mantuve fiel a la misma trama, ocurrieron cosas nuevas. Los personajes, sobre todo Cuu, aparecieron de repente en la nueva versión del libro, adquirieron vida propia, y se negaron a desaparecer. Cuu acabó determinando buena parte de lo que aconteció a lo largo de los tres libros siguientes. No se podía forzar nada, y en el caso de Cuu, no creo que realmente lo hiciera. 




			Cada uno de estos cuatro libros ocupa un lugar muy concreto en mi memoria creativa. Guardia de Honor posee el plan simbólico y simétrico de todos los libros que he escrito (Jinetes de la Muerte se le acerca mucho); Armas de Tanith tiene su propia secuela (Double Eagle) y además incluye lo más sorprendente que he hecho hasta la fecha (todavía me escriben por ello); Santa Sabbat Mártir, como corresponde a la culminación de la serie, es el libro más intenso y, bueno, culminante que he sido capaz de escribir. 




			Plata pura, y lo saco de la serie de un modo deliberado, es el único libro de los Fantasmas del que he leído comentarios poco favorables. Me parece extraño, ya que creo que es uno de los que mejor escrito está de toda la serie. Creo que lo que no le gusta a la gente no es tanto lo que hago como lo que no hago. Y quiero aseguraros que eso fue bastante deliberado. Hubiera sido demasiado fácil cumplir las expectativas. Quería retorcer el cuchillo dentro de la herida un poco más. Espero que al leerlo como parte de la serie, los críticos con el libro vuelvan a evaluarlo. Tiene algunos de mis momentos favoritos de toda la historia de los Fantasmas, sobre todo el asedio a la pequeña casita en el campo.  




			En esta colección también os encontraréis por primera vez con el Pacto Sangriento, y empezaréis a aprender a decir adiós. Éstos son los libros donde la gente comienza a morir. Son los libros donde nos damos cuenta de que las cartas están marcadas, y de que nadie está a salvo. 




			Y con este alegre pensamiento, os deseo que disfrutéis del viaje.  




			 




			DAN ABNETT 




			 




			Paris, abril, 2007 




			



	    


	 	

	    

             




			GUARDIA DE  HONOR 




			



	    


	 	

	    

            



			Para Colin Fender, guardia honorario,  




			y Marco, cuya paciencia es propia de un santo. 
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			«La monumental cruzada imperial para liberar al conjunto de los Mundos de Sabbat del dominio del Caos duraba ya más de una década y media cuando el Señor de la Guerra Macaroth inició sus osados asaltos sobre el sistema Cabal, de vital importancia estratégica. Esta fase de la reconquista duró casi dos años completos y en ella se puso en práctica un osado plan de invasión en varios frentes concebido por el propio Macaroth. Se lanzaron asaltos imperiales simultáneos contra diecinueve planetas clave, entre ellos tres de los notables mundos fortaleza, que minaron la determinación de un enemigo numéricamente superior pero menos organizado. 




			Por sus crónicas de guerra, sabemos que Macaroth tenía plena conciencia de la magnitud de su jugada. De acabar con éxito, esta fase del asalto prácticamente garantizaría una victoria imperial generalizada para la campaña. Si fracasaba, la totalidad de las fuerzas de la cruzada, un ejército armado de más de mil millones de hombres, podía resultar totalmente arrasado. Durante dos años amargos y sangrientos, el destino de la Cruzada de los Mundos de Sabbat estuvo pendiente de un hilo. 




			Los análisis serios de este período se centran inevitablemente en los  teatros a gran escala de los mundos fortaleza, en especial en la guerra de dieciocho meses para apoderarse del enorme mundo fortaleza de Morlond. Pero varios de los asaltos secundarios de la cruzada que tuvieron lugar durante esta fase son merecedores de un estudio más minucioso, especialmente la liberación del santuario de Hagia y los notables acontecimientos que allí se produjeron a continuación...» 




			 




			Fragmento de Una historia  




			de las Últimas Cruzadas Imperiales 




			



	    


	 	

	    

             






			[image: ]




			 






			
Uno 




			 




			
Un día para ser héroes 




			 


			

			



			«Entre los remolinos del río y las ráfagas del viento, que mis pecados se conviertan en virtudes.» 




			 




			Catecismo de Hagia, libro 1, cap. 3, vers. XXXII 


			

			




			 




			Habían ahorcado al rey con alambre de espino en una plaza de la ciudad al norte del río. 




			La llamaban plaza de la Sublime Tranquilidad y era una superficie de ocho hectáreas de basalto rosado abrasada por el sol y rodeada de los elegantes muros de mosaicos del Universitariat Doctrinus. Nada que se pareciera a una sublime tranquilidad había sucedido allí en los diez últimos días. Los Peregrinos del Pater se habían ocupado de ello. 




			Ibram Gaunt proyectaba sobre las losas una sombra de contornos nítidos, en forma de murciélago, mientras corría en busca de una nueva protección con su chaqueta de asalto flotando al viento. El sol estaba en el cenit y un resplandor implacable calcinaba el duro suelo. Gaunt sabía que el sol, sin duda, estaría quemando también su piel, pero lo único que sentía era el viento fresco y ensordecedor que barría la extensa plaza. 




			Encontró refugio tras un transporte Chimera de tropas volcado y quemado y sustituyó el cargador vacío de su pistola bólter con un movimiento de la mano enguantada. 




			A lo lejos oyó una especie de detonación y sobre el blindaje chamuscado del Chimera aparecieron unas melladuras metálicas. Disparos distantes cuyo sonido le llegaba arrastrado por el viento. 




			Muy atrás, al otro lado de las piedras calcinadas de la plaza, pudo ver a los hombres de la Guardia Imperial, con sus negros uniformes, que se desplegaban con gran cautela disponiéndose a seguirlo. 




			Eran sus hombres, soldados de los Primeros de Tanith. Gaunt vio cómo se dispersaban y volvió a mirar al rey, al gran rey que había sido, por cierto. Se preguntó otra vez cuál era su nombre. 




			Descompuesto, hinchado, humillado, el noble cuerpo colgaba de una horca formada por tirantes y ejes de camión oxidados y ya no podía responderle. Los miembros más allegados de su corte y de su familia se balanceaban junto a él. 




			Más detonaciones. Una profunda melladura apareció en el duro metal junto a la cabeza de Gaunt. El impacto lanzó al aire restos de pintura. 




			Mkoll se puso a cubierto junto a él empuñando su rifle láser.  




			—Le ha llevado su tiempo —dijo Gaunt bromeando. 




			—¡Ja! Lo que pasa es que lo entrené demasiado bien, coronel-comisario. 




			Intercambiaron una sonrisa burlona. 




			Otros soldados se unieron a ellos tras cruzar corriendo la plaza. Uno se sacudió y cayó a medio camino. Su cuerpo quedaría allí, tirado a la intemperie y sin que nadie llorase su muerte, por lo menos durante una hora más. 




			Larkin, Caffran, Lillo, Vamberfeld y Derin consiguieron ponerse a cubierto. Los cinco se deslizaron hasta colocarse junto al jefe de los Fantasmas y a Mkoll, comandante de exploradores del regimiento. 




			Gaunt intentó ver lo que había al otro lado del Chimera. 




			Volvió a refugiarse detrás del vehículo cuando las armas lejanas descargaron de nuevo sus proyectiles a su alrededor. 




			—Cuatro tiradores. En la esquina noroccidental. 




			Mkoll sonrió y sacudió la cabeza, como un padre que amonesta a su hijo. 




			—Por lo menos nueve. ¿No ha atendido a nada de lo que le enseñé, Gaunt? 




			Larkin, Derin y Caffran rieron. Todos ellos eran Tanith, genuinos Fantasmas, veteranos. 




			Lillo y Vamberfeld observaron con extrañeza esa aparente falta de respeto. Eran hombres de la Colmena Vervun, recién incorporados al regimiento de los Fantasmas. Los Tanith los llamaban «sangre fresca» en sus mejores momentos, y «mamarrachos» cuando lo que pensaban en el fondo era «carne de cañón», si tenían un día especialmente cruel. 




			Los nuevos reclutas de la Colmena Vervun llevaban los mismos uniformes negro mate de faena y la misma armadura que los Tanith, pero el color de su piel y su porte los diferenciaban claramente. 




			También se distinguían por sus rifles láser de reciente fabricación y culata de metal y por las insignias de plata especiales, en forma de hacha-rastrillo, que lucían en el cuello del uniforme. 




			—No se preocupen —dijo Gaunt al notar sus sonrisas inquietas—. Mkoll suele estirar el pie más de lo que da la manta. Ya lo pondré en su sitio cuando hayamos terminado. 




			Más detonaciones y más melladuras. 




			Larkin buscó un lugar desde donde echar un vistazo y apoyó con experimentada soltura su arma de francotirador, acabada en madera de nal, en una abertura del maltrecho blindaje. Era el mejor tirador del regimiento. 




			—¿Puede hacer blanco? —preguntó Gaunt. 




			—Puede apostar que sí —aseguró el hombre de pelo entrecano colocando su arma en la posición óptima con la suavidad propia de un amante. 




			—Entonces vuéleles la maldita cabeza, por favor. 




			—Eso está hecho. 




			—¿Cómo... cómo puede ver? —preguntó Lillo asomándose con expresión incrédula. Caffran tiró de él hacia abajo salvándolo de la muerte por los pelos, ya que en aquel instante impactaron varios disparos láser donde él había estado hacía un segundo 




			—Tiene la mirada más aguda de todos los Fantasmas —sonrió Caffran. 




			Lillo le respondió con un gesto afirmativo, pero no le gustó el aire de superioridad del Tanith. Al fin y al cabo él era Marco Lillo, soldado de carrera, veintiún años en Vervun Primario, y aquí lo trataban como a un muchacho, de apenas veinte años, y todos lo mandaban. 




			Lillo se volvió y apuntó con su rifle láser. 




			—Quiero al rey, al gran rey, sea cual sea su nombre —dijo Gaunt en voz baja mientras pasaba distraídamente el dedo por una antigua cicatriz que tenía en la palma de la mano—. Quiero que lo bajen de ahí. No está bien que se pudra ahí arriba. 




			—De acuerdo —concedió Mkoll. 




			Lillo creyó que tenía un blanco y disparó una ráfaga cerrada hacia el otro extremo de la plaza. Las ventanas enrejadas del lateral del Universitariat explotaron hacia el interior, pero la fuerte brisa amortiguó el ruido de los impactos. 




			Gaunt echó mano del arma de Lillo y lo arrastró hacia abajo.  




			—No malgaste munición, Marco —dijo. 




			«¡Sabe mi nombre! ¡Sabe mi nombre!» Lillo estaba casi fuera de sí. Miró a Gaunt disfrutando plenamente de aquel reconocimiento. Ibram Gaunt era como un dios a sus ojos. Había llevado a la Colmena Vervun a la victoria diez meses atrás, librándola de una derrota segura. Como prueba de ello llevaba la espada. 




			Lillo contempló al coronel-comisario: su alta estatura y su fuerte constitución, el pelo rubio muy corto medio oculto por la gorra de comisario, los rasgos enjutos de su rostro vehemente que tan bien se correspondían con su nombre.* Gaunt llevaba el uniforme negro de su cuerpo y encima la chaqueta de cuero de faena y la capa de camuflaje que caracterizaba a los Tanith. Tal vez no fuera un dios ya que al fin y al cabo era de carne y hueso, pensó Lillo... pero seguía siendo un héroe. 




			Larkin estaba disparando. Su rifle hacía un ruido chirriante.  




			La frecuencia de los disparos que les pasaban rozando la cabeza se redujo. 




			—¿A qué estamos esperando? —preguntó Vamberfeld.  




			Mkoll lo cogió de la manga y señaló con la cabeza al edificio que tenían detrás. 




			Vamberfeld vio a un hombrón... un verdadero gigante... que se asomó desde el refugio y disparó un lanzamisiles. 




			El misil serpenteante, con su estela de humo, hizo impacto en una cornisa del extremo occidental de la plaza. 




			—¡Prueba otra vez, Bragg! —dijeron a coro riéndose Derin, Mkoll y Larkin. 




			Otro misil se elevó por encima de ellos y voló la esquina opuesta de la plaza. Las piedras fragmentadas se esparcieron por la zona. 




			Gaunt ya estaba de pie y corría, lo mismo que Mkoll, Caffran y Derin. Larkin seguía disparando sus certeros proyectiles desde su refugio. 




			Vamberfeld y Lillo salieron detrás de los Tanith. 




			Lillo vio que Derin se tambaleaba y caía al ser alcanzado por un disparo de láser. 




			Se detuvo y trató de ayudarlo. El soldado de Tanith tenía el pecho convertido en una masa sanguinolenta y sufría convulsiones. Lillo no podía llevarlo él solo. Mkoll apareció junto al apurado Lillo y entre los dos arrastraron a Derin, poniéndolo a cubierto tras el improvisado cadalso, entre la lluvia de disparos de láser que seguían rebotando en las losas del suelo. 




			Gaunt, Caffran y Vamberfeld consiguieron llegar a la otra esquina de la plaza. 




			Gaunt desapareció por el agujero que había abierto el misil de Bragg, esgrimiendo su zumbante espada de energía. Era el arma ceremonial de Heironymo Sondar, antiguo señor de la Colmena Vervun, y Gaunt la llevaba ahora como honrosa distinción por su valiente defensa de la Colmena. 




			La penetrante hoja de color azul eléctrico relumbraba al descargarse sobre las formas que había dentro de la cavidad. 




			Caffran se introdujo detrás de él disparando desde la altura de la cadera. Pocos Fantasmas lo superaban en el arte del asalto. Era rápido e implacable. 




			Le cubría las espaldas a Gaunt con su arma resplandeciente. 




			Niceg Vamberfeld había sido empleado comercial allá en Verghast antes del Acta de Consolación. Había pasado por una instrucción dura y eficaz, pero todo esto era nuevo para él. Siguió a los otros dos, sumergiéndose de repente en un lúgubre mundo de sombras y de llameantes armas de energía. 




			Disparó a quemarropa contra algo nada más atravesar la abertura. Otra sombra se abalanzó sobre él con una carcajada y Vamberfeld le clavó la bayoneta. Ya no podía ver al coronel-comisario ni al joven soldado Tanith. En realidad no conseguía ver una maldita cosa. El pánico empezó a apoderarse de él. Algo le disparó de cerca y un proyectil láser le pasó rozando el oído. 




			Volvió a disparar, cegado por la luz del láser, y oyó el ruido de un cuerpo al desplomarse. 




			Algo lo cogió por detrás. 




			Hubo un impacto y una nube de polvo y sangre. Vamberfeld cayó torpemente con un cadáver encima. De cara contra la ardiente suciedad, Vamberfeld fue recuperando la vista y se encontró rodeado por una luz azulada. 




			Con la espada de energía humeante, Ibram Gaunt le tendió la mano y lo ayudó a levantarse. 




			—Buen trabajo, Vamberfeld. Hemos tomado la brecha —dijo. 




			Vamberfeld estaba mudo de asombro... y además cubierto de sangre. 




			—Mantenga la calma —le aconsejó Gaunt—. Esto va mejorando... 




			Estaban en un claustro o en una galería, o al menos eso le pareció al deslumbrado verghastita. Chorros de luz se introducían por las complejas celosías de piedra caliza, pero las secciones de las ventanas principales estaban protegidas con paneles de madera en forma de ornamentados mosaicos. El aire era seco e inerte y estaba cargado con los olores residuales de los disparos de láser, de fycelina y de sangre fresca. 




			Vamberfeld podía ver a Gaunt y a Caffran que se movían delante de él. Caffran iba examinando las paredes del claustro buscando posibles blancos mientras Gaunt revisaba a los enemigos muertos. 




			Los muertos. Los temidos infardi. 




			Después de conquistar Hagia, las fuerzas del Caos habían adoptado el nombre de infardi, que significaba «peregrinos» en la lengua del lugar, y cambiaron también sus uniformes por otros de seda verde que imitaban las túnicas de seda verde del santuario. El nombre también era una burla ya que al elegir un nombre en la lengua local, el enemigo mancillaba la santidad del lugar. Durante seis mil años, éste había sido el santuario de Santa Sabbat, una de las más veneradas entre los santos imperiales y a la cual debían su nombre todo el sector y esta cruzada imperial. Al apoderarse de Hagia y proclamarse peregrinos, los elementos del Caos cometían el acto más execrable de cuantos podían cometerse. Era mejor no pensar en los ritos profanos que habrían celebrado aquí, en los lugares santos de Hagia. 




			Vamberfeld había aprendido todo lo relativo al Pater Pecado y su escoria del Caos en las reuniones informativas del regimiento celebradas en la nave de transporte, pero verlo era otra cosa. Miró el cadáver más próximo: un hombre corpulento, nudoso, vestido de seda verde. Sus vestiduras desgarradas dejaban ver una intrincada red de tatuajes: imágenes de Santa Sabbat en grotesca reunión con lascivos demonios, imágenes del infierno, runas del Caos que se superponían y profanaban los símbolos sagrados. 




			Sintió que se le iba la cabeza. A pesar de los meses de entrenamiento a que lo habían sometido después de unirse a los Fantasmas, todavía no estaba en forma; era un empleado de oficina que jugaba a ser soldado. 




			Su pánico se hizo más intenso. 




			De repente, Caffran había empezado a disparar otra vez rasgando la oscuridad con sus fogonazos. Vamberfeld no conseguía ver a Gaunt. Se echó cuerpo a tierra y preparó su rifle como le había enseñado el coronel Corbec durante la instrucción fundamental y preparatoria. Sus disparos empezaron a recorrer la columnata por delante de Caffran, apoyando las salvas del joven Tanith. 




			A lo lejos, un grupo de figuras verde reluciente atravesaron rápidamente el claustro disparando rifles láser y armas automáticas contra ellos. Vamberfeld también podía oír los cánticos. 




			Cayó en la cuenta de que cánticos no era la palabra precisa. Mientras se acercaban, las figuras murmuraban, musitaban frases largas y complejas que se superponían y entrelazaban. Sintió que un sudor frío le recorría por la espalda. Volvió a disparar. Éstos eran soldados infardi, la élite de Pater Pecado. Imploró la protección del Emperador porque estaba metido en esto hasta el cuello. 




			Gaunt puso rodilla en tierra a su lado, apuntó y disparó la pistola bólter que sujetaba con las dos manos. El trío de armas imperiales empezó a contrarrestar el avance infardi en aquel estrecho espacio. 




			Hubo un fogonazo y un bramido sordo, y a continuación, una luz se proyectó de lado sobre los infardi. Tras abrir otra brecha en el claustro, entraron más Fantasmas que empezaron a disparar al enemigo. 




			Gaunt se puso de pie. Ahora la lucha frente a él era esporádica. Conectó su intercomunicador. 




			Se produjo un chasquido de estática que Vamberfeld oyó en sus propios auriculares. 




			—Uno, aquí tres. Despejando el espacio. —Una pausa, ruido de disparos—. Confirmo que está despejado. 




			—Aquí uno, tres. Buen trabajo, Rawne. Despliéguense hacia el interior y aseguren el recinto del Universitariat. 




			—Tres, recibido. 




			Gaunt miró a Vamberfeld que seguía en el suelo. 




			—Ya puede levantarse —le dijo. 




			 




			Mareado, con el corazón saliéndose del pecho, Vamberfelt estuvo a punto de desplomarse al salir al sol y al viento de la plaza. Pensó que iba a desmayarse o, peor aún, a vomitar. Se quedó con la espalda apoyada en la piedra caliente del claustro y respiró hondo, dándose cuenta de lo fría que estaba su piel. 




			Trató de encontrar algo en que fijar su atención. Por encima de la estupa y las cúpulas doradas del Universitariat, miles de banderas, penachos y banderolas flameaban movidas por el eterno viento de Hagia. Según le habían dicho, los fieles las ponían porque creían que inscribiendo sus pecados en ellas, el viento se los llevaría y quedarían absueltos. Eran tan numerosas..., de tantos colores, formas, diseños... 




			Vamberfeld apartó la mirada. 




			La plaza de la Sublime Tranquilidad estaba ahora llena de Fantasmas que avanzaban, cien o más, desplegándose por las losas rosadas, comprobando las puertas y las entradas al claustro. Un gran grupo se había reunido en torno a la horca donde Mkoll estaba descolgando los cadáveres. 




			Vamberfeld se dejó resbalar por la pared hasta quedar sentado sobre las losas de piedra de la plaza. Empezó a temblar. 




			Todavía seguía temblando cuando lo encontraron los médicos. 




			 




			Mkoll, Lillo y Larkin estaban descolgando el maltratado cadáver del rey cuando Gaunt se acercó. El coronel-comisario miró con consternación los restos torturados. Había reyes a montones en Hagia, un mundo feudal controlado por ciudades-estado en nombre del Dios-Emperador, donde cada ciudad tenía su rey. Pero el rey de Doctrinópolis, la primera ciudad de Hagia, era el más eminente, lo más parecido que tenía Hagia a un señor planetario, y ver al funcionario de más rango del Imperio tan gravemente desfigurado ofendía el corazón de Gaunt. 




			—Infareem Infardus —musitó Gaunt al recordar por fin el nombre del rey que figuraba en sus placas de información. Se quitó la gorra e hizo una reverencia—. Que el Dios-Emperador le conceda descanso eterno. 




			—¿Qué hacemos con ellos, señor? —preguntó Mkoll indicando con un gesto los maltrechos cadáveres. 




			—Lo que indiquen las costumbres locales —respondió Gaunt mirando en derredor—. ¡ Soldado! ¡Venga aquí! 




			El soldado Brin Milo, el más joven de los Fantasmas, fue corriendo al oír la llamada de su comandante. Milo había sido el único civil salvado de morir en Tanith, salvado por el propio Gaunt. Había servido como asistente de Gaunt hasta que tuvo edad para ser soldado. Todos los Fantasmas respetaban su estrecha relación con el coronel-comisario, por eso, aunque era un soldado raso, Milo gozaba de una consideración especial. 




			Personalmente, Milo odiaba que los demás lo consideraran como su mascota. 




			—¿Señor? 




			—Quiero que encuentres a algún responsable local, un sacerdote, si puede ser, y que averigües qué tratamiento quiere que se les dé a estos cadáveres. Quiero que se haga según las costumbres locales, Brin. 




			Milo asintió y saludó. 




			—Me ocuparé de ello, señor. 




			Gaunt se dio la vuelta. Más allá del majestuoso Universitariat y los tejados abigarrados de Doctrinópolis, se elevaba la Ciudadela, un enorme palacio de mármol blanco que coronaba una alta meseta de roca. Pater Pecado, la inteligencia demoníaca que regía los destinos del ejército de herejes en este mundo, estaba por allí. La Ciudadela era el principal objetivo, pero llegar a ella podría resultar una labor lenta y sangrienta para las fuerzas imperiales que iban avanzando por Doctrinópolis calle a calle. 




			Gaunt llamó a su oficial de radio, Raglon, y le ordenó que estableciese contactos con el segundo y el tercer frente. Raglon acababa de establecer contacto con el coronel Farris, comandante de los Centenarios Brevianos, que estaba en el punto de ataque del tercer frente, abriéndose camino a través del norte de la ciudad, cuando oyeron nuevos disparos provenientes del Universitariat. La unidad de Rawne combatía otra vez con el enemigo. 




			 




			Cuatro kilómetros al este, en las estrechas calles del barrio conocido como la Ciudad Vieja, el segundo frente de los Tanith estaba absolutamente rodeado. La Ciudad Vieja era una madriguera de laberínticas callejuelas que se abrían camino entre edificios altos, vacilantes, que servían de enlace entre pequeños centros comerciales y grandes mercados. Un gran número de infardi, expulsados de las defensas sobre el río sagrado por el impulso inicial de las fuerzas armadas imperiales, habían venido a parar aquí. 




			Ganar terreno era una ardua tarea, casa por casa, edificio por edificio, calle por calle, pero los Fantasmas de Tanith, maestros en el arte del sigilo, dominaban la lucha callejera. 




			El coronel Colm Corbec, segundo oficial al mando de los Fantasmas, era un hombrón desgreñado, enorme y ocurrente, al que sus hombres adoraban. Su buen humor, y la pasión que ponía en todo, los impulsaba a seguir adelante; su fortaleza y autoridad los inspiraban. Ejercía el mando por puro carisma, incluso tal vez más que el propio Gaunt, e indudablemente más que el mayor Rawne, tercer oficial del regimiento, famoso por su implacable y cínica eficiencia. 




			Ahora mismo, el carismático liderazgo de Corbec no le servía de mucho. Acorralado por el fuego sostenido de las armas láser en un abrevadero que había a la vuelta de la esquina de la calle, no hacía más que blasfemar. El sistema intercomunicador de que estaban provistos los hombres de la Guardia estaba bloqueado y el sonido llegaba distorsionado por los altos edificios circundantes. 




			—¡Dos! ¡Aquí, dos! ¡Respondan, cualquier unidad! —rugía Corbec manipulando su audífono cubierto de goma—. ¡Adelante! ¡Adelante! 




			Una ráfaga de láser sacudió el abrevadero haciendo saltar por los aires esquirlas de piedra caliza. Corbec volvió a ponerse a cubierto. 




			—¡Dos! ¡Aquí, dos! ¡Vamos! 




			Corbec tenía la cabeza pegada a la base del abrevadero. Le llegaba el olor a piedra húmeda y podía ver nítidamente, a escasos centímetros de sus ojos, unas diminutas arañas colgando de sus telas transparentes en forma de cono, pegadas a los bajorrelieves de las paredes. 




			Sentía que la piedra caliente se estremecía contra su mejilla cuando los disparos láser impactaban al otro lado. 




			Su microteléfono farfulló algo, pero la transmisión quedó ahogada por el ruido de un cazo metálico y dos jarras de barro que cayeron del borde del abrevadero. 




			—¡Repitan! ¡Repitan otra vez! 




			—... jefe, nosotros... 




			—¡Otra vez! ¡Aquí dos! ¡Repitan! 




			—... hacia el oeste, nosotros... 




			Corbec lanzó una pintoresca blasfemia y se arrancó el auricular. Se arriesgó a asomarse por el borde del abrevadero y retrocedió de inmediato. Una descarga de láser le pasó rozando y explotó contra la pared que tenía a sus espaldas. De no haberse movido, le habría arrancado la cabeza. 




			Se arrastró hacia atrás con la espalda pegada al abrevadero y comprobó la carga de su láser. En la recámara curva de su arma con empuñadura de madera apenas quedaba un tercio de la carga, de modo que la desechó y colocó una nueva. El bolsillo derecho de su armadura pectoral estaba lleno de cargadores a medio usar. Siempre los cambiaba por uno de carga completa cuando tenía ocasión. Los de media carga los conservaba para resistir en la trinchera. Más de un soldado había muerto por agotársele el cargador en medio de un fuego cruzado cuando no había tiempo para recargar. 




			Se oyó una fuerte detonación enfrente. Corbec se dio la vuelta al notar un cambio en el estruendo de los disparos. El sonido seco de las armas infardi llegaba ahora mezclado con el ruido más penetrante y agudo de los rifles imperiales. 




			Sacó la cabeza por encima de su parapeto, y al ver que no se la habían arrancado, se puso de pie y corrió por el estrecho callejón. 




			Por delante de él se combatía. Saltó por encima del cuerpo de un infardi atravesado en una puerta. La calle era estrecha y sinuosa y estaba bordeada a uno y otro lado por altos edificios. Avanzó rápidamente entre las sombras y los parches de luz. 




			Salió justo detrás de tres Fantasmas que disparaban desde su refugio al otro lado de un mercado. Uno de ellos era un hombre corpulento al que reconoció de inmediato aunque estaba de espaldas. 




			—¡Kolea! 




			El sargento Gol Kolea era un ex minero que había luchado en la Colmena Vervun en una de las compañías improvisadas en que se había organizado la resistencia. Ni uno solo, ni el más curtido en el combate de los Tanith, sentía nada que no fuera respeto por este hombre y por su abnegada determinación. Los verghastitas prácticamente le rendían culto. Era un gigante de expresión cansada y tranquila, casi tan corpulento como el propio Corbec. 




			El coronel se puso a cubierto a su lado. 




			—¿Qué hay de nuevo, sargento? —preguntó Corbec con una mueca, superando con su voz el ruido de las armas. 




			—Nada —respondió Kolea. Corbec sentía por él una enorme simpatía, pero tenía que admitir que el ex minero no tenía sentido del humor. En los meses transcurridos desde que los nuevos reclutas se habían unido a los Fantasmas, Corbec no había conseguido mantener con Kolea una conversación intrascendente ni una charla personal, y estaba casi seguro de que a los demás les pasaba lo mismo. Claro que en la batalla de la Colmena Vervun había perdido a su mujer y a sus hijos, de modo que no le debían quedar muchas ganas de reírse ni de hablar. 




			Kolea señaló los cajones de mercancía medio podrida que les servían de parapeto. 




			—Estamos acorralados aquí. Tienen tomados los edificios del otro lado del mercado y de la parte oeste de la calle. 




			Como para confirmar sus palabras, una ráfaga de disparos láser barrió de lado a lado su posición. 




			—Maldita sea —musitó Corbec—. Ese lugar está plagado de ellos. 




			—Creo que es el edificio del gremio de mercaderes. Están en el cuarto piso y son muchos. 




			—O sea que no podemos avanzar —observó Corbec atusándose el bigote—. ¿Y por los lados? 




			—Yo ya lo intenté —intervino el cabo Meryn, otro de los Fantasmas allí parapetados—. Me arrastré hacia la izquierda para buscar un callejón. 




			—¿Resultado? 




			—Casi me vuelan el culo. 




			—Gracias por intentarlo —dijo Corbec con un gesto de aprobación. 




			Con una risita, Meryn volvió a dedicarse a disparar. 




			Corbec avanzó a gatas por el refugio pasando por donde estaba el tercer Fantasma, Wheln, y se parapetó bajo una carretilla metálica de las que usaban los trabajadores del mercado. Echó una mirada rápida a un lado y al otro. Donde él se encontraba, Kolea, Meryn y Wheln tenían cubierto el extremo del callejón, y otros tres escuadrones de Fantasmas se habían apostado en los pisos bajos de los locales de ambos lados desde donde disparaban. A través de una ventana destrozada, vio al sargento Bray y a otros varios. 




			En el lado opuesto, una avanzadilla de soldados infardi se había adueñado de toda la manzana. Corbec estudió la zona a conciencia para hacerse cargo de todos los detalles. Siempre había sostenido que las guerras se ganan antes con cerebros que con bombas. Claro que también creía que, llegada la ocasión, no estaba de más dejarse la piel luchando. 




			«Eres un hombre complejo», le había dicho una vez el sargento Varl. Por supuesto, habían estado de juerga y los dos se habían puesto ciegos de sacra. El recuerdo hizo sonreír a Colm Corbec. 




			Agachando la cabeza, Corbec llegó en una carrera hasta el edificio vecino, la tienda de un alfarero. Había fragmentos de porcelana y de cerámica por todo el suelo, tanto dentro como fuera. Hizo una pausa cerca del agujero abierto por una granada en la pared lateral. 




			—¡Eh, los de dentro! ¡Soy Corbec! —gritó—. ¡Voy a entrar, no me cosáis a tiros! 




			Se deslizó al interior. 




			En la vieja tienda estaban parapetados soldados como Rilke, Yael y Leyr que disparaban a través de las persianas bajadas de las ventanas. A Corbec le dio la impresión de que las celosías tenían un millón de agujeros y que por cada uno de ellos entraba un rayo de luz cargado del humo que poblaba el denso aire del local. 




			—¿Os lo pasáis bien, muchachos? —preguntó Corbec. Hubo varios comentarios en voz baja sobre las lascivas inclinaciones de su madre y de algunas otras mujeres de su familia. 




			—Me alegra ver que mantenéis el buen humor —replicó mientras pisoteaba los trozos de vasijas que cubrían el suelo. 




			—Por Feth, jefe, ¿qué demonios está haciendo? —preguntó Yael, un joven de apenas veintidós años con la inclinación a la rebeldía propia de su edad. A Corbec le gustaba mucho esa forma de ser. 




			—Usando la cabeza, hijo—sonrió Corbec mientras señalaba su enorme bota de campaña y volvía a aporrear el suelo con ella. 




			Corbec limpió una parte del suelo de los restos de cerámica y abrió una trampilla tirando de una argolla de metal. 




			—Un sótano —anunció entre las sordas exclamaciones de los otros tres. 




			Dejó caer la trampilla de golpe y se acercó a gatas a la ventana. 




			—Pensad un poco, mis valientes garañones Tanith. Echad un vistazo ahí fuera. 




			Obedeciéndole, echaron una mirada a través de las destrozadas lamas de la persiana. 




			—El mercado está elevado... como en una plataforma. ¿Veis allí, junto a aquella pila de contenedores? Tiene que haber una trampilla. Os apuesto lo que queráis a que hay un laberinto de sótanos destinados a almacén debajo de todo el mercado... y probablemente también debajo del ayuntamiento. 




			—Y yo a que hará que nos maten a todos antes de mediodía —gruñó Leyr, un veterano de treinta y cinco años, mal encarado, de la milicia de Tanith Magna. 




			—¿Acaso he hecho que os maten alguna vez? —preguntó Corbec. 




			—Ésa no es la cuestión... 




			—Entonces cierra la boca y escucha. Vamos a estar aquí hasta el día del juicio final si no conseguimos salir de este punto muerto. Hagamos las cosas bien. Pensemos que esta cloaca de ciudad fue construida hace miles de años y está llena de pasadizos subterráneos y catacumbas. 




			Conectó su intercomunicador y ajustó el brazo flexible del micrófono para acercarlo a sus labios. 




			—Aquí dos. ¿Me oye, seis? 




			—Seis a dos. Sí, señor. 




			—Bray, mantenga a sus hombres donde están y abra fuego contra la fachada del ayuntamiento en... digamos... diez minutos. ¿Podrá hacerlo? 




			—Seis, recibido. Lluvia de fuego en diez. 




			—Bien por usted. Dos a nueve. 




			—Aquí nueve, dos. —Corbec oyó la voz tensa de Kolea por el canal. 




			—Sargento, estoy en la tienda de un alfarero enfrente de usted. Deje a Meryn y Wheln donde están y reúnase conmigo. 




			—Entendido. 




			Unos segundos después, Kolea se introducía por el agujero abierto por la granada. Encontró a Corbec iluminando con su linterna la trampilla abierta del sótano. 




			—Usted sabe de túneles ¿no es cierto? 




			—De minas. Fui minero. 




			—Es lo mismo, todo está bajo tierra. Prepárese, vamos a bajar. —Se volvió hacia Leyr, Rilke y Yael—. ¿Quién tiene sed de aventuras y una bolsa llena de cargas explosivas? 




			La respuesta fue otro gruñido. 




			—Tú te salvas, Rilke. Quiero que tengas vigiladas esas ventanas. —Rilke era un francotirador de primera, sólo superado por el campeón del regimiento, Larkin. Iba armado con un láser de aguja de precisión—. Dales todas las cargas explosivas que tengas a estos valientes voluntarios. 




			Leyr y Yael se acercaron a la trampilla. Cada uno de ellos, lo mismo que Corbec y Kolea, llevaban veinte kilos de armadura corporal de un compuesto negro mate encima de sus uniformes de faena y debajo de sus capas de camuflaje. La mayor parte de ese peso correspondía a los bolsillos modulares de malla repletos de munición, linternas, cuchillos con sus respectivas vainas, intercomunicadores a prueba de agua, rollos de cuerda, esparadrapo quirúrgico, aglutinante ferroplástico, textos imperiales sobre fundaciones, cuñas para abrir puertas, bengalas y todo el equipamiento estándar de la Guardia Imperial. 




			—Vamos a andar muy justos —musitó Leyr con amargura mirando el agujero que mostraba la linterna de Kolea. 




			—Dejad todo lo que pueda estorbar —dijo Kolea mientras se despojaba de su capa de camuflaje. Leyr y Yael obedecieron, al igual que el propio Corbec. Las capas quedaron en el suelo junto con otros objetos variados. Las cuatro copias del Manual de Perfeccionamiento de la Infantería Imperial cayeron al mismo tiempo sobre las capas. 




			Los hombres miraron a Corbec un poco avergonzados.  




			—Bah, está todo aquí —dijo Corbec golpeándose la sien con el dedo. 




			El sargento Kolea hundió una lanza en el suelo y anudó a ella el extremo de su cuerda de escalar para luego dejar caer el rollo por el agujero. 




			—¿Quién va delante? —preguntó. 




			Corbec hubiera preferido cederle la delantera a Kolea, pero ésta era su apuesta y quería que los demás lo vieran confiado. 




			Cogió la cuerda, se colgó el rifle del hombro y se dejó caer por el agujero. 




			Kolea bajó tras él, seguido de Leyr y de Yael en retaguardia. El pozo tenía unos ocho metros de profundidad. El esfuerzo hizo que Corbec empezara a sudar casi de inmediato. Aunque había dejado gran parte de su equipo, el volumen mismo de su malla y su armadura limitaba sus movimientos y desplazaba su centro de gravedad. 




			Hizo pie en medio de la oscuridad y encendió su linterna. El aire era denso y fétido. Se encontró en un sótano de unos cuatro metros de ancho cuyas paredes rezumaban un líquido rancio que olía a podrido. Sus botas chapotearon en el desecho semisólido y el fango. 




			—¡Por Feth! —exclamó Leyr al tocar el suelo. 




			Un sinuoso pasadizo abovedado conducía hacia el almacén subterráneo. Tenía menos de un metro de altura y apenas medio metro de ancho. A pesar de haber reducido tanto su equipo y sus armas, tenían que avanzar de lado y en fila india. El cieno del suelo parecía tirar de sus botas hacia abajo. 




			Corbec sujetó su linterna al soporte de la bayoneta, por debajo del cañón de su rifle láser. Trató de nivelar el arma lo mejor que pudo, se agachó y encabezó la marcha adentrándose en aquella oscuridad espesa. 




			—Puede que no haya sido la mejor idea de la galaxia meternos nosotros dos en esto —le llegó desde atrás el comentario de Kolea. 




			Era lo más parecido a una broma que Corbec había oído jamás de labios de Kolea. Después de «Prueba otra Vez» Bragg, ellos dos eran los hombres más corpulentos de los Primeros de Tanith. Ni Leyr ni Yael medían más de dos metros. 




			Corbec sonrió. 




			—¿Cómo se las arreglaba en las minas? 




			Kolea se deslizó y adelantó a Corbec con dificultad.  




			—Avanzábamos a gatas cuando las vetas descendían. Pero hay otras maneras. Observe. 




			—Corbec iluminó a Kolea con su linterna para poder verlo y que lo vieran también los dos Tanith que venían detrás. Kolea se inclinó hacia atrás contra la pared del pasadizo hasta quedar casi sentado. Entonces empezó a avanzar por el cieno con la espalda bien pegada a la pared, de modo que la parte superior de su cuerpo permaneciera erguida, mientras mantenía los pies contra la base de la pared opuesta para no resbalar. 




			—Muy ingenioso —dijo Corbec con admiración. 




			Partió tras él, seguido de Leyr y Yael. Los cuatro se deslizaban por el pasadizo. 




			Por encima de sus cabezas, a través de la gruesa piedra, oyeron el fuego sostenido. Los diez minutos habían pasado y Bray había iniciado su lluvia de fuego. 




			Ellos iban rezagados, demasiado lentos. 




			El conducto se abrió en abanico y luego se ensanchó formando una amplia cavidad. Ahora el cieno les llegaba a las rodillas. Sus linternas les dejaron ver bajorrelieves de antiguos santos en las paredes. 




			Al menos ahora el techo era más alto. 




			Se enderezaron y avanzaron por el líquido cenagoso. Por los cálculos de Corbec, debían de estar justo en el centro de los almacenes del mercado. 




			Otro pasadizo conducía hacia lo que él supuso sería el ayuntamiento. Ahora Corbec iba a la cabeza, a paso ligero, con la espalda pegada a la pared como les había enseñado Kolea. 




			Llegaron a un pozo que conducía hacia arriba. 




			Al iluminarlo, vieron que las paredes eran de ladrillo liso, pero el pozo era estrecho, apenas de un metro cuadrado. 




			Era posible subir por él confiando sólo en la fuerza de sus piernas, con la espalda apoyada contra una pared y los pies afirmados contra la otra. Otra vez Corbec llevaba la delantera. 




			Quejándose y sudando, subió por el conducto hasta que su cara estuvo a escasos centímetros de una trampilla de madera. 




			Miró hacia Kolea, Yael y Leyr que subían tras él. 




			—Allá vamos—dijo. 




			Empujó la trampilla para abrirla. Al principio no cedió, pero luego se abrió de golpe dejando entrar la luz. Corbec esperó a ver si alguien disparaba, pero no fue así. Subió lo que quedaba del pozo con gran esfuerzo y se asomó aun espacio abierto. 




			Estaban en los sótanos del ayuntamiento. La estancia parecía vacía salvo por los cadáveres cubiertos de moscas que yacían sobre el suelo entarimado. 




			Impulsándose, Corbec salió del pozo seguido por los demás. 




			Con las piernas húmedas y malolientes por el cieno del pasadizo, avanzaron con las armas preparadas y las linternas apagadas. 




			Arriba se oía el crepitar de los disparos. 




			Yael examinó los cadáveres. 




			—Escoria infardi —le dijo al coronel—. Los dejaron morir. 




			—Mandémosles a sus camaradas para que los acompañen —sonrió Corbec. 




			Los cuatro se dirigieron agrupados, esgrimiendo sus armas, a las escaleras de ladrillos que había en una esquina del sótano. Una maltrecha puerta de madera se interponía entre ellos y el primer piso. 




			Con el pie apoyado en la puerta, Corbec se volvió a mirar a los tres Fantasmas situados tras él. 




			—¿Qué me decís? ¿Es buen día para ser héroes? 




			Todos asintieron. Corbec abrió la puerta de un puntapié. 
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Dos 




			 




			
Los sirvientes de los muertos 




			 


			

			



			«Que el cielo os dé la bienvenida, porque en él tienen su morada el Emperador y sus santos.» 




			 




			SANTA SABBAT, Proverbios 




			




			 




			Brin Milo, con el rifle láser colgado al hombro apuntando hacia abajo, se abrió camino a través del tráfico que llegaba a la plaza desde el sur. Destacamentos de Tanith y apoyo ligero mecanizado del Octavo Acorazado Pardus afluían al distrito del Universitariat desde las zonas de combate sudoccidentales acudiendo en apoyo del ataque del comisario. Milo se refugiaba en los portales para dejar paso a los transportes de tropas y se hacía a un lado para no chocar con los pelotones que marchaban de cuatro en cuatro. 




			Sus amigos y camaradas lo saludaban a su paso, y algunos incluso rompían el paso para hacerle preguntas sobre el frente. La mayor parte estaba cubierta de polvo rosado y sudor, pero en general la moral era alta. Habían mantenido una lucha intensa durante las dos semanas anteriores, pero las fuerzas imperiales habían ganado mucho terreno. 




			—¡Eh, Brinny, chico! ¿Qué nos espera ahí delante? —gritó el sargento Val mientras el pelotón que lo acompañaba reducía la marcha formando un grupo apretado que bloqueaba la calle. 




			—Poca cosa, el comisario lo ha despejado. Sin embargo, creo que el Universitariat está erizado de ellos. Rawne ha conseguido entrar. 




			Varl asintió, pero las preguntas de algunos de sus hombres quedaron ahogadas por el sonido de una bocina. 




			—¡Vamos, despejen el camino! —gritó un oficial Pardus sacando el cuerpo por la escotilla de su vehículo de mando Salamandra. Una fila de tanques lanzallamas y anchas plataformas de asedio anilladas se amontonaba detrás de él. Sonaron más bocinas y los motores rugientes levantaron nubes de polvo rosado en el aire de la estrecha calle, 




			—¡Vamos! 




			—¡Está bien, maldita sea! —respondió Varl indicando a sus hombres que se pegaran a la pared. Los vehículos Pardus pasaron con gran estrépito. 




			—¡Trataré de dejar algo de gloria para ti, Varl! —gritó el oficial de la unidad blindada, de pie en la parte trasera de su traqueteante vehículo y haciendo al pasar un saludo burlón. 




			—¡En un minuto vamos a rescatarte, Horkan! —replicó Varl mostrándole un dedo como respuesta al saludo, gesto que imitaron de inmediato todos los Tanith de su pelotón. 




			Brin Milo sonrió. Los Pardus eran buena gente, y estos intercambios eran sólo una muestra del buen humor con el que ellos y los Tanith cooperaban en este avance. 




			Detrás de los blindados ligeros venían los Troyanos y otras unidades de tractores arrastrando pesadas cargas de municiones y artillería de campaña, luego los Tanith empujando carretillas sacadas de las tejedurías. Las llevaban cargadas de cajas de munición y bidones de promethium para los lanzallamas. Llamaron a los hombres de Varl para que ayudaran a levantar una carretilla que se había atascado en una boca de alcantarilla y Milo siguió su camino. 




			Avanzando en contra de la corriente de hombres y municiones, el joven soldado llegó al arco del gran puente de piedra roja que cruzaba el río. Boquetes abiertos por las bombas desfiguraban su superficie, y zapadores del regimiento Pardus estaban suspendidos a ambos lados reparando la estructura y buscando explosivos. En esta parte de Doctrinópolis, el río discurría por una profunda obra de canalización cuyos lados estaban formados por las paredes basálticas del río y por los muros de los edificios. Las tranquilas aguas eran de un color verde intenso, más oscuro que los uniformes de los infardi. Milo había oído que era un río sagrado. 




			Milo siguió las instrucciones del cabo Tanith que dirigía el tráfico en el cruce y abandonó la vía principal bajando unos escalones que lo llevaron hasta un sendero que seguía la pared del río pasando por debajo del propio puente. El agua lamía la piedra tres metros más abajo y reflejaba la superficie del fondo del puente en forma de ondulaciones blancas. 




			Siguió andando junto a la pared hasta una arcada que dominaba las aguas. Era el lugar donde el río entraba en uno de los santuarios menores, y por sus inmediaciones deambulaban algunos habitantes locales de aspecto cansado y hambriento. 




			Los médicos y sacerdotes locales habían transformado el santuario en un hospital improvisado en los primeros momentos del asalto, y ahora, siguiendo las órdenes de Gaunt, el personal médico imperial se había hecho cargo de él. 




			Allí trataban por igual a soldados y civiles. 




			—¿Lesp? ¿Dónde está el doctor? —preguntó Milo entrando en la penumbra iluminada por una lámpara, donde el enfermero Tanith estaba cosiendo una herida en el cuero cabelludo de un soldado Pardus. 




			—Allí al fondo —respondió Lesp enjugando la herida suturada con una venda empapada en alcohol. Continuamente llegaban grupos con camillas, en su mayoría con civiles heridos, y el santuario largo y abovedado cañón se iba llenando. Lesp parecía abrumado. 




			—¿Doctor? ¿Doctor? —llamó Milo. Vio a sacerdotes hagianos y voluntarios vestidos con túnicas color crema que trabajaban codo con codo con el personal médico imperial, ateniéndose a los ritos y costumbres peculiares de su pueblo. Capellanes del ejército pertenecientes a la Eclesiarquía atendían a las necesidades de los imperiales ultramundanos. 




			—¿Quién pide un médico? —preguntó una mujer. Se puso de pie y alisó su bata roja descolorida. 




			—Yo —dijo Milo—. Estaba buscando a Dorden. 




			—Está en el campo. En la Ciudad Vieja —le explicó la cirujana Ana Curth—. Estoy a cargo de esto. 




			Curth era una verghastita que se había unido a los Tanith junto con los soldados de la Colmena Vervun en el Acta de Consolación. Se había dedicado a tratar eficazmente los traumatismos durante el asedio de la Colmena, y el jefe médico Dorden había quedado gratamente sorprendido por su decisión de unirse a ellos. 




			—¿Puedo servirle en algo? —preguntó. 




			—Me envía el comisario —respondió Milo con una inclinación de cabeza—. Han encontrado... —bajó la voz y condujo a la doctora a un rincón apartado—. Han encontrado al gobernante local. Un rey según creo. Está muerto y Gaunt quiere que su cadáver reciba un tratamiento acorde con las costumbres locales. Que se lo trate con el respeto que le es debido y todas esas cosas. 




			—No es precisamente mi especialidad —dijo Curth. 




			—No, pero supuse que usted o el doctor podrían conocer a algunos sacerdotes del lugar. 




			Curth se apartó el flequillo de los ojos y lo condujo por entre la gente que llenaba la enfermería hasta donde se encontraba una chica hagiana, vestida con la tosca túnica color crema de los becarios, que estaba cambiando el vendaje de una garganta herida. 




			—¿Sanian? —La chica levantó la vista. Tenía las facciones huesudas de los pobladores del lugar, ojos oscuros y unas cejas muy definidas. Llevaba el cráneo rapado salvo una trenza de pelo negro brillante que salía de la parte posterior de la cabeza. 




			—Sí, cirujana Curth —dijo con voz leve y musical. 




			«No es mayor que yo», pensó Milo, pero con la cabeza afeitada no era fácil adivinar su edad. 




			—El soldado Milo ha sido enviado por nuestro oficial al mando para buscar a alguien con un buen conocimiento de las costumbres locales. 




			—Lo ayudaré en lo que pueda. 




			—Dígale lo que necesita, Milo —le indicó Curth. 




			 




			Milo y la chica hagiana salieron del hospital a la implacable luz del sol que bañaba la muralla del río. Ella unió las manos y saludó con ligeras reverencias al río y al cielo antes de volverse hacia él. 




			—¿Es usted médico? —preguntó Milo. 




			—No. 




			—¿Entonces pertenece al sacerdocio? 




			—No, soy estudiante del Universitariat —señaló su trenza—. Las trenzas indican nuestro rango en la sociedad. Nos llaman esholi. 




			—¿Qué asignatura estudia? 




			—Todas las asignaturas, por supuesto. Medicina, música, astrografía, los textos sagrados... ¿no es así en su mundo?  




			Milo sacudió la cabeza. 




			—Yo no tengo mundo ahora. Pero cuando lo tenía, los estudiantes de los niveles avanzados se especializaban en sus estudios.  




			—Qué raro... 




			—Y cuando haya terminado sus estudios, ¿qué título tendrá? 




			—¿Título? —Lo miró con extrañeza—. El título ya lo tengo. Soy una esholi. Los estudios duran toda la vida. 




			—Ah. —Milo hizo una pausa. Una fila de Troyanos pasó atronando el puente por encima de sus cabezas—. Verá, tengo malas noticias. Su rey ha muerto. 




			La hagiana se llevó las manos a la boca e inclinó la cabeza. 




			—Lo siento —dijo Milo sintiéndose torpe—. Mi comandante me envió para averiguar qué es lo adecuado en estos casos... para el tratamiento de sus restos. 




			—Tenemos que encontrar a los ayatani. 




			—¿Los qué? 




			—Los sacerdotes. 




			 




			Una especie de aullido hizo que Rawne se diera la vuelta alarmado, pero sólo era el viento. 




			Sintió contra su cara el viento que barría las galerías y bóvedas de piedra del Universitariat. Muchas ventanas habían volado a causa de las explosiones y las paredes estaban horadadas por las bombas, con lo cual el viento de Hagia entraba libremente. 




			Se quedó pensativo un momento, con su capa de camuflaje plegada sobre un hombro y el rifle cruzado sobre el abdomen con el cañón hacia abajo. Se quedó mirando a... 




			No sabía a ciencia cierta a qué. Una gran estancia destruida y chamuscada, con los brazos ennegrecidos de los candelabros de fundición pegados a las paredes ahumadas como arañas aplastadas. Millones de fragmentos de cristal sembraban el suelo chamuscado en cuyos bordes se veían los restos de las alfombras quemadas. Ya no tenía importancia el uso al que estaba destinada esta estancia en el pasado. Estaba vacía y despejada. Eso era lo único importante. 




			Rawne volvió a salir a la galería. El viento aullaba a sus espaldas colándose por los boquetes abiertos por las bombas y por entre las vigas al aire. 




			Su pelotón de vanguardia avanzaba. Feygor, Bragg, Mkillian, Waed, Caffran... y las mujeres. 




			El mayor Rawne todavía no tenía las cosas claras respecto a las mujeres. Había un buen número de ellas, verghastitas que habían optado por unirse a los Fantasmas durante el Acta de Consolación. ¡Por Feth que sabían luchar, eso estaba claro! Todas habían tenido su bautismo de fuego durante la guerra por la Colmena Vervun, trabajadoras y mujeres de los habitáculos que no habían tenido más remedio que lanzarse a combatir. 




			Pero eran mujeres. Rawne había tratado de hablar con Gaunt al respecto, pero el coronel-comisario se había explayado sobre las diversas e ilustres unidades mixtas y las unidades femeninas en la historia de la guardia y bla, bla, bla, y Rawne se había quedado igual que antes. 




			No le interesaba la historia. Lo que a él le interesaba era el futuro y estar allí para disfrutarlo. 




			El hecho de tener mujeres en el regimiento añadía tensión a la situación. Ya empezaban a surgir problemas. Había habido unas cuantas escaramuzas menores en las naves de transporte: hombres verghastitas empeñados en proteger el honor de sus mujeres; hombres que se echaban encima de las mujeres; mujeres que tenían que sacarse de encima a los hombres... 




			Era un polvorín, y seguro que no se quedaría en unos cuantos labios partidos y dientes rotos. 




			De lo que se trataba realmente era de que Rawne nunca había confiado demasiado en las mujeres, y que, sin duda, no había confiado nunca en los hombres que depositan demasiada confianza en las mujeres. 




			Caffran, por ejemplo. Uno de los Fantasmas más jóvenes: fuerte, sólido, un buen soldado. En Verghast se había relacionado con una chica local y desde entonces eran inseparables. Una pareja, ¿puedes creerlo? Y Rawne sabía de buena fuente que la chica tenía un par de niños pequeños que eran atendidos entre los demás no combatientes y seguidores del campamento en las naves escolta del regimiento. 




			La chica se llamaba Tona Criid, tenía dieciocho años y era delgada y de trato difícil. Llevaba el pelo decolorado y erizado y tatuajes pandilleros que hablaban de una vida dura incluso antes de la guerra de la Colmena Vervun. Rawne se quedó observándola mientras avanzaba junto a Caffran por los maltrechos corredores del Universitariat, cubriéndose el uno al otro, comprobando todas las puertas y huecos. El uniforme negro de los Fantasmas le quedaba bien. Era... atractiva. 




			Rawne se volvió y se rascó detrás de la oreja. Estas mujeres iban a ser la desgracia de alguien. 




			El pelotón de vanguardia siguió avanzando, pisando los cristales de las ventanas rotas que cubrían el suelo de los salones vacíos y sorteando los muebles destrozados. Rawne se encontró avanzando codo con codo con la otra mujer de su pelotón. Su nombre era Banda, antigua operaria de las tejedurías de la Colmena Vervun que había luchado en la famosa compañía de la guerrilla al mando de Gol Kolea. Era vivaz, bromista e impetuosa. Llevaba el rizado pelo castaño muy corto y tenía una figura algo más redondeada y femenina que la de la ágil pandillera Criid. 




			Rawne le hizo una indicación con un gesto silencioso y ella le respondió con un asentimiento y un guiño. 




			¡Un guiño! 




			¡Nadie le guiña el ojo a su oficial superior! 




			Rawne estaba a punto de ordenar un alto y lanzarle a la cara una reprimenda cuando Waed hizo una señal. 




			Todos se pusieron a cubierto entre las sombras, apretándose contra las paredes de la galería. Estaban cerca de un recodo. Al frente había una puerta cerrada de madera pintada de rojo, y un poco más adelante, al otro lado del recodo, una arcada. La moqueta de los salones estaba arrugada, manchada y rígida por la sangre seca. 




			—¿Waed? 




			—Movimiento. En la arcada —respondió Waed en un susurro.  




			—¿Feygor? 




			El asistente de Rawne, el implacable Feygor, confirmó con un movimiento de cabeza. 




			Rawne transmitió algunas órdenes con una rápida sucesión de gestos. Feygor y Waed avanzaron, agachados y pegados a la pared de la derecha. Bragg se parapetó tras la esquina y preparó su gran arma automática. Banda y Mkillian se deslizaron por el lado izquierdo del corredor hasta ponerse a cubierto tras una otomana de madera maciza apoyada contra la pared. 




			Caffran y Criid se colgaron los rifles al hombro, sacaron sus pistolas láser de cañón corto y se dirigieron a la puerta roja. Si, tal como parecía, daba a la misma estancia que la arcada, esto podría ampliar su campo de fuego. Una doble comprobación era la forma de cubrirse las espaldas. 




			Silencio absoluto. Todos ellos eran Fantasmas y se movían con el sigilo que les era habitual. 




			Caffran puso su mano en el picaporte de la puerta y lo giró, pero no la abrió. Lo sujetó con fuerza mientras Criid se inclinaba y aplicaba el oído a la madera pintada de rojo. Rawne vio cómo se apartaba el pelo decolorado para oír mejor. Iba a tener que... Se dio cuenta de que iba a tener que concentrarse. 




			Criid miró a su alrededor e hizo el signo con la mano abierta que significa «ni el menor ruido». 




			Rawne asintió, se aseguró de que el pelotón pudiera verlo, levantó tres dedos y fue bajándolos uno por uno. 




			Cuando hubo bajado el tercer dedo, Criid y Caffran atravesaron la puerta corriendo agachados a toda velocidad. Se encontraron en una gran cámara de piedra que había sido un scriptorium antes de que los cohetes hubieran volado las grandes ventanas ojivales que estaban frente a la puerta y destrozado los escritorios y mesas de trabajo de madera. Caffran y Criid corrieron a refugiarse entre los restos del mobiliario. Desde una arcada que había en el otro extremo de la arcada cayó sobre ellos una lluvia de disparos láser. 




			Al oír los disparos que llegaban desde el interior, el grupo de Rawne abrió fuego desde el arco del corredor. Pronto tuvieron respuesta. 




			—¡Caffran! ¿Qué tenéis ahí? —gruñó Rawne a través de su intercomunicador. 




			—La estancia no va directamente hasta la arcada, pero hay acceso a través de ella —le respondieron. 




			Caffran y Criid avanzaron a gatas entre los atriles y taburetes rotos esquivando los disparos. El suelo estaba empapado de tinta derramada y pronto se encontraron con las manos totalmente negras. Criid vio que las explosiones habían lanzado sobre las paredes del scriptorium salpicaduras de tinta: configuraciones que parecían el negativo de mapas estelares. 




			Caffran abrió de un tirón el bolsillo trasero y sacó una carga explosiva. 




			—¡Preparados para detonación! —gritó, arrancando el seguro del detonador químico y arrojando el explosivo a través de la puerta. 




			Una explosión sacudió el suelo y de la arcada de la galería se elevaron nubes de humo y de escombros. Feygor trató de avanzar y ver el interior. 




			Criid y Caffran se habían puesto de pie y se aproximaban a la puerta interior. El aire estaba impregnado de humo y había un olor penetrante a fycelina. A pocos pasos de la puerta, Criid descolgó el rifle y sacó algo de su bolsillo. Era la base de un broche o una medalla cuya superficie estaba pulida como un espejo. La enganchó encima de la boca del arma y la introdujo en la estancia por delante de sí. Un giro de muñeca y el espejo fue dejándole ver lo que había al otro lado de la puerta. 




			—Despejado —dijo. 




			Entraron. Era un anexo del scriptorium. A lo largo de una pared había prensas de metal. Tres infardi, alcanzados por la carga explosiva de Caffian, yacían, muertos, cerca de la puerta. Estaban cubiertos de tintas multicolores de los frascos que habían explotado con la detonación. 




			Rawne entró por el arco de la galería. 




			—¿Qué hay al otro lado? —preguntó señalando una pequeña abertura cubierta por una cortina que había al otro extremo del anexo. 




			—No la hemos examinado —respondió Caffran. 




			Rawne se acercó a la puerta e hizo a un lado la cortina. Una ráfaga de fuego láser llovió sobre él a través de la tela. 




			—¡Por Feth! —gritó refugiándose tras una mesa de mezclas. Disparó a través de la abertura con su rifle láser y vio a un infardi caer de lado sobre un bastidor de pergamino arrastrándolo en su caída. 




			Rawne y Caffran atravesaron la puerta. Era un almacén de pergaminos y tenía esa única salida. El infardi, que tenía la cara cubierta con su túnica verde, estaba muerto. 




			Pero seguían oyéndose disparos. 




			Rawne se volvió. Sonaban fuera, en el corredor. 




			—Hemos dado con... —se oyó la voz de Mkillian por el intercomunicador. 




			—¡Por Feth! —Ése fue Feygor. 




			Rawne, Criid y Caffran acudieron de inmediato a la arcada, pero la intensidad del fuego cruzado les impidió asomar la cabeza. Los disparos de láser mordían la jamba de la arcada y rebotaban hacia la estancia anexa. Uno le produjo a Rawne una quemadura en el mentón. 




			—¡Maldita sea! —retrocedió sintiendo una fuerte punzada y conectó su microtransmisor— ¡Feygor! ¡Cuántos son! 




			—¡Veinte, tal vez veinticinco! Están parapetados en la sala. ¡Dioses, están lanzando una lluvia de disparos! 




			—¡Lanzadles un misil! 




			—¡Bragg lo está intentando! ¡El alimentador está atascado! ¡Oh crap...! 




			—¿Qué? ¿Qué? Repite. 




			Durante un segundo no se oyó más que el fuego feroz de los láser, luego la voz de Feygor volvió a sonar en el transmisor. 




			—Bragg está fuera de combate. Le han dado. ¡Maldita sea, estamos atrapados! 




			Rawne miró en derredor exasperado. Cridd y Caffran estaban junto a las ventanas de ojiva destrozadas en el scriptorium principal. Criid estaba asomada mirando hacia afuera. 




			—¿Qué le parece esto? —le preguntó Caffran al mayor.  




			Rawne se acercó rápidamente. Criid ya había trepado y estaba en la cornisa, moviéndose lentamente por el saliente de piedra. 




			—Estaréis de broma... —empezó a decir Rawne. 




			Caffran hablaba muy en serio. Él también había trepado a la cornisa e iba detrás de Criid. Le ofreció la mano a Rawne. 




			El mayor se colgó el arma al hombro y aceptó la mano. Caffran tiró de él y lo ayudó a subir a la cornisa. 




			Rawne blasfemó para sus adentros. El aire era frío y estaban muy alto. Los muros de piedra del Universitariat tenían una altura de unos noventa metros desde la ventana del scriptorium y caían a plomo sobre el agua verde y opaca del río. Cúpulas y torres se elevaban por encima del tejado inclinado del scriptorium. Rawne se balanceó un instante. 




			Criid y Caffran iban por la cornisa pegados al muro, avanzando con cuidado por encima de canalones y recogedores de aguas. Rawne los siguió. En algunos puntos había tallas en bajorrelieve, a veces en forma de santos o de gárgolas, deterioradas por el tiempo y más anchas que la propia cornisa. Rawne se dio cuenta de que tenían que andar de lado, con la espalda hacia el vacío para poder sortear esos obstáculos. 




			Sintió que su pie buscaba apoyo sobre vacío y cerrando los ojos rodeó con sus brazos el cuello de piedra de un santo mientras sentía que el corazón quería salírsele del pecho. 




			Cuando volvió a mirar vio a Caffran a unos diez metros, pero ni rastro de la chica. ¡Por Feth! ¿Se habría caído? No, su cabeza de pelo decolorado asomó por una ventana que había más adelante, urgiéndolos para que la siguieran. Estaba otra vez dentro. 




			Caffran tiró de Rawne ayudándolo a meterse por la ventana rota. Se rompió las rodilleras con el emplomado y los cristales rotos del marco y tardó un minuto en recuperar el aliento. Miró a su alrededor. 




			Un proyectil de gran calibre había volado la estancia. Había entrado por la ventana, destrozando ese piso y el de abajo. El salón tenía un reborde de tablas rotas junto a las paredes y un agujero en el centro. Avanzaron con cuidado por lo que quedaba del suelo hasta la puerta de la estancia. Ahora los disparos se oían detrás de ellos. 




			Caffran los condujo hacía el corredor. La detonación había volado la puerta de madera de la sala con marco y todo y la había hecho atravesar toda la estancia hasta quedar apoyada contra la pared del otro lado. Los tres Fantasmas se desplegaron corriendo, atravesaron la estancia y fueron a salir por detrás de la posición enemiga que tenía atrapados allí a sus compañeros. 




			Los infardi, veintidós en total, estaban parapetados tras una serie de barricadas hechas con el mobiliario destrozado. Estaban disparando, ajenos a todo lo que pudiera haber detrás de ellos. 




			Rawne y Caffran sacaron sus cuchillos Tanith de plata y Criid su daga sierra, recuerdo de sus días de pandillera allá en la Colmena Vervun. Se lanzaron sobre los adeptos y acabaron con ocho de ellos antes de que los demás se enterasen siquiera del contraataque. 




			Luego se lanzaron al combate cuerpo a cuerpo en una defensa frenética, pero Rawne y Criid habían empezado a disparar sus rifles láser y Caffran ya empuñaba su pistola. 




			Un infardi gritando cargó contra Rawne con su bayoneta, y éste le voló las piernas y el vientre, pero el impulso de la carga hizo caer el cuerpo sobre el mayor y lo derribó al suelo. 




			Rawne trató de zafarse de debajo del cuerpo resbaladizo que se retorcía. Otro infardi se lanzó sobre él blandiendo una de esas hachas locales de hoja retorcida. 




			Un disparo en la cabeza acabó con sus intenciones. 




			Rawne se levantó. Los infardi estaban muertos y su pelotón avanzaba. 




			—¿Feygor? 




			—Buena jugada, jefe —respondió Feygor. 




			Rawne no dijo nada. No veía la necesidad de mencionar que el ataque por sorpresa había sido idea de Caffran y Criid. 




			—¿Cuál es la situación? —preguntó. 




			—Waed tiene un rasguño, está bien, pero a Bragg lo hirieron en un hombro. Vamos a tener que pedir un equipo de camilleros para trasladarlo. 




			Rawne asintió. 




			—Buen disparo a la cabeza —añadió—. Ese bastardo me tenía a tiro. 




			—No fui yo —dijo Feygor señalando con un pulgar mugriento a Banda. La ex trabajadora de la tejeduría sonrió, dio una palmadita a su rifle láser... y guiñó un ojo. 




			—Bueno... Buen disparo —refunfuñó Rawne. 




			 




			En una explanada de oración, al este del recinto del Universitariat, el capitán Ban Daur estaba controlando el tráfico cuando oyó que el coronel-comisario lo llamaba por su nombre. 




			El ataque, en el segundo frente, del coronel Corbec había despertado a la Ciudad Vieja, y los civiles que llevaban escondidos en los sótanos y pasadizos subterráneos casi tres semanas abandonaban ahora el barrio en masa. 




			En la explanada larga y estrecha, la marea de cuerpos mugrientos, asustados, avanzaba hacia el oeste en una marcha lenta y pesada. 




			—¿Daur? 




			Ban Daur se volvió y saludó a Gaunt. 




			—Hay miles de ellos. Están atascando las rutas que van de este a oeste. He tratado de reorientarlos hacia el interior de la basílica que hay al final de esa calle. Allí tenemos equipos médicos y personal de asistencia proporcionado por las autoridades de la ciudad y el Administratum. 




			—Bien. 




			—El problema está ahí —dijo Daur señalando a una fila de tractores eléctricos Hydra de la unidad Pardus que se encontraban detenidos en el otro extremo de la explanada—. Con toda esta gente, no pueden pasar. 




			Gaunt asintió. Envió a Mkoll y a un grupo de Tanith a una capilla cercana y volvieron con bancos que colocaron como barreras para canalizar la marcha de los refugiados. 




			—¿Daur? 




			—¡Señor! 




			—Vaya hasta esa basílica y vea si puede utilizar algunos de los edificios circundantes. 




			—Iba a acudir con un pelotón a la Ciudad Vieja, señor. El coronel Corbec pidió más infantería de refuerzo en el distrito comercial. 




			Gaunt sonrió. Daur se refería al distrito del mercado, pero utilizaba una palabra de la Colmena Vervun. 




			—No lo pongo en duda, pero la guerra seguirá. A usted se le da bien la gente, Ban. Haga esto por mí y después puede ir a hacer que le disparen. 




			Daur asintió. Sentía por Gaunt un respeto sin límite, pero no le gustaba esa orden. Era igual a los otros trabajos que había venido haciendo desde su incorporación a los Fantasmas. 




			A decir verdad, Daur se sentía insatisfecho. La lucha por la Colmena Vervun lo había dejado vacío y triste, y se había unido a los Tanith sobre todo porque no podía soportar la idea de quedarse bajo el caparazón de la Colmena a la que había considerado su hogar. Como capitán, fue el oficial de mayor jerarquía de cuantos se incorporaron a los Tanith, y esto había hecho que le dieran un puesto en la cadena de mando en igualdad de condiciones con el mayor Rawne, como oficial a cargo del contingente verghastita, respondiendo sólo ante Corbec y Gaunt. 




			No le gustaba. Ese papel deberían habérselo asignado a un héroe de guerra como Kolea o Agun Soric, a uno de los hombres que por sus agallas se habían ganado el respeto de los hombres en las compañías improvisadas. La mayoría de los hombres y mujeres verghastitas que se habían incorporado a los Fantasmas eran trabajadores convertidos en guerreros, no ex militares. No sentían por un capitán de Vervun Primario el mismo respeto que profesaban a un héroe como Gol Kolea. 




			Pero al parecer no era así como se procedía en la guardia, de modo que Daur se vio cogido en el medio, con un cargo que no le apetecía, dando órdenes a hombres que sabía que debían ser sus comandantes, tratando de mantener bajo control la rivalidad entre los hombres de Tanith y los verghastitas y procurando ganarse su respeto. 




			Lo que él quería era luchar. Quería revestirse con esa clase de gloria que haría que los soldados lo mirasen con admiración. 




			En lugar de eso se pasaba la mayor parte de los días entre destacamentos, órdenes de despliegue y supervisión de refugiados. Eran cosas que se le daban bien, y Gaunt lo sabía, por eso lo buscaba siempre que surgían esas tareas. Era como si Gaunt no pensara en Ban Daur como un soldado sino como un hombre de recursos, un administrador, una persona capaz de tratar con la gente. 




			A Daur lo sacaron de sus cavilaciones unos disparos y la dispersión y los gritos de los refugiados. En la desbandada hubo quienes saltaron las barreras improvisadas de Mkoll. Daur miró en derredor buscando un francotirador o un hombre armado entre la multitud... 




			Uno de los oficiales artilleros de los vehículos Pardus atascados estaba disparando al azar con su pistola contra los grupos de cometas y banderolas votivas que ondeaban por encima de la explanada de la oración. Las banderas y estandartes estaban sujetos mediante cuerdas largas a unas anillas de bronce colocadas a lo largo de la pared del templo. El oficial hacía blanco sobre ellas para entretener a sus hombres. 




			—¿Qué demonios está haciendo? —le gritó Daur acercándose al vehículo Hydra. Los hombres enfundados en sus uniformes pardos de faena y sus amplias capas lo miraron atónitos desde arriba. 




			—¡Usted! —Daur se dirigió al oficial que tenía la pistola en la mano—. ¿Pretende sembrar el pánico? 




			—Sólo pasar el rato —respondió el otro encogiéndose de hombros—. El coronel Farris nos ordenó que participáramos en el asalto a la colina de la Ciudadela, pero no vamos a ninguna parte ¿verdad? 




			—Baje ahora mismo —ordenó Daur. 




			El oficial echó una mirada a sus hombres, enfundó la pistola de reglamento y bajó del tractor. Era más alto que Daur, tenía una piel pálida llena de pecas y el pelo rubio. Hasta las pestañas eran rubias. 




			—¿Nombre? 




			—Sargento Denil Greer, Octava Compañía Pardus de Artillería Móvil. 




			—¿Usted tiene cerebro, Greer, o le basta esa sonrisa burlona para moverse por la vida? 




			—Señor. 




			Gaunt se acercó y Greer perdió parte de su aire desafiante. Su mueca desapareció. 




			—¿Está todo en orden, capitán Daur? 




			—La gente está animada, comisario. Todo va bien. 




			Gaunt miró a Greer. 




			—Escuche al capitán y muéstrele respeto. Es mejor para usted que sea él y no yo quien le llame la atención. 




			—Señor. 




			Gaunt se marchó y Daur volvió a mirar a Greer. 




			—Haga bajar a sus hombres y ayúdennos a hacer que esta gente despeje el camino de una manera ordenada. Así irán más rápido. 




			Greer le respondió con un saludo no muy entusiasta e hizo bajar a sus hombres de los vehículos estacionados. Daur los puso rápidamente a trabajar apartando a los civiles del camino. 




			Daur avanzó entre la desharrapada multitud. Nadie lo miraba. Ya había visto antes aquella expresión conmocionada, fatigada, de refugiados de guerra. Él mismo había tenido ese aspecto en la Colmena Vervun. 




			Una anciana, de delgadez y fragilidad extremas, tropezó entre la gente y cayó, derramando el contenido del hatillo en el que llevaba todas sus posesiones. Nadie se detuvo a ayudarla. Los refugiados se aglomeraron a su alrededor pisándole las manos mientras ella trataba de recuperar sus cosas. 




			Daur la ayudó a levantarse. Pesaba tan poco como un saco de astillas. Tenía el pelo completamente blanco y recogido contra el cráneo. 




			—Aquí tiene —dijo. Se agachó y recogió las escasas pertenencias de la mujer: lámparas votivas, un pequeño icono, algunas cuentas y una fotograba antigua de un hombre joven. 




			Se dio cuenta de que lo miraba con ojos empañados por la edad. Ninguno de ellos había buscado su mirada de aquel modo. 




			—Gracias —dijo en una voz que tenía toda la riqueza del gótico bajo antiguo—, pero yo no importo, nosotros no importamos, sólo la Santa. 




			—¿Qué? 




			—Usted la protegerá, ¿verdad? Creo que lo hará. 




			—Vamos, madre, avancemos. 




			La mujer le puso algo en la mano. Daur miró hacia abajo. Era una figurita de plata, tan desgastada que casi se habían borrado sus facciones. 




			—No puedo quedarme con esto, es... 




			—Protéjala. El Emperador querría que lo hiciera. 




			No quería aceptar que le devolviera la baratija, ¡maldita sea! Daur estuvo a punto de dejarla caer. Cuando se volvió a mirarla, ella había desaparecido entre la marea de cuerpos en movimiento. 




			Daur se quedó sin saber qué hacer, buscando entre la multitud. Se guardó la imagen en el bolsillo. Vio cerca de él a Mkoll que hacía circular a los refugiados y se dirigió a preguntar al jefe de los exploradores si había visto a la anciana. 




			Una mujer tropezó contra él. Un hombre que tenía delante cayó súbitamente de rodillas. En medio de la multitud alguien reventó en un estallido de sangre hirviente. 




			Daur oyó los disparos. 




			A menos de veinte metros de distancia, entre la multitud presa del pánico, vio a un tirador infardi disparando indiscriminadamente con su rifle láser. El asesino se había echado hacia atrás los sucios harapos que ocultaban su uniforme de seda verde y había irrumpido en medio de la marea de refugiados como un lobo en una manada. 




			Daur sacó su pistola láser, pero estaba rodeado de gente que gritaba asustada. Oyó un nuevo disparo del rifle. 




			Daur tropezó con un cuerpo y cayó sobre las losas. Vaciló, buscando entre las piernas que corrían a su alrededor hasta que vio una túnica verde. 




			Los disparos del adepto se siguieron cobrando víctimas. De pronto se abrió un hueco. 




			Sujetando su pistola láser con ambas manos, Daur hizo tres disparos que atravesaron el pecho del francotirador. Casi al mismo tiempo Mkoll lo alcanzó con su láser en el cerebro desde otro ángulo. 




			El asesino se retorció y cayó sobre la piedra rosada. Su sangre brillante se derramó colándose por entre las losas del empedrado. El suelo a su alrededor estaba sembrado de cadáveres. 




			—¡Santo espíritu! —exclamó Mkoll abriéndose camino. Otros soldados Tanith pasaron corriendo, apartando a la gente y encaminándose al extremo nororiental de la explanada. El enlace de voz empezó a crepitar. 




			El ruido de disparos indicaba un intenso fuego cruzado, en la dirección de la carretera de la Ciudad Vieja. 




			Daur y Mkoll marchaban en la dirección contraria a la de los refugiados que corrían casi en estampida. En el extremo nororiental de la explanada de la oración, un gran pilón de piedra caliza desembocaba en una larga avenida bordeada de columnas que discurría entre hileras de templos. Los Fantasmas estaban parapetados en torno al pilón y algunos se atrevían a hacer breves carreras para entrar en la avenida y refugiarse tras las bases de negras estelas de cuarcita situadas a intervalos regulares. 




			Los disparos de las armas de fuego, como ráfagas de diminutos cometas, barrían la columnata en ambas direcciones. La larga avenida sagrada estaba sembrada de cadáveres de nativos de Hagia amontonados en posturas poco dignas. 




			Tras ellos venían más Fantasmas y algunos de los artilleros de los Pardus esgrimiendo sus pistolas. Daur pudo ver al sargento Greer. 




			—¡Vamos! ¡Por la izquierda! —le gritó Mkoll, e inmediatamente recorrió como una flecha la distancia desde el arco hasta la base de la estela más cercana a su derecha. Cuatro de sus hombres lo cubrían con sus disparos, y otros dos corrieron detrás de él. Los disparos de láser acribillaban las losas del paseo y arrancaban esquirlas del antiguo obelisco. 




			Daur se desplazó hacia la izquierda, sintiendo el calor de un disparo que le pasó rozando el cuello. A punto estuvo de caer en la sombra de la base del obelisco más próximo. Otros Fantasmas corrieron a su lado: Lillo, Mkvan y otro Tanith cuyo nombre no conocía. Un hombre del Pardus también trató de seguirlo, pero fue alcanzado en la rodilla y volvió a ponerse a cubierto entre quejidos. 




			Daur se atrevió a mirar afuera y atisbó sombras verdes moviéndose delante de la columnata. Al parecer, el fuego más intenso provenía de un gran edificio situado a la izquierda y que Daur calculó que era el del censo municipal. 




			—Izquierda, doscientos metros —gritó Daur a través de su enlace. 




			—¡Ya lo veo! —replicó Mkoll desde el otro lado de la columnata. Daur observó mientras el jefe de los exploradores y su grupo de ataque trataban de avanzar. El fuego cerrado los obligó a volver a cubierto. 




			Daur corrió otra vez, llegando a la base del siguiente obelisco de la izquierda. De repente empezaron a llover sobre él disparos desde la derecha, y al volverse vio a dos infardi sentados a horcajadas sobre el tejado de un edificio que disparaban hacia las sombras de la calle. 




			Daur devolvió el fuego rápidamente, descolgando el rifle láser que llevaba al hombro. Lillo y Nessa llegaron a su posición al mismo tiempo y sumaron sus disparos a los de Daur. No alcanzaron a ninguno de los infardi, pero los obligaron a retirarse del tejado poniéndose fuera de su vista. Algunas tejas rotas de la sección del tejado que habían alcanzado se desprendieron y cayeron sobre las losas del pavimento. 




			Mkvan se unió a ellos. El fuego cruzado era intenso, pero estaban unos buenos veinte metros más cerca del edificio del censo que el grupo de ataque de Mkoll. 




			—Por ahí —dijo Daur acompañando las palabras de los signos correspondientes. Nessa era una antigua trabajadora de los habitáculos que se había unido a la guerrilla y, al igual que un buen número de voluntarios verghastitas, había quedado totalmente sorda a causa de las explosiones de las bombas enemigas en la Colmena Vervun. Las órdenes por señas eran algo básico en las compañías improvisadas. La mujer hizo una señal de inteligencia. Sus facciones finas, élficas, tenían una expresión de determinación cuando introdujo un cargador nuevo en la recámara de su rifle de francotiradora. 




			Corriendo encorvados, cerca del suelo, los cuatro abandonaron la columnata principal y se aventuraron a través de una sala hipóstila fresca y sombría. Este templo, y el siguiente al que llegaron a través de un pequeño pasaje de columnas, estaban vacíos; la decoración y los ornamentos que los fieles no habían conseguido llevarse y esconder antes de la invasión habían sido saqueados por los infardi durante la ocupación. Los pebeteros estaban volcados, y montones de cenizas manchaban las baldosas cerámicas del suelo. Había astillas del mobiliario roto por todas partes y las esteras de oración aparecían esparcidas. A lo largo de la pared que daba al este, en una zona bañada por la luz solar que entraba por las elevadas ventanas hipóstilas, una serie de cubos y pilas de estropajos demostraban que los habitantes del lugar habían tratado de borrar las infames blasfemias que los infardi habían escrito sobre las paredes del templo. 




			Avanzaban de dos en dos, cubriéndose por turnos: dos permanecían quietos y apuntando con sus armas mientras los otros dos corrían hacia el siguiente punto de contacto. 




			La parte trasera del segundo templo daba a un recinto anexo que comunicaba con el edificio del censo. Aquí las paredes estaban revestidas de grandiorita negra que los invasores habían golpeado hasta destrozar las antiguas tallas de las paredes. 




			Los infardi habían apostado vigías en la parte trasera del edificio del censo. Mkvan los distinguió y puso a los Fantasmas a cubierto mientras los proyectiles convencionales y de láser se estrellaban contra la arcada de acceso al recinto abriendo boquetes polvorientos en los sillares. 




			Nessa se situó y disparó. Tenía un buen ángulo y dos tiros le bastaron para derribar a un par de tiradores enemigos. Daur sonrió. Los francotiradores reconocidos, como «El loco» Larkin y Rilke, iban a tener que defender su reputación frente a algunas de las chicas verghastitas. 




			Daur y Mkvan atravesaron corriendo la arcada y volvieron a salir a la luz del sol para lanzar desde allí cargas explosivas a través de las puertas traseras del edificio del censo. Una fila de pequeñas ventanas de cristal que daban al paseo reventaron al unísono y por las puertas salió una nube de humo y polvo. 




			Los cuatro Fantasmas entraron tras montar sus bayonetas y empezaron a disparar ráfagas cortas a través del humo. Llegaron por detrás a la posición de los infardi. El intenso fuego empezaba a agrietar el ventilado interior del edificio del censo. 




			 




			El avance de Daur acabó de inmediato con el bloqueo que mantenían los infardi desde el frente del edificio y aumentó las posibilidades de que las fuerzas inmovilizadas en la columnata se introdujeran en el edificio. 




			Ya por entonces Gaunt había avanzado hasta la línea del frente entre las estelas. 




			—¿Mkoll? 




			—Están fuertemente parapetados en el frente, señor —informó el jefe de los exploradores por su enlace—. Han dejado de prestarnos atención... Creo que ha sido obra de Daur. 




			Gaunt se agachó detrás de una estela e hizo una señal con la mano a la fila de Fantasmas desplegados a lo largo de la columnata. El soldado Brostin avanzó corriendo, acompañado del ruido metálico que hacían los depósitos de su lanzallamas. 




			—¿Qué fue lo que lo entretuvo? 




			—Probablemente todo ese tiroteo —replicó Brostin con impertinencia. El coronel-comisario señaló la fachada del edificio del censo. 




			—Hágalo desaparecer, por favor. 




			Brostin, un hombrón de espaldas descomunales que lucía un bigote tupido y desigual y siempre olía a promethium, levantó el lanzallamas y activó el disparador. Los tanques gorgotearon y lanzaron un chorro de fuego líquido contra el edificio del censo. Las lengüetadas amarillas del fuego lamieron la fachada y la cubrieron con una sofocante nube de humo negro. 




			El fuego, como una lluvia persistente, atravesó la fachada del edificio prendiendo sobre los paneles pintados y ennegreciéndolos. La pintura se ablandó, formando chorretones en algunos lugares y en otros se descascaró, y la madera del marco de la puerta fue presa de las llamas. 




			Brostin se adelantó un poco y lanzó nuevas llamaradas directamente a través de algunas de las estrechas troneras dispuestas para la defensa del edificio. A Gaunt le gustaba ver trabajar a Brostin. El corpulento soldado tenía cierta afinidad con el fuego, una comprensión de la forma en que se extendía, danzaba y saltaba. Podía sacarle partido, sabía distinguir entre lo que arde rápido y lo que se quema lentamente; entre lo que produce vivas llamaradas y lo que se consume a fuego lento; era capaz de aprovechar el viento y la brisa para desplegar las llamas hacia depresiones del terreno. En este caso, Brostin no se limitaba a atacar con el fuego un emplazamiento enemigo, lo que hacía era transformarlo hábilmente en un auténtico infierno. 




			Según el sargento Varl, la habilidad de Brostin con el fuego se debía a su experiencia en la prevención de incendios en Tanith Magna. Gaunt así lo creía. Sin embargo, no era lo que decía el soldado Larkin, quien afirmaba que Brostin era un ex convicto con una sentencia de diez años por incendiario. 




			El fuego, casi blanco, fue subiendo por la fachada hasta llegar al tejado. Una sección importante de la pared frontal saltó hecha añicos hacia la calle cuando el fuego hizo presa de algún explosivo, tal vez la bolsa de granadas de un infardi. Otra sección cedió y cayó hacia dentro. Tres hombres vestidos de verde salieron por la puerta del edificio barriendo la columnata con sus armas láser. El uniforme de uno de ellos estaba en llamas. Los Fantasmas los acorralaron con sus disparos y los tres cayeron, acribillados. 




			Dos granadas salieron volando del edificio en llamas y explotaron en medio de la calle. A continuación otros dos infardi trataron de salir. Mkoll los mató a ambos pocos segundos después de aparecer por la puerta. 




			Ahora, bajo las órdenes de Gaunt, los Fantasmas disparaban hacia la fachada en llamas. Una plataforma Hydra del regimiento Pardus avanzó con su traqueteo metálico por el centro de la columnata arrastrando un manojo de cometas votivas que se habían enganchado en sus cañones y en el soporte de su antena, y llegó hasta donde se encontraba Gaunt. 




			El coronel-comisario montó en la plataforma que había detrás del artillero y supervisó la operación mientras los suboficiales bajaban los largos tubos de los cañones automáticos antiaéreos hasta ponerlos horizontales. 




			—Práctica de tiro al blanco —le indicó Gaunt. 




			El artillero hizo un esbozo de saludo y a continuación redujo el frente del edificio del censo a ruinas chamuscadas con su implacable potencia de tiro. 




			 




			En el interior, en la parte trasera del edificio, Daur y sus hombres desandaban el camino por el que habían entrado. Del cuerpo central del mismo salía un humo negro y espeso. A Daur, medio ahogado, le llegó el olor a promethium y supo que había entrado en funcionamiento un lanzallamas. Del frente llegaba un ruido infernal. Artillería pesada. Nada que pudiera ser transportado por un hombre. 




			—¡Vamos! —dijo con voz ronca, haciendo señas con la mano a Nessa, Lillo y Mkvan de que retrocedieran. Los cuatro atravesaron a tumbos la nube de humo, tosiendo, escupiendo, medio ciegos. Daur rogaba que no hubiesen perdido el sentido de la orientación. 




			Estaban milagrosamente intactos. Mkvan tenía un rasguño en el dorso de la mano y Lillo un corte en la frente, pero habían dado un buen golpe a los infardi y habían sobrevivido para contarlo. 




			Más fuego pesado del lado de la columnata. Un par de disparos de potencia mortífera, trazadores incandescentes, atravesaron una pared a sus espaldas y pasaron por encima de sus cabezas. Los disparos habían atravesado limpiamente el edificio del censo. 




			—¡Rayos! —gritó Lillo—. ¿Eso fue un tanque? 




			Daur estaba a punto de contestar cuando Nessa emitió un grito entrecortado y se dobló sobre sí misma. Daur se volvió, los ojos le ardían por el humo, pero vio a cinco infardi precipitándose hacia ellos desde la zona central. Dos venían disparando rifles láser. A otro el fuego le había quemado la ropa que se caía a pedazos del cuerpo llagado. 




			Daur disparó, y sintió el roce de una ráfaga de láser en el hombro. Los disparos de Daur derribaron a dos infardi que cayeron de espaldas. Otro cargó contra Mkvan y quedó ensartado en la bayoneta del Tanith. Sin poder desprenderse, el infardi descerrajó a Mkvan un disparo a quemarropa en la cara y ambos cuerpos cayeron al suelo en medio de la humareda. 




			Lillo fue derribado por los otros dos que, desprovistos de armas, le clavaron las corvas uñas desgarrándole la ropa y la piel. Uno de ellos echó mano del rifle láser de Lillo tratando de apoderarse de él a pesar del anclaje al que iba sujeto. Daur se arrojó sobre el rebelde y ambos rodaron, atravesando la puerta y volviendo al cuerpo principal del edificio barrido por el fuego. 




			Daur sintió que el calor lo dejaba sin respiración. El infardi no dejaba de golpearlo, morderlo y clavarle las uñas. Rodaron entre el fuego. Ahora el enemigo apretaba con las manos la garganta de Daur. Éste pensó en su cuchillo, pero recordó que todavía lo tenía sujeto como bayoneta a su rifle láser, y el rifle había quedado tirado en la otra habitación al lado del cadáver de Mkvan. 




			Daur giró y consiguió que el frenético infardi quedara encima de su cuerpo y a continuación se sacudió y retorció dando una patada hacia arriba y arrojando al adepto de cabeza por encima de la suya. El adepto rebotó en una mesa en llamas en la que aterrizó, levantando una lluvia de chispas. Se levantó, musitando algún juramento obsceno, y blandiendo la pata ardiente de una silla como si fuera una maza. 




			La techumbre cedió derrumbándose. Una viga de cinco toneladas, emplumada de un extremo a otro con llamaradas amarillas y anaranjadas, aplastó al infardi contra el suelo. 




			Daur se puso de pie con dificultad. Su guerrera estaba ardiendo. Unas llamitas azules lamían la manga y el puño y rodeaban las costuras de los bolsillos. Trató de sofocarlas a golpes y tropezó con la puerta. Le parecía que llevaba dos o tres minutos sin respirar y le ardían los pulmones. 




			En el anexo que había en la parte trasera del edificio del censo, Lillo arrastraba a Nessa tratando de sacarla por el pórtico posterior. De las vigas del techo salía un humo negro y alquitranado y el aire era irrespirable. 




			Daur avanzó a tumbos hacia ellos, por encima de los cuerpos en llamas de los infardi. Ayudó a Lillo a transportar el peso muerto de Nessa, a quien habían herido en el estómago. Tenía mal aspecto, pero Daur no era médico y no tenía ni idea de la gravedad. 




			Un ruido atronador sacudió el edificio en llamas al caer otra sección del tejado, y una nube de humo, chispas y aire recalentado los rodeó. Mientras salían vacilantes por el pórtico al patio trasero, Daur oyó el ruido de algo que caía de su guerrera al suelo. 




			La baratija de la anciana. 




			Arrastraron a Nessa por el patio y Lillo se derrumbó junto a ella, tosiendo como si fuera a echar los pulmones y tratando de solicitar un equipo médico por el transmisor. 




			Daur volvió al pórtico en llamas, despojándose a tirones de su guerrera. El calor y las llamas habían chamuscado la tela y reventado las costuras. Llevaba uno de los bolsillos colgando de unos hilos y de él había caído la imagen de plata. 




			Daur la vio sobre las losas, justo al otro lado del pórtico. Se agachó por debajo de la masa asfixiante de humo negro que llenaba la mitad superior de la arcada y se elevaba hacia el cielo azul barrido por el viento. Estiró la mano y cerró los dedos en torno a la imagen. Estaba tan caliente que le quemó la mano. 




			Algo arremetió contra él y lo hizo caer de rodillas. Al volverse se encontró de frente con un fanático infardi que había salido a tientas del infierno. Tenía la piel achicharrada y cubierta de sangre. 




			Alargó sus manos llenas de ampollas tratando de asir a Daur que sacó la pistola láser de su funda y le disparó dos veces en el corazón. 




			Entonces Daur se desplomó. 




			Lillo corrió hacia él, pero Daur no podía oír lo que le gritaba. 




			Miró hacia abajo. La empuñadura grabada de la daga ritual sobresalía de su caja torácica y una sangre tan oscura y espesa como zumo de cerezas se iba esparciendo en torno a ella. El infardi no se había limitado a chocar contra él. 




			Daur rompió a reír con una risa vacía, pero la sangre le llenó la garganta. Se quedó mirando el arma del infardi hasta que su visión se transformó en una especie de túnel y después se desvaneció. 
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			«Que las nueve heridas sagradas te colmen de bendiciones.»  




			 




			Bendición ayatani 




			




			 




			Su padre se apartó del banco de trabajo, dejó una llave grasienta y le sonrió mientras se limpiaba el aceite de las manos con un trapo. El taller olía a lubricante, promethium y metal frío. 




			Cogió la taza de cafeína hirviendo, una taza tan grande que sus pequeñas manos la sujetaban como un cáliz, y su padre la recibió agradecido. Estaba amaneciendo, y el sol otoñal planeaba sobre las copas de los enormes árboles de nal que había al otro lado del camino que llevaba desde la carretera del río hasta el taller de su padre. 




			Los hombres habían llegado al atardecer del día anterior, ocho hombres con las manos desolladas de la reserva maderera que había quince leguas río abajo. Tenían un pedido importante que atender para un fabricante de muebles de Tanith Magna y a su sierra principal se le habían salido los cojinetes. Una verdadera emergencia... ¿podría ayudarles el mejor mecánico del condado de Pryze? 




			Los hombres de la reserva habían traído la sierra en un vagón de plataforma y ayudaron a su padre a transportarla hasta el taller. Su padre lo había enviado a encender todas las lámparas. Iban a tener que trabajar hasta muy tarde. 




			Esperó en la entrada del taller a que su padre hiciera los últimos ajustes al motor de la sierra y luego atornillase la rejilla protectora. De los huecos de la tapa había salido el serrín acumulado y de repente el lugar se llenó de la penetrante fragancia de la madera de nal. 




			Su corazón latía con fuerza mientras esperaba que su padre probara la motosierra. Había sido lo mismo desde que tenía memoria, la excitación de ver cómo su padre realizaba la magia, de ver cómo su padre cogía trozos inertes de metal, los unía y les daba vida. Era una magia que esperaba heredar algún día para poder ocupar su lugar cuando su padre hubiera dejado de trabajar. Él también quería ser mecánico. 




			Ahora su corazón latía tan rápido que le dolía el pecho. Se sujetó del marco de la puerta para no caer. 




			Su padre accionó el interruptor de la sierra y la máquina cobró vida. Su alarido ronco resonó en todo el taller. 




			Ahora el dolor de su pecho era muy real. Jadeó. Le dolía todo un lado, el izquierdo, por las costillas. Trató de llamar a su padre, pero su voz era demasiado débil y el ruido de la sierra en funcionamiento demasiado alto. 




			Se dio cuenta de que iba a morir. Iba a morirse allí, a la puerta del taller de su padre, en el condado de Pryze, con el olor a madera de nal en la nariz y una enorme punzada de dolor imposible que le llegaba al corazón... 




			 




			Colm Corbec abrió los ojos y añadió unos buenos treinta y cinco años a su vida. Ya no era un muchacho. Era un viejo soldado con una fea herida en una situación difícil. 




			Lo habían desnudado hasta la cintura y los restos de su mugrienta camiseta le colgaban todavía de los hombros. Había perdido una bota y quién sabe a dónde habrían ido a parar su equipo y su enlace de voz. 




			Tenía el cuerpo cubierto de sangre, rasguños y magulladuras. Intentó moverse pero el dolor lo venció. El lado izquierdo de su caja torácica era una masa de tejido color púrpura hinchado en torno a una gran quemadura de láser. 




			—No, no se mueva jefe —dijo una voz. 




			Corbec miró a su alrededor y vio a Yael a su lado. El joven soldado Tanith estaba sentado con la espalda contra una desmoronada pared de ladrillo. También su torso estaba desnudo y tenía los hombros cubiertos de sangre seca. 




			Una mirada en derredor le permitió ver que estaban metidos los dos en la antigua chimenea de una grandiosa estancia a la cual la guerra le había hecho una visita brutal. Las paredes eran como pieles resquebrajadas de yeso con trazas de antiguas decoraciones y pinturas, y las otrora elegantes ventanas estaban tapadas con tableros. La luz se filtraba entre las planchas. Lo último que recordaba Corbec era haber entrado disparando en el ayuntamiento. Por lo que podía ver, aquello no se parecía en nada al ayuntamiento. 




			—¿Dónde estamos? ¿Qué ha...? 




			Yael sacudió la cabeza y apretó el brazo de Corbec. 




			Corbec se calló después de seguir la mirada de Yael y ver a los infardi. Los había por docenas y entraban corriendo en la habitación por una puerta que estaba fuera de su vista, a la izquierda. Algunos tomaban posiciones junto a las ventanas, con las armas preparadas. Otros traían cajas de munición y montones de equipo. Entre cuatro manipulaban un banco largo y a todas luces pesado que trataban de meter en la habitación. Las patas del banco rascaban el suelo de piedra. Los infardi hablaban entre sí en voz baja y monótona. 




			Empezó a recordar. Recordó que ellos cuatro habían tomado la sala principal del ayuntamiento. ¡Por el Dios-Emperador que le habían dado una buena paliza a aquella escoria fanática! Kolea había luchado como un demonio con Leyr y Yael a su lado. Corbec recordaba haber seguido avanzando con Yael y gritándole a Kolea que los cubriera. Y entonces... 




			Y entonces el dolor. Un disparo láser, casi a quemarropa, de un infardi que se hacía el muerto entre los escombros. Corbec se incorporó con una mueca de dolor y se colocó junto a Yael. 




			—Déjame ver —susurró, y trató de ver la herida del joven. Yael se estremecía levemente y Corbec observó que tenía una pupila más dilatada que la otra. 




			Al ver la parte posterior de la cabeza de Yael se quedó de piedra. ¿Cómo era posible que estuviera vivo todavía? 




			—¿Y Kolea y Leyr? —preguntó. 




			—Creo que consiguieron salir. No lo vi... —respondió Yael en un susurro. Estuvo a punto de decir algo más, pero se quedó mudo de repente cuando un susurro atravesó la habitación. 




			Más que oírlo, Corbec lo sintió. Los tiradores infardi se habían callado y ahora retrocedían hacia los extremos de la estancia que había al otro lado de la chimenea, con las cabezas gachas. 




			Algo entró en la habitación, algo así como la sombra, tal vez, de un hombre corpulento, si es que un hombre puede ir vestido con un susurro. Era algo parecido a una porción grande de reverberación, algo que empañaba y distorsionaba el aire, que zumbaba con el sonido bajo y soporífero del nido de un abejorro. 




			Corbec se quedó mirando a aquella sombra. Percibía el olor de la distorsión que producía a su alrededor, olía el aroma frío y duro de la disformidad. Era una forma traslúcida y sólida al mismo tiempo. frágil como el vapor pero al mismo tiempo dura como un tanque imperial. Cuanto más miraba, más detalles distinguía entre la bruma. Formas diminutas, parpadeantes, borboteantes, que se movían y zumbaban como mil millones de insectos. 




			Con otro susurro, el escudo refractor se desactivó y disolvió, dejando ver una figura corpulenta vestida con el uniforme de seda verde. El generador compacto del escudo corporal pendía de un arnés sujeto al cinturón. 




			Se volvió hacia los dos prisioneros de la guardia alojados en la chimenea vacía. 




			Tenía más de dos metros de estatura y una musculatura fibrosa. A través de la rica seda color esmeralda se veía la piel decorada con los abominables tatuajes del culto infardi. 




			Pater Pecado sonrió a Colm Corbec. 




			—¿Sabes quién soy? 




			—Creo adivinarlo. 




			Pecado asintió y su sonrisa se hizo más ancha. Una imagen tatuada del Emperador, torturado y agonizante, le cubría la mejilla izquierda y la frente, y el ojo izquierdo de Pecado, inyectado en sangre, formaba la boca en actitud de gritar. Los dientes de Pecado eran implantes de acero aguzados. Olía a sudor, a canela y a podredumbre. Se puso en cuclillas junto a Corbec que sintió que Yael se estremecía de terror. 




			—Tú y yo nos parecemos. 




			—Yo no lo creo... —dijo Corbec. 




			—Oh, sí. Tú eres un hijo del Emperador a quien has jurado servir. Yo soy un infardi... un peregrino consagrado al culto a sus santos. Santa Sabbat, que Dios bendiga sus huesos. He venido aquí a rendirle homenaje. 




			—Has venido aquí para profanar, maldito bastardo. 




			La sonrisa de acero se mantuvo inalterable incluso cuando Pecado descargó una patada en las costillas de Corbec. 




			El Tanith perdió el sentido. Cuando volvió en sí estaba tirado en el centro de la habitación y rodeado de infardis que entonaban cantos al ritmo que marcaban palmeando sus piernas o las culatas de sus rifles. No podía ver a Yael. Sentía un dolor insoportable en las costillas. 




			Pater Pecado volvió a aparecer. Tras él estaba el banco que sus secuaces habían traído a rastras. Era un banco de trabajo, ahora Corbec lo vio con claridad, un banco de cantero que llevaba adosado un gran taladro para roca. El taladro empezó a chirriar. Ése era el ruido que Corbec había oído en su sueño y que él había tomado por una motosierra. 




			—Nueve heridas sagradas sufrió la Santa —estaba diciendo Pecado—. Vamos a repetirlas en la ceremonia, una por una. 




			Sus hombres arrojaron a Yael sobre el banco y el taladro inició su canto. 




			Corbec nada podía hacer. 




			 




			Hacia el norte, la Ciudad Vieja ascendía abruptamente adhiriéndose a la pendiente de la meseta de la Ciudadela. Una vía principal denominada, de forma harto confusa, la Milla del Infardi, describía una trayectoria sinuosa desde la plaza de las Fuentes y los mercados de ganado hasta un distrito comercial más saludable, el distrito de los Canteros. 




			Una ojeada a los templos, las estelas, las columnatas, a cualquier pieza de la arquitectura triunfal de Doctrinópolis, bastaban al visitante para apreciar la eminente labor de los gremios de los canteros y de los albañiles. Las piezas de mayor tamaño, los enormes monolitos y los bloques de grandiorita eran transportados por el río o el canal desde las vastas canteras de las tierras altas, pero en sus talleres situados más allá del monte de la Ciudadela, los canteros tallaban las elaboradas estatuas, gárgolas, crucerías, arbotantes y dinteles. 




			En el punto más bajo de la Milla del Infardi, había establecido el jefe médico Tolin Dorden un puesto de primeros auxilios en lo que habían sido unos baños públicos embaldosados con cerámica. Algunos de los hombres habían transportado agua en cubos o en sus cascos desde las fuentes de la plaza para limpiar los lavaderos. Dorden en persona había frotado con desinfectante las superficies donde se fregaba la ropa. En el lugar había un olor rancio y húmedo al que se sumaba el aroma a hilas que desprendían las estanterías de secado colocadas sobre las salidas de la ventilación. 




			Estaba acabando de coser una cuchillada que tenía el soldado Gutes en el pulgar cuando un Fantasma verghastita entró desde la plaza iluminada por la áspera luz del sol. A lo lejos se oía el retumbar de los morteros Pardus que bombardeaban la Ciudadela. En la plaza, Dorden vio a grupos de Tanith que descansaban junto a las fuentes. 




			Despidió a Gutes. 




			—Es mi brazo, doctor —replicó con su acento cargado de sonidos vocales verghastitas. 




			—Déjeme ver. ¿Cómo se llama? 




			—Soldado Tyne —respondió el hombre subiéndose la manga. La parte superior del brazo izquierdo era una masa sanguinolenta supurante de la que había hecho presa la infección. 




			Dorden echó mano de gasas para empezar a limpiar la herida. 




			—Esto está infectado. Debería haber acudido antes. ¿Qué es? ¿Una herida de metralla? 




			—No exactamente. —Tyne sacudió la cabeza poniendo cara de dolor a cada contacto de las gasas embebidas en alcohol. 




			Dorden limpió un poco más de sangre y vio las líneas verde oscuro y las marcas del cuchillo. Al darse cuenta de lo que era, limpió más a fondo. 




			—¿No publicó el comisario un reglamento sobre los tatuajes? 




			—Dijo que podíamos hacerlos si sabíamos cómo. 




			—Y usted evidentemente no sabe. Hay un hombre en el pelotón once, uno de los suyos... ¿Cómo se llama? ¿Soldado Cuu? Dicen que es bueno en esto. 




			—Cuu es un ladrón. No tengo dinero para pagarle. 




			—Y entonces se lo hizo usted mismo. 




			—Ajá. 




			Dorden limpió la herida lo mejor que pudo y le puso una inyección al soldado. También los Tanith llevaban tatuajes, todos ellos. En su mayor parte eran marcas rituales o de familia. Formaba parte de su cultura. El propio Dorden tenía uno. Pero los únicos voluntarios  verghastitas que llevaban tatuajes eran pandilleros y habitantes de los suburbios que lucían sus adscripciones y las marcas de sus clanes. Ahora casi todos querían una marca: un hacha-rastrillo, un símbolo Tanith, un águila  imperial. 




			Era como si pensaran que el que no llevaba una marca no era un Fantasma. 




			Éste hacía el número diecisiete de los tatuajes caseros infectados que trataba Dorden. Iba a tener que hablar con Gaunt. 




			En la plaza alguien gritaba y el soldado Gutes volvió a entrar  corriendo. 




			—¡Doctor, doctor! 




			Afuera todos se habían puesto de pie. Un grupo de Fantasmas de Tanith venía desde la parte del mercado donde se combatía y traían al soldado Leyr en una camilla improvisada. Gol Kolea corría junto al hombre postrado. 




			Había gritos y confusión. Con calma, Dorden se abrió camino entre los allí agrupados e hizo poner la camilla en el suelo para echar un vistazo. 




			—¿Qué ha sucedido? —le preguntó a Kolea mientras empezaba a vendar la herida que tenía Leyr en el muslo. El hombre estaba herido, maltrecho, cubierto de heridas de menor gravedad y semiinconsciente, pero no iba a morir. 




			—Hemos perdido al coronel —dijo Kolea sin andarse con rodeos. 




			—¿Qué han qué? 




			—Corbec nos condujo a Yael, a Leyr y a mí a los sótanos del ayuntamiento. Íbamos bastante bien, pero había demasiados. Yo conseguí salir con Leyr, pero el coronel Corbec y el chico... Los cogieron vivos. Mientras nos abríamos camino disparando para salir del edificio, Leyr vio a esos bastardos que se los llevaban a rastras. 




			Hubo un murmullo generalizado. 




			—Tenía que traer a Leyr a un puesto de primeros auxilios. Ahora voy a volver a por Corbec. A por Corbec y a por Yael. Quiero voluntarios. 




			—¡Va a ser imposible encontrarlos! —dijo el soldado Domor, atónito y apesadumbrado. 




			—Esos bastardos los llevaban hacia el norte, a la parte alta de la Ciudad Vieja, hacia la capital. Están tomando posiciones allá arriba. Supongo que lo que quieren es interrogarlos y eso significa que los van a mantener vivos un tiempo. 




			Dorden sacudió la cabeza. No coincidía con la evaluación del valiente verghastita, claro que él tenía más experiencia sobre los métodos del Caos. 




			—¡Voluntarios! ¡Vamos! —gritó Kolea. A su alrededor todas las manos se levantaron. Gol Kolea eligió a ocho hombres y se volvió. 




			—¡Un momento! —dijo Dorden. Se adelantó y examinó las heridas de poca importancia que tenía Kolea en la cara y en los brazos—. Vivirá. Vamos. 




			—¿Usted también viene? 




			Corbec era muy querido por todos, pero con el viejo doctor tenía una relación especial. Dorden asintió. Se volvió hacia el soldado Rafflan, el operador de radio. 




			—Avise al comisario. Dígale lo que vamos a hacer y que envíe aquí a un médico para hacerse cargo del puesto y a un oficial para supervisar. 




			Dorden reunió un equipo improvisado y salió presuroso tras los soldados que ya abandonaban la plaza. 




			 




			—Va con retraso, Gaunt —sonó la voz entrecortada en el altavoz. Los labios de la imagen holográfica tridimensional del general Lugo estaban desfasados con el sonido. Lugo estaba hablando a través de un aparato de voz e imagen desde la Comandancia de la Base Imperial en la ciudad de Ansipar, a seiscientos cuarenta kilómetros al sudoeste de Doctrinópolis, y las condiciones atmosféricas eran las causantes del desfase en las comunicaciones. 




			—Tomo nota, señor. Pero con todos mis respetos, estamos dentro de la Ciudad Santa cuatro días antes de lo previsto en su estrategia previa al asalto. 




			Gaunt y el resto de los oficiales presentes en el sombrío tractor de mando esperaron a que el desfase les permitiera oír la respuesta. Los astrópatas sentados en arneses de sujeción en la parte trasera musitaron algo. El holograma reverberó, se produjo un salto, y a continuación volvió a oírse la voz de Lugo. 




			—Es cierto. Ya he aplaudido la labor realizada por las unidades Pardus del coronel Fust al allanarles el camino. 




			—Los Pardus han hecho un trabajo excelente —concedió Gaunt con tono tranquilo—, pero el propio coronel puede decirle que los infardi ofrecieron escasa resistencia. No querían enfrentarse a nuestras unidades blindadas. Se retiraron a Doctrinópolis donde la densidad de los edificios jugaría a su favor. Ahora avanzamos calle por calle con la infantería, y eso es lento. 




			¡Dos días! —La voz llegó entre interferencias—. Ése había sido el cálculo. Una vez atravesadas las murallas de la Ciudad Santa usted dijo que les llevaría dos días recuperarla y consolidarla, ¡y ni siquiera se han acercado a la Ciudadela! 




			Gaunt suspiró. Se volvió a mirar a los demás oficiales: el mayor Kleopas, el achaparrado, regordete y envejecido subcomandante del regimiento blindado Pardus; el capitán Herodas, oficial de enlace de Pardus con la infantería; el mayor Szabo, de los Centenarios Brevianos. Ninguno de ellos estaba cómodo. 




			—Estamos bombardeando la Ciudadela con morteros —empezó Szabo con las manos en los bolsillos de su sobria chaqueta color mostaza. 




			—Es cierto —intervino Herodas—. Ya tenemos cerca de la Ciudadela la artillería de mediano calibre. La pesada llegará cuando la infantería haya despejado las calles. La descripción hecha por el comisario Gaunt del teatro es precisa. Entrar en la ciudad llevó cuatro días menos de lo previsto, pero atravesarla está resultando más difícil. 




			Gaunt dedicó al joven capitán Pardus una mirada de reconocimiento. Un frente unido y tranquilo era la única manera de enfrentarse a un hueso obsesionado por la táctica como Lugo. 




			La figura holográfica volvió a experimentar espasmos y distorsiones. Ahora el que los miraba era un general Lugo fantasmagórico de luz verdosa y emborronada. 




			—Déjenme decirles que aquí, en Ansipar, ya casi hemos terminado. La ciudad está ardiendo y los santuarios son nuestros. Mientras hablamos, mis hombres están reuniendo a los últimos enemigos para su ejecución. Además, el coronel Cerno informa de que sus fuerzas están a un día de tomar Hilofan. El coronel Paquin izó ayer el águila en el palacio real de Hetshapsulis. Sólo Doctrinópolis sigue en manos del enemigo. Le encargué la tarea de tomarla por su reputación, Gaunt. ¿Acaso me equivoqué? 




			—Y la tomaremos, general. No se equivocó al depositar en mí su confianza. 




			Se sucedió un lapso de tiempo a causa del desfase en la comunicación. 




			—¿Cuándo? 




			—Espero iniciar el asalto total a la capital al atardecer. Lo tendré informado de nuestros progresos. 




			—Ya veo, muy bien. Que el Emperador los proteja. 




			Los cuatro oficiales repitieron la fórmula coreándola a media voz mientras el holograma se desdibujaba. 




			—Maldito sea —murmuró Gaunt. 




			—Ése es su papel —coincidió el mayor Kleopas. Bajó uno de los asientos plegables de la pared del tractor y sentó en él su rotunda humanidad mientras se rascaba la cicatriz del implante de potenciación por el que habían reemplazado su ojo izquierdo. Herodas fue a traer cafeína para todos del hornillo que había junto a la escotilla trasera. 




			Gaunt se quitó la gorra con visera y galones, la puso sobre el borde de la pantalla cartográfica y guardó en su interior sus guantes de piel. Sabía perfectamente lo que quería decir Kleopas. Lugo era sangre nueva, uno de los recién acuñados generales que el Señor de la Guerra Macaroth había llevado consigo cuando sucedió a Slaydo y asumió el mando de la Cruzada de los Mundos de Sabbat hacía casi seis años siderales. Algunos, como el gran Urienz, habían demostrado que eran tan capaces como los favoritos de Slaydo a los que reemplazaron. En cambio otros habían resultado muy versados en la táctica de libro, con muchos años de campaña en las bibliotecas de guerra de Terra y ninguna experiencia en el frente. Gaunt sabía que el general Lugo deseaba desesperadamente ponerse a prueba. Había hecho una chapuza en su primer teatro, Oscillia IX, convirtiendo algo seguro en un desastre que duró veinte meses, y había rumores de que tenía pendiente una investigación después de sus ataques relámpago en las colmenas de Karkariad. Necesitaba un triunfo, una medalla victoriosa sobre su pecho, y los necesitaba pronto, antes de que Macaroth decidiese que era peso muerto. 




			La liberación de Hagia había estado a punto de ser encargada al Señor General Militar Bulledin, por eso Gaunt había aprobado de buen grado la participación de sus Fantasmas, pero en el último  minuto, presumiblemente después de mucho trabajo entre bastidores de los fieles de Lugo, Macaroth lo había puesto a él en lugar de Bulledin. Se suponía que Hagia iba ser una victoria fácil, y Lugo la quería. 




			—¿Qué vamos a hacer? —preguntó Szabo mientras aceptaba la taza que le ofrecía Herodas. 




			—Lo que se nos ordena —replicó Gaunt—. Tomar la Ciudadela. Voy a retirar a mis hombres de la Ciudad Vieja y los Pardus la pueden tirar abajo. Nos despejarán el camino y a continuación tomaremos por asalto la Ciudadela. 




			—No es así como usted quiere que se haga, ¿verdad? —preguntó Kleopas—. Todavía hay civiles en ese distrito. 




			—Es posible que los haya —concedió Gaunt—. Pero ya ha oído al general. Quiere que se tome Doctrinópolis en los próximos días, y si hay un retraso nos convertirá en chivos expiatorios. La guerra es la guerra, caballeros. 




			—Lo dispondré todo —dijo Kleopas con expresión ceñuda—. Las unidades blindadas Pardus rodarán por la Ciudad Vieja antes de media tarde. 




			Se oyó un ruido metálico en la escotilla exterior. Un soldado Tanith que estaba de guardia la abrió y habló con el que estaba fuera mientras la luz del día penetraba en la penumbra de la cámara de mando. 




			—¿Señor? —El soldado se dirigió a Gaunt. 




			Gaunt se dirigió a la escotilla y salió del enorme centro blindado del mando móvil. El tractor, un vehículo de metal blindado del tamaño de un granero montado sobre cuatro enormes orugas, había sido aparcado en una estrecha calle junto a la basílica donde ahora se estaba alojando a los refugiados de la ciudad. Gaunt pudo ver que ríos de ellos seguían saliendo del distrito de la Ciudad Vieja e iban entrando en el enorme edificio bajo la supervisión de soldados Fantasmas. 




			Milo lo estaba esperando, acompañado por una chica local vestida con una túnica color crema y cuatro distinguidos ancianos con túnicas largas de austera seda azul. 




			—¿Has preguntado por mí? —le preguntó Gaunt a Milo. 




			El joven Tanith asintió. 




			—Estos son el ayatani Kilosh, el ayatani Gugai, el ayatani Hilias y el ayatani Winid —dijo, presentándole a los hombres. 




			—¿Ayatani? —preguntó Gaunt. 




			—Sacerdotes locales, señor, devotos de la Santa. Usted me pidió que averiguara... 




			—Ya recuerdo. Gracias, Milo. Caballeros, sin duda mi hombre les habrá comunicado las infaustas nuevas. Mis condolencias por la muerte de Infareem Infardus. 




			—Las aceptamos y agradecemos, guerrero —replicó el ayatani Kilosh, un hombre alto, totalmente afeitado salvo por una perilla gris, y de mirada inmensamente cansada. 




			—Soy el coronel-comisario Ibram Gaunt, comandante de los Primeros de Tanith y comandante general de las operaciones aquí, en Doctrinópolis. Es mi deseo que su gran rey, tan miserablemente asesinado por el archienemigo, reciba todos los honores que le son debidos. 




			—El muchacho ya nos lo ha explicado —dijo Kilosh. Gaunt se dio cuenta de la cara de disgusto de Milo al oír la palabra «muchacho»—. Apreciamos su esfuerzo y su respeto por nuestras costumbres. 




			—Hagia es un mundo santo, padre. El honor de Santa Sabbat es uno de los principales motivos de nuestra cruzada. Recuperar el mundo en el que nació es mi preocupación principal. Al honrar sus costumbres no hago sino honrar al propio Dios-Emperador de la Humanidad. 




			—Que el Emperador lo proteja —dijeron los cuatro sacerdotes al unísono. 




			—¿Qué es lo que debe hacerse, entonces? 




			—Nuestro rey debe descansar en suelo consagrado —dijo Gugai. 




			—¿Y qué suelo puede considerarse consagrado? 




			—Hay varios lugares. El Santuario de la Santa es el más sagrado, pero aquí, en Doctrinópolis, la Ciudadela es el terreno más santo. 




			Gaunt escuchó las palabras de Kilosh y se volvió para mirar más allá de los tejados de la Ciudad Vieja hacia la meseta de la Ciudadela interior. Estaba envuelta en humo, la niebla residual de los intensos bombardeos de los morteros que se iba disipando en el viento azulado. 




			—Acabamos de hacer planes para recuperar la Ciudadela, padres. Es imperativo que lo hagamos. En cuanto el camino esté despejado les permitiré que celebren sus ritos y pongan a descansar en paz a su amado gobernante. 




			Los ayatani asintieron todos a una. 




			«Eso es —pensó Gaunt—. Acabo de decidirlo. Al infierno con los deseos de Lugo. Necesitamos recuperar la Ciudadela ahora.» Kloepas, Herodas y Szabo habían salido del tractor de la comandancia y Gaunt les indicó que se acercaran. También hizo una seña a su operador de radio. 




			—Vamos a tomar la Ciudadela —dijo Gaunt a los oficiales—. Preparen los blindados. Quiero que los bombardeos empiecen dentro de una hora. ¿Beltayn? 




			El operador de radio dio un paso adelante. 




			—Indique a las unidades Tanith de la Ciudad Vieja que se retiren. Ya está dada la orden. El asalto blindado empezará dentro de una hora. 




			El soldado Beltayn asintió, se sujetó la radio alrededor de la cadera, e introdujo los códigos de las órdenes que debía transmitir. 




			 




			—¿Es ése tu jefe? —preguntó Sanian a Milo mientras esperaban a la sombra del tractor de la comandancia. 




			—Sí, lo es. 




			Ella estudió a Gaunt a conciencia. 




			—Es su camino —dijo. 




			—¿Qué? 




			—Su camino. Es su camino y le gusta. ¿Tú no tienes un camino, soldado Milo? 




			—Yo... no entiendo lo que quieres decir. 




			—Camino, para los esholi, es el sendero del destino, muchacho —explicó el ayatani Gugai apareciendo a la izquierda de Milo. Sanian inclinó la cabeza en señal de respeto y Milo se volvió hacia el anciano sacerdote. 




			Gugai era con mucho el más anciano de los cuatro sacerdotes que Sanian le había encontrado. Su piel se veía marchita y estaba surcada por multitud de profundas arrugas. Sus ojos oscuros estaban empañados y su cuerpo, debajo de la túnica azul, se veía contrahecho y encorvado por una vida que no sólo había sido larga sino también dura. 




			—Lo siento, padre... con todo respeto, sigo sin entender. 




			Gugai puso un gesto de fastidio al oír la respuesta de Milo y dirigió la mirada hacia Sanian que seguía con la cabeza baja.  




			—Explícaselo al ultramundano, esholi. 




			Sanian elevó la mirada hacia Milo y el anciano sacerdote. Milo quedó impresionado por la claridad sin par de sus ojos. 




			—En Hagia creemos que todo hombre y mujer nacido bajo la influencia del Emperador... comenzó. 




			—Que el destino lo preserve, que las nueve heridas lo colmen de bendiciones —entonó Gugai. 




			Sanian volvió a inclinar la cabeza. 




			—Creemos que cada uno tiene un camino. Un destino predeterminado, un sendero que seguir. Unos nacen para ser jefes, otros para ser reyes, hay quienes deben ser pastores y quienes deben ser pobres. 




			—Ah, ya entiendo... —dijo Milo. 




			—¡No entiendes nada en absoluto! —dijo Gugai con desprecio—. Es nuestra creencia, la que nos legó la propia Santa, que cada uno tiene un destino, y tarde o temprano, Dios-Emperador mediante, ese destino se realizará y nuestro camino estará definido. Mi camino fue convertirme en miembro de los ayatani. El camino del comandante Gaunt, evidentemente, es ser guerrero y jefe de guerreros. 




			—Ésa es la razón por la cual los esholi estudiamos todas las disciplinas y escuelas de pensamiento —dijo Sanian—, para que cuando se nos presente nuestro camino estemos preparados, sea lo que sea lo que traiga consigo. 




			Milo empezaba a entender. 




			—¿De modo que tú todavía tienes que encontrar tu... camino? —le preguntó a Sanian. 




			—Sí, todavía soy una esholi. 




			Gugai acomodó sus viejos huesos sobre un cajón de munición vacío y suspiró. 




			—Santa Sabbat era de baja cuna, hija de un pastor de quelones en los altos prados de lo que ahora llamamos las Colinas Sagradas, pero ascendió, a pesar de sus antecedentes, y condujo a los ciudadanos del Imperio a grandes conquistas y a la redención. 




			Tras haber pasado la mayor parte de los seis últimos años en la Cruzada de los Mundos de Sabbat, Milo ya sabía eso. Seis mil años atrás, Santa Sabbat había salido de la pobreza en este mundo colonial para mandar a las fuerzas imperiales y conseguir una victoria en toda la galaxia, expulsando a las fuerzas del mal. 




			Había visto imágenes de ella, con la cabeza descubierta y tonsurada, vestida con una armadura Imperatur, decapitando a los demonios de la inmundicia con su espada luminosa. 




			Milo se dio cuenta de que la chica y el anciano sacerdote lo estaban mirando. 




			—No tengo ni idea de cuál es mi camino —dijo rápidamente—. Soy un superviviente, un músico... y un guerrero, al menos eso es lo que espero ser. 




			Gugai lo siguió mirando un instante más y luego sacudió la cabeza. Era de lo más extraño. 




			—No, un guerrero no. Simplemente un guerrero, no. Hay algo más. 




			—¿Qué quiere decir? —le preguntó Milo desarmado. 




			—Tu camino está a muchos años de aquí...—empezó a decir Gugai y se paró abruptamente. 




			—Lo encontrarás, cuando llegue el momento. —El anciano sacerdote se puso de pie y con andar rígido fue a reunirse con sus tres hermanos que estaban hablando tranquilamente en el pórtico elevado de la basílica. 




			—¿Qué demonios fue todo eso? —preguntó Milo enfadado volviéndose hacia la chica. 




			—¡El ayatani Gugai es uno de los ancianos de Doctrinópolis, un hombre santo! —respondió la chica poniéndose a la defensiva. 




			—¡Es un viejo loco! ¿Qué quiso decir con eso de que yo no era un guerrero? ¿Era algún tipo de profecía? 




			Sanian miró a Milo como si hubiera hecho la pregunta más tonta de todo el Imperio. 




			—Por supuesto que sí —dijo. 




			Milo estaba a punto de responder algo cuando su auricular sonó haciéndole llegar ruido de combate. Escuchó un momento y su rostro se ensombreció. 




			—Quédate aquí —le dijo a la estudiante antes de salir corriendo hacia Gaunt que estaba con los otros oficiales en la escalerilla trasera del tractor de mando. La luz del sol se filtraba entre los altos tejados del distrito de los templos y se concentraba en determinados puntos de la calle oscura. Los pájarosrata, de plumaje gris y sucio, revoloteaban entre los aleros y se posaban y gorjeaban en los canalones. 




			Al acercarse a Gaunt, Milo vio que el comandante Tanith estaba escuchando por sus auriculares. 




			—¿Ha oído eso, señor? 




			Gaunt asintió. 




			—Tienen al coronel Corbec, y Gol Kolea dirige un grupo de rescate. 




			—Ya lo oí. 




			—Interrumpa entonces la retirada. Detenga a las unidades blindadas. 




			—Imposible, soldado. 




			—¿Qué? 




			—Dije que es imposible. 




			—Pero... —comenzó Milo, aunque se calló al ver la expresión sombría y terrible de Gaunt. 




			—Milo... si hubiera una posibilidad de salvar a Corbec, detendría toda la maldita cruzada, pero si lo han cogido los infardi ya está muerto. El general quiere que este lugar sea tomado rápidamente. No puedo suspender un ataque por la remota esperanza de ver otra vez a Colm. Kolea y su grupo deben retirarse con los demás. Tomaremos la Ciudadela al anochecer. 




			A Milo le habría gustado decir muchas cosas. La mayor parte de ellas sobre Colm Corbec, pero la expresión del coronel-comisario Gaunt no daba pie a nada. 




			—Corbec está muerto. Así es la guerra y ésta la vamos a ganar en su nombre. 




			 




			—Dele un NO por respuesta —dijo Kolea arrastrando las palabras. 




			—¿Señor? —El operador de radio Raian no daba crédito a sus oídos. 




			—¡Respóndale que no, maldita sea! ¡No vamos a retirarnos! 




			Rafflan se sentó en un rincón del ruinoso edificio de la Ciudad Vieja donde habían tomado posiciones. El soldado Domor y otros cuatro se acercaron a las ventanas rotas y apuntaron sus rifles láser. El viejo doctor Dorden, con su holgada bata negra y cargando su equipo médico fue el último en entrar en el edificio. 




			—Con todo respeto, señor, no puedo —dijo Rafflan—. El coronel dio una orden prioritaria, código Falchion, verificado. Debemos retirarnos ahora mismo de la Ciudad Vieja. El bombardeo empezará dentro de cuarenta y seis minutos. 




			—¡No! —le soltó Kolea. Los hombres se dieron la vuelta desde sus posiciones. 




			Dorden se acomodó junto a Kolea en la pendiente de yeso y escombros que había bajo la ventana. 




			—Gol... esto no me gusta más que a usted, pero Gaunt dio una orden. 




			—¿Usted nunca desobedece? 




			—¿Una orden de Gaunt? ¡Usted está de broma! 




			—¿Ni siquiera en Nacedon, cuando le ordenó abandonar aquel hospital de campaña? 




			—¡Por Feth! ¿Quién se ha ido de la lengua? 




			—Corbec me lo contó —respondió Kolea tras una pausa. Dorden bajó la mirada y se pasó la mano por el pelo gris—. Corbec ¿eh? Maldita sea... 




			—Si empiezan a bombardear nos alcanzará nuestra propia artillería—dijo el soldado Wheln. 




			—Se trata de Corbec —fue la sencilla respuesta de Dorden. 




			—No conteste —dijo Kolea alargando la mano y desenchufando los auriculares de Rafflan—. Simplemente no responda si eso lo hace sentir mejor. Esto es algo que tenemos que hacer. Usted nunca recibió esa orden. 




			Mkvenner y el sargento Haller les comunicaron que la calle estaba totalmente despejada. Estaban en las lindes del distrito de los Canteros. 




			—¿Y bien? —preguntó Dorden mirando a Kolea. 




			—¡Adelante! —respondió. 




			 




			Dos horas después de que sonaran las campanadas de mediodía en la más de una docena de torres del distrito del Universitariat para ser repetidas por los relojes de la Ciudad Vieja e incluso más lejos, las unidades Pardus se pusieron en marcha. 




			Bajo el mando del coronel Furst que iba a bordo del Espada de Sombra, el legendario tanque superpesado Castigatus, una fuerza arrolladora de cincuenta Leman Russ Conquistador, treinta y ocho tanques de asedio Thunderer y diez Vanquishers tipo Stygies llegaron al límite sur de la Ciudad Vieja. 




			Durante veinte minutos las unidades Basilisk y las plataformas Earthshaker situadas en los pantanos que había al sur del perímetro de la ciudad lanzaron bombardeos de largo alcance hasta que los escuadrones de tanques llegaron a los límites del distrito de la Ciudad Vieja. Para entonces, una lluvia de fuego barría las calles desde el mercado de ganado al norte hasta la Empalizada Haemod llegando hasta la Milla del Infardi. 




			Los escuadrones de tanques se lanzaron al ataque, haciendo rugir sus cañones principales mientras avanzaban. Los Vanquisher y los Conquistadores seguían las calles, haciendo retemblar la Milla como escarabajos implacables bajo una nube cada vez más densa de humo y polvo que no tardó en envolver toda la ciudad. Los imponentes tanques de asedio se abrían camino directamente por encima de bloques de edificios y antiguas torres con sus palas de derribo de las que caían en cascada ladrillos, sillares y tejas. El estruendo de las cadenas y los rugidos de los cañones de los tanques se convirtieron pronto en una especie de tamborileo que oían todos los ciudadanos y soldados en Doctrinópolis. Los Fantasmas se habían replegado a los suburbios situados al sur de la Ciudad Vieja, y los brevianos se habían retirado por completo del campo de batalla hacia el distrito Norte, por encima del Universitariat. Los operadores de radio comunicaron a los equipos tácticos que no se había registrado ningún contacto con el grupo del sargento Kolea. 




			La oleada de tanques se expandió a través de la Ciudad Vieja subiendo hasta la base de la Ciudadela. Veinte mil viviendas y comercios fueron quemados o arrasados por las bombas. La capilla de Kiodrus voló por los aires. Las cocinas públicas y los estudios de los iconógrafos desaparecieron bajo las orugas de los tanques. La Scholam de los ayatani y los edificios adjuntos de los esholi fueron destruidos y todos los escombros lanzados al río sagrado. Las piedras milenarias del Puente de Indehar Sholaan Sabbat fueron lanzadas a una altura de ciento cincuenta metros. 




			La unidad acorazada Pardus, dirigida por el coronel Furst y el mayor Kleopas, avanzaban inexorables. Era una de las mejores unidades acorazadas de este sector. 




			No se concedió la menor oportunidad a la Ciudad Vieja ni a nada, persona o cosa, que hubiera en su interior. 
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El coronel acorralado 




			 


			

			



			«Enciende un fuego en tu alma y otro entre tus manos, y deja que ambos sean tus armas. Porque uno es la fe y el otro es la victoria y ni uno ni otro pueden apagarse jamás.» 




			 




			SANTA SABBAT, Lecciones 




			




			 




			La estancia se sacudió, las paredes y el suelo temblaron leve mente y de las vigas se cayó el polvo acumulado. Los frascos en forma de cebolla llenos de agua entrechocaron en las estanterías. Al principio nadie pareció notarlo, salvo el propio Corbec. Estaba tendido en el suelo y sintió que se movían las losas bajo las palmas de sus manos y las puntas de sus dedos. 




			Levantó la vista, pero ninguno de los infardi lo había notado. Estaban demasiado ocupados con Yael. El chico ya estaba muerto y Corbec dio las gracias por ello, aunque significaba que ahora sería su turno en el banco. Sin embargo, los infardi todavía estaban realizando su carnicería ritual, adornando el cadáver con símbolos innobles mientras musitaban textos perversos. 




			La habitación se sacudió otra vez. Las botellas tintinearon y volvió a caer polvo de lo alto. 




			A pesar de lo grave que era su situación, o quizás por eso, Colm Corbec sonrió. 




			Una sombra se cernió sobre él. 




			—¿Por qué sonríes? —preguntó Pater Pecado. 




			—Se acerca la muerte —replicó Corbec lanzando al suelo un escupitajo de saliva ensangrentada. 




			—¿Y te alegras de ello? —La voz de Pecado era baja, casi ahogada. Corbec observó que los dientes metálicos de Pecado eran tan afilados que cortaban por dentro los propios labios de aquel bastardo. 




			—Es cierto que recibo a la muerte con alegría —dijo Corbec incorporándose levemente—. Por una parte me libera de vosotros, pero si sonrío es por que no viene a por mí. 




			La habitación se sacudió de nuevo. Pater Pecado lo sintió y miró a su alrededor. Sus hombres dejaron lo que estaban haciendo. Con órdenes y gestos concisos, Pecado envió a tres de ellos a investigar. 




			Corbec no necesitaba que nadie le dijera lo que era. Había estado cerca de suficientes ataques motorizados en su vida como para reconocer las señales. El estampido de las bombas al caer, la vibración del entorno por el peso de los blindados... 




			Una sacudida más, y esta vez fue un estruendo lo bastante alto como para identificarlo claramente como una explosión. Los infardi empezaron a reunir sus armas. Pecado se dirigió a un hombre que llevaba una radio ligera e intercambió mensajes con otras unidades infardi. 




			Para entonces, las sacudidas y el ruido de las explosiones eran un ruido de fondo constante. 




			Pecado miró a Corbec. 




			—Ya esperaba esto, tarde o temprano. Crees que me ha cogido de sorpresa, pero en realidad es precisamente lo que yo... 




			Hizo una pausa, como renuente a revelar secretos incluso a un viejo y medio muerto soldado de infantería. 




			Emitió varios sonidos guturales que Corbec interpretó como voces de mando en el código privado de combate de los infardi, y los hombres se dispusieron a salir en masa. Cuatro de ellos asieron a Corbec y lo arrastraron con ellos. Sintió un dolor lacerante en todo el torso, pero se mordió los labios. 




			Sus captores tiraban de él y lo empujaban por corredores sucios y patios abiertos detrás del cuartel general de los fusileros infardi. En el patio, la luz del sol le resultó a Corbec implacable y dolorosa, y el aire libre le trajo a los oídos con mayor claridad los sonidos del asalto imperial: el retumbar pesado de las explosiones, el silbido de las bombas, el traqueteo metálico de las orugas, el derrumbamiento de los edificios. 




			Corbec se encontró casi brincando, tratando de apoyarse en el pie en el que llevaba la bota. Los infardi le pegaban, lo azuzaban y lo maldecían. Querían avanzar más rápido de lo que él podía. Además, sostenerlo con una mano significaba que a cada uno de ellos sólo le quedaba una mano libre para llevar la munición, el rifle y demás pertrechos. 




			Atravesaron el interior de un taller de cantero donde todo estaba cubierto de una capa de polvo de piedra blanco del espesor de un pulgar, antes de salir a través de unos postigos de madera a una calle empinada y empedrada con guijarros. 




			Más arriba, a apenas dos kilómetros de distancia, se divisaba la Ciudadela. Corbec nunca la había visto tan de cerca. Los riscos blanquecinos, cubiertos de musgo color malva y plumosos líquenes, sobresalían por encima de la línea de tejados y torres formada por la Ciudad Vieja y los barrios de la colina oriental de Doctrinópolis, y soportaban los pilares y templos de sillería de los recintos reales de la ciudad santa. Los edificios monumentales se veían de color carne contra el azul del cielo. Los hombres de Pecado debían de haberlos llevado a él y a Yael bastante hacia el norte a través de la Ciudad Vieja. 




			Hacia el otro lado, la calle bajaba, a través de viviendas nuevas apiñadas y enormes talleres de cantería, hacia la planicie del río donde comenzaba la Ciudad Vieja. Por ese lado, el cielo era una niebla arremolinada de humo negro y gris. El fuego lamía los flancos de la ciudad. Corbec pudo ver serie tras serie de impactos de bombas que se expandían en ondas por las calles. Columnas de llamas, humo, tierra y mampostería saltaban por los aires. 




			Sus guardias volvieron a tirar de él para obligarle a subir la pendiente de la calle. La mayor parte de los otros infardi había desaparecido en el interior de los edificios circundantes. 




			Los fusileros lo apartaron de la calle metiéndolo, a través de una puerta de hierro forjado, en un patio a nivel donde había piedras y tejas apiladas listas para ser usadas. A un lado, bajo un alero, había tres carretas de trabajo de fondo plano y algunas herramientas de cantero; al otro, un par de servidores de un modelo antiguo que habían sido desactivados. 




			Los hombres metieron a Corbec a empellones en una de las carretas. Pater Pecado volvió a aparecer con otros ocho hombres por una puerta interior y atravesó el patio. Intercambiaron algunas palabras. 




			Corbec esperó. Cerca de él había herramientas de cantero: cuatro azuelas grandes, un mazo desgastado, algunos escoplos, una paleta con borde de diamante. Hasta los artículos más pequeños eran demasiado grandes como para esconderlos. 




			Un zumbido sibilante sacudió el patio al pasar una bomba por encima. Fue a explotar en el edificio colindante con un rugido que les sacudió hasta los huesos lanzando sobre ellos un montón de cascotes envueltos en humo. Corbec apretó la cabeza contra los sacos y al hacerlo notó algo duro debajo. 




			Lo encontró entre las bolsas: algo pesado, pequeño, del tamaño del puño de un niño o de una ciruela madura, con un cordel enrollado alrededor. Era una plomada de cantero, una dura pesa de plomo en el extremo de cuatro metros de cuerda de plata seda trenzada. Tratando de que no lo vieran, la extrajo del saco y se la enrolló en la mano. 




			Pater Pecado dio órdenes a gritos a sus hombres y a continuación activó su escudo corporal, desapareciendo de la vista. Corbec vio cómo su forma desvaída vacilaba entre las nubes de polvo levantadas por la detonación de la bomba y abandonaba el patio por el otro extremo, acompañada por todos sus hombres excepto tres de ellos. 




			Éstos se acercaron hacia él. 




			Una salva de disparos de tanque cayó sobre la calle alrededor de ellos con una fuerza y un ruido descomunales. Fue una suerte que ninguno cayera en el patio, ya que de ser así, todos hubieran quedado hechos papilla. Lo cierto es que la onda expansiva derribó a los tres infardi que habían quedado. Corbec, que tenía mejor oído que los adeptos para los tiempos y las distancias entre bomba y bomba, se había puesto a cubierto al primer silbido que anunciaba su llegada. 




			Se puso en pie de un salto. Uno de los infardi ya se estaba levantando como atontado, moviendo su rifle láser para cubrir al prisionero. 




			Corbec volteó la plomada rápidamente, dejando que la pieza de plomo saliese despedida al tercer giro. Golpeó en la mejilla izquierda del infardi produciendo un crujido satisfactorio que lo hizo caer de espaldas en el suelo. 




			De nuevo Corbec hizo que la plomada girara por encima de su cabeza en toda su extensión. Ya había acumulado fuerza suficiente cuando el segundo de sus captores se puso de pie, de modo que se enrolló con fuerza alrededor de su garganta. 




			Ahogándose, el adepto cayó mientras trataba de quitarse la cuerda dura y tensa del cuello. 




			Corbec se apoderó de su rifle láser, se dejó rodar con él y disparó un par de veces cuando el primer infardi se levantó otra vez disparando. El golpe de la plomada le había hecho una magulladura en el  pómulo, y los disparos de Corbec le atravesaron el pecho y lo derribaron. 




			Sujetando su arma, Corbec se puso de pie. En las inmediaciones volvieron a caer más bombas. El coronel atravesó de un disparo la cabeza del infardi que seguía tratando de liberarse de la cuerda. 




			El tercero estaba boca abajo, muerto. La explosión había hecho que se le clavara un trozo de teja en el cráneo. 




			El atronador ruido de los tanques se acercaba. No había tiempo para recuperar la munición de los cadáveres ni para conseguir una bota de repuesto. Corbec pensó que podría rodear el lateral de la meseta de la Ciudadela y tal vez conservar la vida. Eso era, sin duda, lo que estaban intentando los infardi. 




			Pasó por las puertas del otro extremo del patio, en la dirección en que había salido Pecado. Seguía andando a la pata coja ya que se le clavaban trozos de escombros en la planta del pie descalzo. Pasó por una galería cubierta cuyas ventanas y persianas habían caído hacia adentro por la fuerza de las explosiones. De ahí pasó a una nave donde había almacenados andamios de hierro cerca de una rampa de carga. 




			Entre el ruido de las explosiones, oyó voces. Corbec se agachó y miró a través del área de carga. Las altas puertas exteriores, viejas y de madera, habían sido abiertas con una palanca y había dos camiones de carga de cuatro ejes estacionados contra ellas. Una docena aproximadamente de infardi estaban cargando objetos envueltos en lonas y cajones de madera en la parte trasera de los vehículos. 




			Ni rastro de Pater Pecado. 




			Corbec comprobó la carga que le quedaba a su arma. Más de tres cuartas partes. 




			Suficiente como para hacerles llegar un mensaje. 




			 




			Las calles en llamas estaban llenas de actividad. Humanos, pobladores locales que huían de sus hogares devastados y escondites, con bultos de pertenencias y conduciendo delante de sí a animales escuálidos y asustados. 




			Y bichos... torrentes de bichos... que huían del infierno y recorrían las calles de la Ciudad Vieja colina abajo, hacia el río.  




			El equipo de Kolea iba contracorriente. 




			Corrían colina arriba, con la cara cubierta de mascarillas recirculadoras del aire para no respirar el humo abrasador, tratando de apartarse del frente del ejército blindado pero encaminándose hacia el distrito de los Canteros. 




			De vez en cuando caía una bomba tan cerca que la onda expansiva los lanzaba al suelo. Edificios en llamas se derrumbaban cortándoles el paso. En algunos lugares tenían que abrirse camino entre torrentes vivos de roedores pisando con sus gruesas botas los cuerpos de los animales que se debatían. 




			Los ocho Fantasmas atravesaron otro cruce de calles. La ceniza se arremolinaba en el aire y se refugiaron en una talabartería que había sido destripada por las bombas, apenas unas ruinas vacías. 




			Dorden se quitó la mascarilla y empezó a toser. A su lado, el soldado Mkvenner se puso de lado y trató de arrancar un trozo de vidrio caliente que tenía clavado en el muslo. 




			—Déjame ver —tosió Dorden. Usó las pinzas de su botiquín para sacar la astilla y lavó el profundo corte con un antiséptico en aerosol. 




			Dorden se recostó y se enjugó la frente. 




			—Gracias, doctor —susurró Mkvenner—. ¿Está usted bien? 




			Dorden respondió con una inclinación de cabeza. Estaba medio asado, agotado, ahogado. No podía respirar bien. El calor que despedían los edificios incendiados de los alrededores era como un horno. 




			Kolea y el sargento Haller se asomaron por una puerta derribada que había en el otro extremo. 




			—Por ahí está despejado —musitó Kolea, haciendo un gesto de indicación. 




			—Por ahora —concedió Halier. Hizo una señal a los soldados Garond y Cuu y los envió para asegurar los locales contiguos. 




			Dorden observó que Haller, siendo como era un recluta verghastita y veterano del regimiento de Vervun Primario, prefería a los soldados de su mundo: Garond y Cuu, ambos verghastitas. 




			Haller era un alma cautelosa. Dorden tenía la sensación de que el sargento a veces tenía demasiado respeto por los heroicos Tanith como para darles órdenes. 




			El viejo médico miró a los demás miembros del pelotón: Mkvenner, Wheln, Domor y Rafflan, los otros hombres Tanith. Harjeon era el único verghastita que quedaba, un hombre pequeño, rubio, con un bigote fino, que estaba encogido en un rincón protegido del local. 




			Dorden creyó reconocer una jerarquía. Kolea estaba al mando y era un héroe de guerra al que nadie cuestionaba. Haller, un ex militar de la Colmena, lo mismo que Garond. Cuu... bueno, como ex pandillero de los niveles más bajos de la Colmena, tenía su propia ley, pero nadie ponía en duda su valor ni su capacidad para luchar. 




			Harjeon... un ex civil. Dorden no sabía con certeza a qué se había dedicado antes de pertenecer a la guardia. ¿Habría sido sastre, o maestro? Sin duda el oficio con menor puntuación. 




			Dorden sabía que si llegaban a salir vivos de esto, tendría que hablar con Gaunt sobre la eliminación de los prejuicios que los recién llegados traían consigo. 




			Al final de la calle cayeron unas bombas con fuerza volcánica y recibieron una lluvia de escombros. 




			—¡Moveos! —gritó Haller saliendo en pos de Cuu y Garond. Kolea esperó, haciendo señas a Harjeon y a los Tanith de que pasaran delante. 




			Dorden llegó hasta la puerta y miró a Kolea mientras se ajustaba la máscara recirculadora. 




			—La verdad es que deberíamos volver... —empezó. 




			—¿Volver a dónde, doctor? —preguntó Kolea indicando con un gesto el infierno en que se había convertido la Ciudad Vieja que tenían a sus espaldas. 




			—Me temo que no tenemos opción —añadió—. Para seguir vivos no tenemos más remedio que ir por delante de las bombas, y de paso que lo hacemos, podemos ver si encontramos a Corbec. 




			Atravesaron corriendo un muro de calor hasta las siguientes ruinas. Dorden vio que la piel desnuda de las muñecas y los antebrazos se le ampollaba bajo el aire abrasador. 




			Entraron como un rayo en el edificio contiguo. Estaba curiosamente intacto y el interior les ofreció una frescura muy de agradecer. Desde la ventana, el médico observó las bombas que ya caían muy cercanas. El edificio que estaba al otro lado de la calle dio la impresión de moverse de lado antes de desplomarse. 




			——Anduvo cerca ¿eh, Tanith? 




			Dorden miró en derredor y se encontró con la mirada del soldado Cuu. 




			El soldado Cuu, Lijah Cuu. A estas alturas ya era una especie de leyenda dentro del regimiento. Poco menos de dos metros de altura, delgado, musculoso, enjuto, con una cara casi imposible. Así lo había descrito Corbec. 




			Cuu había sido pandillero en la Colmena Vervun antes de la guerra. Había quienes decían que había matado más hombres en enfrentamientos entre bandas rivales que en la guerra. Estaba profusamente tatuado y vendía su habilidad con la tinta y la aguja a los verghastitas que sabían apreciarla. Su cara estaba surcada de arriba abajo por una cicatriz. 




			El soldado Cuu llamaba Tanith a todo el mundo, como si fuera un insulto burlón. 




			—Lo bastante cerca para mí —dijo Dorden. 




			Cuu se volvió y comprobó su rifle láser. Dorden pensó que sus movimientos eran felinos y rápidos. «Un gato, eso es lo que es.» Un gato callejero, desgreñado y lleno de cicatrices. Hasta sus fríos ojos verdes eran gatunos. Dorden había pasado los últimos años en compañía de hombres excepcionalmente peligrosos. Rawne, esa víbora implacable... Feygor, un asesino desalmado... pero Cuu... 




			Si alguna vez se había encontrado con un sociópata de libro, era éste. El hombre había hecho de las peleas entre bandas y los acuchillamientos su vida mucho antes de que llegara la cruzada para legitimar su talento. El solo hecho de estar cerca de Cuu, con sus vívidos tatuajes pandilleros y sus ojos fríos, sin vida, hacía que Dorden se sintiera incómodo. 




			—¿Qué pasa, doctor? ¿No tiene estómago para esto? —le dijo con una risita advirtiendo la intranquilidad de Dorden—. ¿No habría sido mejor quedarse en su cómodo puesto de primeros auxilios? 




			—Indudablemente —respondió el médico y se desplazó hasta colocarse entre Rafflan y Domor. 




			El soldado Domor había perdido los ojos en Epsilon Menazoide, y los cirujanos potenciadores le habían reconstruido la cara en torno a un par de sensores ópticos de calibre militar. Los hombres de Tanith lo llamaban «Shoggy», por el anfibio de ojos saltones con el que le encontraban parecido. 




			Dorden conocía bien a Domor y lo consideraba un amigo. Sabía que sus implantes podían detectar el calor y el movimiento a través de muros de piedra y fachadas de ladrillo. 




			—¿Ves mucho? 




			—Todo está vacío por delante —respondió Domor mientras los anillos de enfoque de sus implantes producían su ruido característico al enfocarse automáticamente—. Kolea debería ponernos a mí y a Mkvenner al frente. 




			Dorden asintió. Mkvenner pertenecía a la élite de los exploradores de Tanith, formados por el propio Mkoll. Entre sus sentidos y los implantes de Domor podrían avanzar con mucha más confianza. 




			Dorden decidió hablar con Kolea y Haller al respecto y avanzó hacia donde estaban el corpulento minero y la figura delgada de Haller que todavía usaba el casco claveteado de Vervun Primario como parte de su uniforme de batalla. 




			Una onda expansiva lo arrojó contra la pared opuesta. El yeso se desprendió y cayó al golpear él contra el muro. 




			Durante un efímero y apacible segundo, vio a su esposa y a su hija desaparecidas hacía tiempo con el propio planeta Tanith, y a su hijo Mikal, muerto recientemente en Verghast, muy lejos de allí... 




			Mikal sonreía, y soltándose del abrazo de su madre y su hermana se acercó a su padre. 




			—Sabbat Mártir—dijo. 




			—¿Qué? —preguntó Dorden. Tenía la boca y la nariz llenas de sangre y no podía hablar con claridad. La alegría y el dolor de ver otra vez a su hijo lo hacían llorar. 




			—¿Q... q... qué has dicho? 




			—Sabbat Mártir. No te mueras, padre. No te ha llegado la hora. 




			—Mikal, yo... 




			—¡Doctor! ¡Doctor! 




			Dorden abrió los ojos. El dolor atravesó todo su cuerpo. No veía nada. 




			—¡Por Feth! —gorgoteó. Tenía la boca llena de sangre. 




			Unas manos ásperas le arrancaron la máscara y oyó que un líquido caía sobre los escombros. Parpadeó. 




			Los rostros ansiosos de Wheln y Haller estaban inclinados sobre él. 




			—¿Q... q... qué? —logró articular. 




			—¡Pensamos que estaba muerto! —gritó Wheln. 




			Le ayudaron a incorporarse. Dorden se pasó la mano por la cara y la retiró llena de sangre. Se tanteó el rostro y se dio cuenta de que de su nariz salía sangre a chorros. La hemorragia nasal había llenado su mascarilla hasta los ojos. 




			—¡Por Feth! —repitió, levantándose. La cabeza le daba vueltas y volvió a sentarse. 




			—¿A quiénes perdimos? —preguntó. 




			—A nadie —respondió Haller. 




			Dorden miró a su alrededor. La bomba se había llevado la pared oeste del edificio, pero todos sus camaradas estaban intactos: Kolea, Cuu, Garond, Rafflan, Mkvenner, Harjeon. 




			—Hemos tenido suerte —dijo Cuu con una risita. 




			Con ayuda de Wheln y Haller, Dorden se puso de pie. Se sentía como si le hubieran arrancado el espíritu. 




			—¿Se encuentra bien? —le preguntó Kolea. 




			Dorden escupió sangre coagulada y se limpió la cara. 




			—De maravilla —dijo—. Si vamos a irnos, vámonos ya ¿de acuerdo? 




			Kolea asintió e indicó a los hombres que se pusieran de pie. 




			Los bombardeos estaban castigando ambos lados de la calle y la lluvia de proyectiles la convertía en un infierno. Detrás de la casa se encontraron con que una bomba había abierto un curso de agua canalizado que corría por debajo de la calle. 




			Kolea y Mkvenner se introdujeron en él. El agua salobre, tal vez un antiguo afluente del río sagrado, se arremolinaba en torno a sus botas. 




			Dorden los siguió. Aquí se estaba más fresco y parecía que el agua corriente barría la espesa humareda. 




			—Vamos a seguir el curso —sugirió Kolea. Nadie se opuso. 




			Formando una línea apretada, los siete Fantasmas avanzaban corriente arriba a través del fuego. 




			No habían recorrido más de cien metros cuando el soldado Cuu levantó la mano de repente. En los nudillos tenía tatuados una calavera y unas tibias cruzadas. 




			—¿Oyen eso? —preguntó—. Fuego de láser. 




			 




			Los disparos de Corbec atravesaron la zona de carga. Dos infardi fueron derribados del lateral de uno de los camiones. Otro dejó caer el cajón que transportaba antes de morder el polvo. 




			Empezaron a devolverle los disparos casi de inmediato, sacando sus pistolas y echando mano de los rifles láser apoyados contra la pared. Los destellos de láser y los sibilantes disparos martilleaban el andamio en torno a Corbec. 




			El coronel no se inmutó. Derribando de una patada una pila de andamios, recorrió la pared lateral de la zona de carga en toda su extensión, disparando desde la cadera. Otro infardi se llevó la mano a la garganta, cayó de espalda y se deslizó desde la caja de uno de los camiones. 




			Una bala alcanzó a Corbec en el tríceps y un disparo de láser le arrancó el bolsillo del muslo de sus pantalones de faena.  




			De un salto se puso a cubierto tras un pilar de la galería. 




			Todo había quedado demasiado silencioso. El humo de los disparos y el olor a cobre del láser llenaban el aire. 




			Corbec permanecía quieto, tratando de recuperar el ritmo de su respiración. Los podía oír moviéndose alrededor. 




			Un infardi salió de detrás de la columna y Corbec le descerrajó un tiro en la cara. Un torrente de disparos cayó a su alrededor y el Tanith empezó a avanzar a gatas por la galería de piedra. Por encima de él los proyectiles y el láser arrancaban astillas a los paneles de madera de las paredes. 




			A su izquierda había una puerta. La atravesó dejándose rodar y se puso de pie. Le temblaban las manos y el pecho le dolía tanto que casi no podía pensar. 




			La habitación en que se encontró era una especie de oficina con estantes llenos de libros y un gran escritorio repleto de clasificadores. El suelo estaba cubierto de hojas de papel, algunas de las cuales flotaban con la brisa que entraba por la pequeña ventana rota que había en la parte alta de la pared del fondo. 




			No había salida. La ventana tenía apenas tamaño suficiente como para que Corbec pudiera pasar el brazo por ella. 




			—Maldita sea —se dijo para sí pasándose una mano por la hirsuta barba. Se parapetó detrás del pesado escritorio y apoyó el cañón de su arma sobre el mismo, apuntando hacia la puerta. 




			Ahora el cargador de su rifle apenas tenía un cuarto de su carga. Era un rifle viejo, de fabricación imperial, con una pieza de metal en forma de ele soldada en el lugar de la culata original. La culata improvisada se le clavaba en el cuello, pero apuntó lo mejor que pudo, recordando todo lo que le había enseñado Larkin sobre el arte del francotirador. 




			Una figura cubierta de seda verde pasó como un rayo por la puerta, demasiado rápido como para que Corbec pudiera alcanzarla. El disparo perdido fue a dar en la pared opuesta. Otro entró por la puerta disparando en automático con una metralleta de pequeño calibre. Los disparos pasaron por encima de la cabeza de Corbec y destrozaron una estantería. Corbec disparó una sola vez al pecho del infardi y lo derribó de espaldas fuera de su vista. 




			—¡No sabéis con quién os habéis metido, bastardos! —gritó—. ¡Deberíais haber acabado conmigo cuando tuvisteis ocasión! ¡Voy a arrancarle la cabeza a todo el que entre por esa puerta! 




			«Sólo espero que no tengáis granadas», pensó. 




			Otro infardi entró agachado, disparó dos veces con su rifle láser y salió de un salto. No fue lo bastante rápido. El disparo de Corbec no lo mató, pero le dio en un brazo. Pudo oír sus quejidos en la galería. 




			Entonces asomó un láser por la puerta disparando a ciegas. Dos disparos dieron contra el escritorio con fuerza suficiente como para que éste retrocediera hacia él. Disparó a su vez y el rifle desapareció. 




			Le llegó un olor. Un intenso olor químico. 




			Promethium líquido. 




			Ahí fuera tenían un lanzallamas. 




			 




			Gol Kolea hizo tres rápidas señales con los dedos. 




			Mkvenner, Harjeon y Haller salieron disparados hacia la izquierda, hacia el taller del cantero. Domor, Raifian y Garond corrieron hacia la derecha, dando un rodeo hacia la entrada de la zona de carga que daba al estrecho callejón. Cuu avanzó de frente, saltó a un depósito de agua pluvial y de allí subió al techo empinado. 




			Con Dorden pisándole los talones, Kolea avanzó tras ellos. El tableteo de los láser y las balas se oía perfectamente dentro de los edificios por encima del rugido de los tanques que avanzaban colina abajo detrás de ellos. 




			Domor, Rafflan y Garond llegaron corriendo a las puertas de carga, disparando ráfagas cortas. Dieron con media docena de infardi que se volvieron llenos de estupor para enfrentarse a su muerte. 




			Mkvenner, Harjeon y Haller derribaron hacia dentro a patadas las grandes ventanas emplomadas y dispararon al interior de la zona de carga, cortando el paso a tres infardi que acudían alertados por los disparos repentinos. 




			Cuu rompió una claraboya y empezó a liquidar a los enemigos que había abajo. 




			Kolea entró por una puerta lateral y disparó dos veces para acabar con un infardi que trataba de huir por ese lado. 




			Dorden observaba con admiración el trabajo de los Fantasmas. Era un despliegue sorprendente de tácticas de precisión, exactamente el trabajo por el que eran famosos los Primeros de Tanith. 




			Sorprendido desde diversos ángulos al mismo tiempo, el enemigo fue presa del pánico al comprobar sus bajas. 




			Uno de los camiones cobró vida de repente y sus pesadas ruedas empezaron a girar cuando se puso en marcha para salir a toda velocidad de la zona de carga. Domor y Rafflan estaban en su camino, pero ni se movieron ni dejaron de disparar sus rifles láser desde la altura del hombro hacia la cabina del vehículo. Garond, que estaba a un lado, acribilló el vehículo a su paso. 




			Con el metal de la carrocería lleno de perforaciones y las ventanillas hechas trizas, el camión viró sin rumbo y fue a dar contra un contenedor que esperaba a ser cargado, tras aplastar los cuerpos de dos infardi muertos produciendo un crujido nauseabundo. 




			En el último minuto, Rafflan y Domor se hicieron a un lado. El camión salió disparado a través del callejón y chocó frontalmente contra la pared de enfrente, en la que produjo un tremendo boquete. 




			Raflan y Domor entraron en la zona de carga reuniéndose con Garond y luego con Kolea y Dorden. Los soldados formaron un grupo compacto y por seguridad empezaron a disparar hacia las esquinas donde el humo de los disparos dificultaba la visión. 




			Dorden sintió que su pulso se aceleraba. Se sentía expuesto y más aún se sentía regocijado. Formar parte de esto. Matar era horrible y la guerra una pérdida tremenda, pero la gloria y el valor... eso era otra cosa. Era un placer tan intenso y tan fundamentalmente unido a los horrores que él abominaba que se sentía culpable por disfrutar de ellos. En momentos como éste entendía por qué la especie humana hacía guerras y por qué honraba a sus guerreros por encima de todos los demás. En momentos como éste podía entender al propio Gaunt. Ver a hombres tan bien entrenados como el pelotón de Kolea vencer a una fuerza mucho mayor con disciplina, pericia y valor... 




			—Comprobad el otro vehículo —dijo Kolea, y Rafflan se apartó del grupo para hacerlo. Domor se adelantó y cubrió la esquina que daba acceso a un pasaje más corto. 




			—¡Lanzallamas! —gritó saltando hacia atrás. Un momento después la boca del pasaje empezó a escupir fuego de láser. 




			Kolea empujó a Dorden para que se pusiera a cubierto y conectó su intercomunicador. 




			—¿Haller? 




			—¡Dentro, señor! Vamos a su encuentro desde el este. Ligera resistencia —desde la zona de carga todos podían oír el fuego cruzado. 




			—Con cuidado, hay un lanzallamas. 




			—Entendido. 




			—Puedo cargármelo, totalmente seguro —llegó la voz de Cuu. 




			—Hazlo —le ordenó Kolea. 




			El soldado Cuu avanzó a través del tejado del taller e introdujo su cuerpo delgado por una brecha que había entre unas celosías rotas. Ahora podía ver al infardi del lanzallamas, encogido en una galería, en la puerta de una especie de oficina con otros dos fusileros. 




			Hasta Cuu llegaba el olor dulzón del promethium. 




			A treinta metros de distancia disparó su láser y atravesó el cerebro del operador del lanzallamas acabando a continuación con los otros dos que se pusieron de pie sorprendidos. 




			—¡Despejado! —informó con júbilo, y siguió avanzando.  




			—¿Quién está ahí? —preguntó una voz áspera desde la oficina. 




			—¿Es usted, coronel? 




			—¿Quién es? ¿Lillo? 




			—No, soy Cuu. 




			—¿Está despejado? 




			—Totalmente. 




			Cautelosamente, Corbec salió cojeando por la puerta con el arma preparada y mirando a su alrededor. 




			—Vaya, está hecho una pena, Tanith —dijo Cuu sonriendo. Conectó su intercomunicador. 




			—Acabo de encontrar al coronel Corbec. ¿Cuál es la recompensa? 




			—Eso servirá hasta que lleguemos a un puesto médico —dijo Dorden mientras colocaba un vendaje ajustado en el pecho de Corbec. 




			—Ya puede olvidarse de la guerra, coronel. Esto lo tendrá en cama dos buenas semanas. 




			Agotado y quebrantado por el dolor, Corbec se limitó a asentir. Estaban sentados sobre unos cajones en la zona de carga mientras los demás Fantasmas se reagrupaban. Cuu y Wheln estaban examinando los cadáveres. 




			—¿Encontrasteis a Pecado? —preguntó Corbec. 




			—Hemos contado veintidós muertos —respondió Kolea negando con la cabeza—. Ni rastro de Pecado, al menos de nadie que coincida con su descripción. 




			Afuera, el trémulo ruido de las unidades blindadas se iba acercando. 




			—¿Qué hace Gaunt mandando a la infantería por delante de los tanques? —preguntó Corbec. 




			Kolea no respondió y Rafflan miró hacia otra parte, incómodo. 




			—¿Sargento? 




			—Esto no es oficial. —Dorden respondió por Kolea—. Hemos venido en su busca. 




			Corbec sacudió la cabeza. 




			—¿Contraviniendo órdenes? 




			—Los blindados Pardus están convirtiendo la Ciudad Vieja en una antorcha. El asalto a la Ciudadela ya ha empezado. El comisario ordenó el regreso de todos los grupos de infantería. 




			—¿Pero ustedes vinieron por mí? ¡Por Feth! ¿Fue esto idea suya, Kolea? 




			—Fue idea de todos —dijo Dorden. 




			—Creía que usted tenía más sentido común, doctor —gruñó Corbec—. Ayúdeme a ponerme de pie. 




			Dorden permitió que Corbec se apoyara en él mientras avanzaba arrastrando los pies hacia las puertas de la zona de carga. 




			El coronel echó una larga mirada, colina abajo, a la pesadilla de fuego y destrucción que avanzaba hacia ellos. 




			—Si nos quedamos aquí somos hombres muertos —dijo Corbec con expresión sombría. 




			—Sin duda —dijo Mkvenner—. Creo que deberíamos usar ese camión y pasar por encima de la colina alejándonos del asalto. 




			—¡Ése es territorio infardi! —exclamó Garond. 




			—Sí, pero creo que por ahí tendremos más posibilidades. Yo diría que a estas alturas deben estar replegándose. 




			—¿Qué es lo que pasa, coronel? —preguntó Dorden al ver la expresión de Corbec. 




			—Pater Pecado —dijo—. No lo entiendo. Pensábamos que estaba arriba, en la capital. No entiendo por qué estaba aquí abajo, en la Ciudad Vieja. 




			—¿Conduciendo a sus hombres? ¿Implicándose directamente, como Gaunt? 




			—Había algo más—replicó Corbec sacudiendo la cabeza—. Casi me lo dijo. 




			Haller se metió en la cabina del camión y lo puso en marcha. Detrás, Harjeon había abierto uno de los cajones. 




			—¿Qué es esto? —exclamó. 




			El cajón estaba lleno de iconos y estatuillas sagradas, breviarios y relicarios. Los hombres abrieron los otros cajones y se encontraron con que el contenido era similar. 




			—¿De dónde sale todo esto? —preguntó Rafflan. 




			Kolea se encogió de hombros. 




			—De los santuarios de la Ciudadela. Los deben de haber saqueado. —Corbec examinó uno de los cajones abiertos. 




			—Pero ¿por qué? ¿Para qué llevarse todo esto? ¿Por qué no destruirlo simplemente? Para ellos no es sagrado, ¿verdad? 




			—Ya lo averiguaremos más adelante. 




			Los Fantasmas subieron a la trasera del camión, Haller se puso al volante y Wheln se montó a su lado con su arma. 




			Salieron de la destrozada zona de carga al callejón, evitaron los restos del otro camión y salieron a toda velocidad colina arriba. 




			 




			Poco después de las seis, una brigada de Centenarios Brevianos al mando del mayor Szabo subió por la calzada elevada y entró en la Ciudadela. No encontraron resistencia. El asalto arrollador de las fuerzas blindadas había conseguido quebrar el dominio infardi de Doctrinópolis. Dieciséis kilómetros cuadrados de la ciudad, las zonas de la Ciudad Vieja que flanqueaban la meseta noble, estaban incendiadas y asoladas. Los exploradores, en sus reconocimientos, estimaban que el reducido número de infardi que habían conseguido reagruparse habían huido hacia el norte, fuera de la ciudad, al abrigo de las selvas pluviales del interior. 




			A todas luces una victoria, pensó Gaunt cuando recibió los primeros partes de Szabo a través de su operador de radio. Habían tomado Doctrinópolis y habían expulsado al enemigo. Todavía quedaban núcleos de resistencia, por ejemplo, un enfrentamiento infernal en los suburbios occidentales, y tal vez tardaran meses en expulsar a los infardi que se habían hecho fuertes en las afueras de la ciudad. Pero era una victoria. El general Lugo quedaría complacido, o al menos satisfecho. En breve, los hombres de Szabo izarían el pabellón imperial en la Ciudadela y bajo el águila flameante volverían a hacer suya la ciudad. Hagia volvía a pertenecerles. Un mundo liberado. 




			Gaunt descendió del tractor de comandancia y recorrió a solas la calle. Estaba de mal humor. Había habido poca gloria en este campo de batalla. Sus hombres se habían desenvuelto bien, por supuesto, y se alegraba de ver a los Tanith trabajando con confianza y eficiencia junto a los verghastitas recién integrados. 




			Pero no había sido de la forma que le hubiera gustado. Tal vez le habría costado más tiempo y más bajas, pero estaba resentido por el hecho de que Lugo no le hubiese dejado despejar la Ciudad Vieja y hacer un trabajo limpio. Los Pardus eran soldados ejemplares y habían conseguido el objetivo, pero la ciudad había sufrido innecesariamente. 




			Estuvo solo durante un rato en la explanada de oración observando las banderas y cometas votivas que bailaban agitadas por el viento. La explanada estaba cubierta de trozos de cristales emplomados arrancados cuando los proyectiles de los tanques dejaron en ruinas un santuario cercano. 




			Éste era el mundo de los santos beatos, el mundo de Santa Sabbat. Él lo habría tomado sin destruirlo por respeto a la Santa en lugar de devastarlo para aplastar al enemigo. 




			El cielo del atardecer estaba cargado de un humo oscuro. Gracias a Lugo y a su sed de victoria, habían arrasado un tercio de uno de los lugares más santos del Imperio. Se dio cuenta de que lo lamentaría toda su vida. Si Lugo lo hubiera dejado hacer habría liberado Doctrinópolis sin derruirla. 




			Macaroth se iba a enterar de esto. 




			Gaunt entró en el frío silencio del santuario en ruinas y se quitó la gorra antes de avanzar por la nave del templo. Los trozos de cristal crujían bajo sus botas a cada paso. Llegó hasta el altar y se arrodilló. 




			—¡Sabbat Mártir! 




			Gaunt se sobresaltó y se volvió a mirar. El susurro había sonado justo detrás de él, a su oído. 




			No había nadie a la vista. 




			Imaginaciones suyas... 




			Puso rodilla en tierra. Quería hacer las paces con la Santa en este lugar sagrado, ver si podía hacer algo por enmendar la forma excesiva en que habían expulsado al infiel. 




			Pero tenía la boca seca. Las palabras del catecismo imperial se negaban a salir. Trató de relajarse y buscó en su mente las palabras del Trono de Gracia que le habían enseñado cuando niño en la Schola Progenium del cardenal Ignatius. 




			Hasta esa plegaria simple, elemental, se negaba a salir. 




			Gaunt despejó su garganta. El viento gemía en las ventanas rotas. 




			Inclinó la cabeza y... 




			—¡Sabbat Mártir! 




			Otra vez el susurro, justo junto a él. Se puso de pie de un salto sacando su pistola bólter y sosteniéndola con el brazo extendido. 




			—¿Quién está ahí? ¡Salga! ¡Déjese ver! 




			Nada se movió. Gaunt apuntó su arma alternativamente a izquierda y derecha, otra vez a izquierda. 




			Lentamente volvió a deslizar la pesada arma de mano en su funda de cuero. Se volvió hacia el altar y otra vez se arrodilló, dejó escapar un largo suspiro y de nuevo trató de orar. 




			—¡Señor! ¡Comisario! ¡Señor! 




			El operador de radio Beltayn entró corriendo frenéticamente por las puertas del templo, la radio resbaló de su hombro y quedó colgando de su correaje golpeándose contra las losas del suelo. 




			—¡Señor! 




			—¿Qué pasa, Beltayn? 




			—¡Tiene que oír esto, señor! ¡Es algo disparatado! Disparatado. Ésa era la palabra favorita de Beltayn, siempre la usaba corno una obra maestra de la subestimación. 




			¡Que los orkos invasores los habían matado a todos! ¡Algo disparatado!... Todo había sido disparatado desde la aparición de los genestealers!... 




			—¿Qué pasa? 




			Beltayn le pasó el auricular a su comandante. 




			—¡Escuche! 




			 




			Los brevianos del mayor Szabo penetraron en la Ciudadela, desplegándose, con las armas preparadas. Los imponentes santuarios estaban silenciosos y vacíos, con la piedra rosada fulgurante a la luz del poniente. 




			Al pasar de la luz del sol a las sombras sesgadas de las pilastras del templo, Szabo sintió un escalofrío, tan intenso como el más gélido de los vientos que había sufrido en las guerras invernales de Aex Once. 




			Los hombres habían hablado con libertad y se habían sentido seguros mientras subían la colina de la Ciudadela. Ahora sus voces se habían extinguido, como si se las hubiera robado el silencio de estas tumbas antiguas y estos templos vacíos. 




			Szabo cayó en la cuenta de que no había nada, ni sacerdotes, ni infardi, ni cadáveres, ni siquiera un poco de basura ni una señal de daño. 




			Con unas escuetas señales indicó a los brevianos que se desplegasen. Los grupos de ataque, con sus uniformes de faena color mostaza y sus armaduras corporales, avanzaron ruidosamente entre las filas paralelas de estelas votivas. 




			Szabo seleccionó un canal de voz. 




			—Brevia uno. Resistencia cero en la Ciudadela. Está jodidamente tranquilo. 




			Miró en derredor y envió al sargento Vulle con veinte hombres como avanzadilla a la noble capilla del Corazón Vengativo. El propio Szabo entró en una sala capitular más pequeña que había alojado al coro de la Eclesiarquía. 




			Al atravesar el pórtico vio la fila de nichos donde debería haber estado el retablo del santuario. 




			Le llegó un mensaje de Vulle desde la capilla del Corazón Vengativo. Todos los objetos sagrados, iconos, textos, todos los objetos de culto, habían desaparecido. Otros grupos de ataque enviaron mensajes semejantes desde otros puntos del templo. Los altares, los nichos, los relicarios, todo estaba vacío. 




			A Szabo no le gustaba nada aquello. Sus hombres estaban crispados. Habían esperado al menos la ocasión de luchar. Se suponía que éste era el reducto de Pater Pecado, el lugar donde libraría su última batalla. 




			Los brevianos se desplegaron entre las enormes columnatas y paseos del templo. Lo único que se movía era el viento que recorría la extensa meseta. 




			Con un grupo de ocho hombres, Szabo entró en el santuario principal, el Tempelum Infarfarid Sabbat, una imponente construcción de sillares rosados y ciclópeas columnas que se elevaban trescientos metros por encima del corazón del recinto de la Ciudadela. También aquí el altar estaba vacío. El colosal altar dorado, del tamaño de un transporte de tropas, no tenía ni candelabros ni incensarios ni retablo ni águila. 




			En el aire había un olor extraño, rancio como de aceite de fritura requemado o de pescado en conserva. 




			Szabo sintió de repente que tenía los labios húmedos. Se pasó la lengua y le supo a cobre. 




			—Señor, su nariz—le dijo su explorador mientras señalaba con el dedo. 




			Szabo se pasó la mano por la nariz y se dio cuenta de que estaba sangrando. Una mirada en derredor le reveló que todos los hombres de su escuadrón sangraban por la nariz o por los ojos. Alguien empezó a gemir. De repente, el soldado Emith cayó de bruces, estaba muerto. 




			—¡Gran Dios-Emperador! —gritó Szabo. Otro de sus hombres perdió el conocimiento al empezar a salir sangre por sus lagrimales. 




			—¡Operador de radio! —gritó Szabo. Extendió la mano. El olor se hacía más intenso, mil veces más intenso. Daba la impresión de que el tiempo se ralentizaba. Observó su propia mano al tenderla hacia adelante. ¡Qué lento! El tiempo y el aire mismo en torno a ellos parecían haber tomado la consistencia y el peso de la melazt. Vio cómo sus hombres se retrasaban en el tiempo como insectos apresados en la savia. Algunos estaban caídos a medias, con los miembros extendidos, otros eran presa de convulsiones, otros estaban de rodillas. Unas gotas de sangre, perfectas, relucientes, estaban suspendidas en el aire. 




			Alguien había hecho esto. Alguien había estado esperando. Habían despojado los santuarios de sus objetos protectores y sagrados y habían dejado otra cosa en su lugar. Algo letal. 




			—¡Una trampa! ¡Es una trampa! — gritó Szabo por su intercomunicador con la boca llena de sangre— . ¡Al venir aquí hemos desencadenado algo! Hemos... 




			El ahogo pudo más que él. Szabo soltó el transmisor y vomitó sangre sobre el suelo pulido del Tempelum Infarfarid Sabbat. 




			—Oh, Santo Emperador... —musitó. Había gusanos en la sangre. 




			El tiempo se detuvo. La noche cayó prematuramente sobre Doctrinópolis. 




			Con un estallido de luz azul, como los pétalos de una orquídea traslúcida de un kilómetro de diámetro, la Ciudadela explotó. 




			



	    


	 	

	    

             






			[image: ]




			 






			
Cinco 




			 




			
El señuelo 




			 


			

			



			«Que desde esta roca elevada, desde esta cima, brille la luz de la veneración para que el propio Emperador pueda verla desde su Trono Dorado.» 




			 




			Dedicatoria del altar mayor  




			del TEMPELUM INFARFARID SABBAT 




			




			 




			La Ciudadela ardió durante muchos días. Se quemó sin producir llamas, o al menos lo que los humanos entienden por llamas. Unas lenguas de energía incandescente de colores azul niebla y verde escarcha se elevaban en el aire a kilómetros de altura como si se tratase de un ondulante y parcial despliegue de la aurora anclado a la meseta. Flotaban al viento sin control y su resplandor proyectaba sombras alargadas a la luz del día e iluminaba la noche. En su base, los azules y los verdes se tornaban blanco incandescente, un infierno abrasador que consumía hasta los cimientos los templos y edificios de la Ciudadela, y el calor se dejaba sentir a medio kilómetro ladera abajo. 




			Nadie podía acercarse más que eso. Los escasos escuadrones que se aventuraron a superar esa distancia se vieron obligados a retroceder aquejados de náuseas, hemorragias espontáneas o paroxismos de miedo irracional. Las observaciones hechas a una distancia prudente con catalejos o magnoculares revelaron que los pétreos farallones de la meseta se estaban fundiendo y retorciendo. La roca formaba burbujas y se deformaba. Un observador se volvió loco, y en su desvarío afirmaba haber visto formarse y surgir de la piedra rezumante caras que emitían gritos. 




			Al final del primer día, una delegación de ayatari y eclesiarcas locales de las guarniciones de la Guardia Imperial establecieron altares temporales en las laderas de la Ciudadela y empezaron una vigilia de oración, apaciguamiento y expulsión. 




			El desánimo de la derrota se instaló en Doctrinópolis. Esto era un desastre sin precedentes, incluso peor que la anexión de la ciudad santa por parte de los infardi. Esto era una profanación. Era el más lóbrego de los augurios posibles. 




			Gaunt estaba encerrado en sí mismo. Su ánimo era terrible y ni siquiera sus Fantasmas de más confianza se atrevían a molestarlo. Permanecía en su alojamiento privado dentro del Universitariat, cavilando y releyendo informes. Durmió pésimamente. 




			Ni siquiera la noticia de que Corbec había sido rescatado, herido pero con vida, consiguió levantarle mucho el ánimo. Muchos creyeron que Gaunt estaba de tan mal humor que impondría un severo castigo a la unidad de Kolea por desobedecer las órdenes de retirada a pesar de haber salvado al coronel. 




			Los ayatani celebraron un servicio de acción de gracias por las reliquias e iconos sagrados que la unidad de Kolea había traído de vuelta en el camión capturado. Era un magro consuelo ante la destrucción de la Ciudadela. Los objetos fueron reconsagrados solemnemente y colocados en la basílica de Macharius Hagio, en las lindes de la Ciudad Vieja. 




			Los brevianos supervivientes, dos brigadas que no habían entrado en el interior de la Ciudadela con Szabo, iniciaron un ritual de ayuno y duelo. Un masivo funeral tuvo lugar al segundo día y en él se leyeron los nombres de los caídos. Gaunt asistió, con uniforme de gala, pero no habló con nadie. Los cañones del regimiento Pardus blindado atronaron el aire como saludo. 




			A la mañana del cuarto día, Brin Milo atravesó la plaza de la Sublime Tranquilidad y subió con prisa los escalones de la puerta meridional del Universitariat con un sentimiento de terror. Los centinelas de la entrada lo dejaron pasar y avanzó por los salones cuyo eco repetía sus pasos y por inhóspitas estancias donde grupos de esholi trabajaban en silencio para salvar lo salvable de los libros, documentos y manuscritos que los infardi había dejado destrozados y diseminados en los lugares saqueados. 




			Vio a Sanian recogiendo afanosamente trozos de papel de entre un montón de cristales rotos debajo de una ventana, pero no dio muestras de reconocerlo. Más tarde se preguntaría si realmente había sido ella. Con sus ropajes blancos y sus cabezas rapadas, las esholi presentaban una uniformidad alarmante. 




			Dio la vuelta a una esquina del claustro, subió rápidamente una escalera de piedra bajo la mirada vigilante de varios ex notables del Universitariat, y cruzó un rellano hasta detenerse ante un par de puertas de madera. 




			Milo respiró hondo, recogió su capa de camuflaje sobre el hombro y llamó. 




			La puerta se abrió y el soldado Caffran le franqueó el paso. 




			—¿Qué hay, Caff? 




			—Hola, Brin. 




			—¿Cómo está? 




			—Maldito si lo sé. 




			Milo miró a su alrededor. Caffran le había dado paso a una pequeña antecámara. Se habían colocado dos catres desvencijados debajo de la ventana para que pudieran descansar durante el día los guardias de la puerta. A un lado había una mesa, y sobre ella unas cuantas bandejas revueltas, algunos paquetes de ración y unas cuantas botellas de agua y de vino local. El sargento Soric, compañero de Caffran en la guardia diurna, estaba sentado por allí jugando un solitario de Diablos y Damas con una baraja totalmente arqueada. Un cajón de munición volcado le servía de mesa. 




			Levantó la vista y con su único ojo le dedicó a Milo un guiño significativo. 




			—Ni siquiera se ha movido —dijo simplemente. 




			Milo todavía no había tenido ocasión de conocer bien a Soric. Era un hombre rechoncho como un tonel que había sido jefe en una fundición allá en Verghast y luego líder de la guerrilla. Aunque estaba excedido de peso, tenía una fuerza física imponente, legado, al igual que su postura encorvada, de los largos años pasados en su juventud delante de los hornos. Además era un hombre mayor, mayor que Corbec, incluso mayor que el doctor borden que era el más viejo de los Tanith. Tenía el mismo aire amistoso que Corbec, pero en cierto sentido era más violento, más impredecible, más propenso a la ira. Había perdido un ojo en la Colmena Vervun, pero no había querido saber nada de implantes de aumento ni de parches. Llevaba con orgullo la arrugada cicatriz de su cuenca vacía. Milo sabía que los Fantasmas verghastitas lo adoraban, tal vez más incluso que al noble y taciturno Gol Kolea, pero tuvo la sensación de que Soric seguía siendo en el fondo un hombre de Verghast, capaz de hacer cualquier cosa por sus propios hombres, pero menos dado a comunicarse con los Tanith. Para Milo era uno de los pocos que perpetuaban la división entre Tanith y verghastitas en lugar de propiciar la unión. 




			—Tengo que verlo —dijo Milo. Quiso decir que el maldito Rawne lo había enviado porque a él no le daba la gana de ir personalmente, pero no tenía sentido dar explicaciones. 




			—Tú mismo —dijo Soric con aire de desánimo indicando con un gesto las puertas interiores. 




			Milo miró a Caffran quien se encogió de hombros. 




			—No nos deja entrar a menos que sea para llevarle la comida, y no come ni la mitad. Sin embargo se mete un montón de éstas —explicó Caffran señalando las botellas de vino vacías. 




			La inquietud de Milo se acentuó, preocupado como estaba ya ante la idea de molestar a Gaunt cuando parecía estar de tan mal humor. Nadie quería enfrentarse a un comisario imperial tan mal dispuesto, pero ahora le preocupaba el propio Gaunt. Nunca se había dado a la bebida. Siempre había dado muestras de una gran confianza y compostura. Como todos los comisarios, tenía la misión de inspirar y levantar la moral. 




			Milo sabía que las cosas habían ido mal aquí en Hagia, pero ahora temía que hubieran arrastrado a Gaunt tras de sí. 




			—Llamas tú o debo...—empezó a preguntar Milo señalando las puertas interiores. Caffran se apartó con un encogimiento de hombros y Soric se negó claramente a apartar la mirada de sus cartas marcadas. 




			—Gracias, muchas gracias —dijo Milo encaminándose hacia las puertas con un suspiro. 




			 




			Las estancias interiores estaban oscuras y silenciosas. Las cortinas estaban echadas y había un desagradable olor a humedad. Milo entró con cautela. 




			—¿Coronel-comisario? 




			No recibió respuesta. Se adentró más, a tientas, en aquella penumbra mientras su visión nocturna trataba de adaptarse. 




			Al avanzar chocó con una estantería de libros y la volcó con estruendo. 




			—¿Quién anda ahí? ¿Quién diablos anda ahí? 




			El tono enfadado hizo vacilar a Milo. Gaunt apareció ante él, sin afeitar y a medio vestir, con los ojos airados e inyectados en sangre y apuntando a Milo con su pistola. 




			—¡Por Feth, soy yo, Milo, señor! 




			Gaunt se lo quedó mirando durante un momento como si no lo reconociera y luego se apartó tirando la pistola encima de un catre. Sólo llevaba puestas las botas y los pantalones de montar de su uniforme, y sus tirantes colgaban negligentemente sobre las caderas. Milo entrevió la enorme cicatriz que cruzaba el tenso abdomen de Gaunt, la antigua herida que había recibido de Dercius en Khed 1173. 




			—Me has despertado —gruñó Gaunt. 




			—Lo siento. 




			Gaunt encendió una lámpara de aceite con dedos torpes, se sentó en un taburete y empezó a hojear nerviosamente un antiguo libro encuadernado en piel. Sin apartar la mirada del libro estiró la mano para coger un vaso de un lado de la mesa. Bebió un buen trago de vino y volvió a dejar el vaso. 




			Milo se acercó más. Vio las pilas de informes sin abrir apilados junto a la silla. Había cortado algunos en tiras largas que ahora usaba para poner en el libro que estaba estudiando. 




			—Señor... 




			—¿Qué? 




			—Me envía el mayor Rawne, señor. El general está de camino. Debería prepararse. 




			—Ya estoy preparado. —Gaunt bebió otro trago sin apartar en ningún momento la vista del libro. 




			—No, no lo está. Necesita asearse. Realmente lo necesita, está hecho una mierda. 




			Se produjo un largo silencio. Las manos de Gaunt dejaron de pasar hojas. Milo se puso tenso, arrepentido de su osadía, esperando el estallido. 




			—Esto no da ninguna respuesta ¿sabes? 




			—¿El qué, señor? —preguntó Milo y se dio cuenta de que Gaunt se refería al libro. 




			—Esto, el Evangelio de Santa Sabbat. Estaba seguro de que aquí encontraría una respuesta, pero lo he leído línea por línea y no he encontrado nada. 




			—¿Una respuesta a qué, señor? 




			—A esto —respondió Gaunt abarcando con un gesto todo lo que lo rodeaba—. A este monstruoso desastre. —Otra vez echó mano al vaso sin mirar y lo que consiguió fue tirarlo al suelo. 




			—Por Feth, dame otro. 




			—¿Otro? 




			—¡Por ahí, por ahí! —le soltó con impaciencia señalando un taquillón donde había numerosas botellas y vasos usados. 




			—No creo que necesite otro trago. El general está de camino. 




			—Precisamente por eso necesito otro trago. Si estoy sobrio no podré pasar un solo momento en compañía de ese cerebro de mosquito. 




			—De todos modos... 




			—¡Maldita sea, paleto de Tanith! —le espetó Gaunt con saña al tiempo que se levantaba y le arrojaba el libro antes de dirigirse hacia el mueble. 




			Milo lo cogió limpiamente. 




			—A ver si a ti se te da mejor—le dijo con rabia mientras examinaba las botellas una a una hasta encontrar una que estaba medio llena. 




			Milo miró el libro y lo hojeó viendo los pasajes que Gaunt había subrayado febrilmente y sobre los que había hecho anotaciones. 




			—La derrota es sólo un paso hacia la victoria. Da cada paso con confianza o no ascenderás. 




			Gaunt giró en redondo, vertiendo el vaso que acababa de llenar en exceso. 




			—¿Dónde dice eso? 




			—No lo dice. Estoy parafraseando una de sus arengas a los hombres. 




			Gaunt amenazó a Milo con el vaso y el chico se agachó.  




			—¡Maldita sea! ¡Siempre fuiste un bastardo muy listo! 




			Milo dejó el libro en el taburete en el que había estado sentado Gaunt. 




			—El general está de camino. Llegará a mediodía. El mayor Rawne quería que usted lo supiera. Si eso es todo, solicito la venia para retirarme. 




			—Permiso concedido. Al diablo contigo. 




			 




			—¿Qué dijo? ¿Cómo estaba? —preguntó Caffran en cuanto Milo salió de las habitaciones y hubo cerrado la puerta tras de sí. 




			Milo se limitó a sacudir la cabeza y se marchó desandando el camino a través de los ruinosos salones del Universitariat hasta volver a salir a la luz de aquel ventoso día. 




			 




			Diez minutos antes de mediodía, el ruido distante de los rotores sacudió Doctrinópolis. Cinco puntos aparecieron en el cielo al sudoeste, pero el resplandor del fuego de la Ciudadela hacía que fuera difícil distinguirlos. 




			—Aquí está —dijo Feygor. 




			El mayor Rawne asintió, se alisó la pechera de su limpio uniforme de combate comprobando que las medallas estuvieran en su sitio y se puso la gorra. Se miró una última vez en el espejo de cuerpo entero. A pesar de que el espejo estaba roto pudo ver con claridad que todavía representaba perfectamente su papel de oficial del Primer Regimiento Tanith. 




			Se volvió y salió a grandes zancadas de la desvencijada tienda de modas que había usado para acicalarse. 




			Feygor, el ayudante de Rawne, emitió un silbido y se acomodó a su paso. 




			—Atención, señoras, aquí viene el mayor. 




			—Cierra la boca. 




			—Debo decir que luces impecable —dijo Feygor sonriendo.  




			—Cállate. 




			Bajaron por una calle lateral sembrada de escombros y salieron a la enorme explanada del palacio de verano del rey sobre el río sagrado. El área había sido despejada para permitir el aterrizaje del avión del general. En torno a la explanada estaban formados cuatro pelotones de Fantasmas, dos de Centenarios Brevianos y tres de Pardus como guardia de honor, junto con delegaciones de funcionarios y ciudadanos locales. Tampoco faltaba una banda militar cuyos instrumentos de bronce resplandecían al reflejar la luz del sol. 




			Los uniformes de la guardia de honor estaban limpios e impecables. El coronel Furst, el mayor Kleopas y el capitán Herodas se habían puesto sus uniformes de gala y lucían sus medallas. 




			Rawne y Feygor atravesaron la explanada en dirección a ellos. 




			—Cuando te pusiste la gorra lo hiciste exactamente como lo hace Gaunt, primero la visera. 




			—Cállate. 




			Feygor sonrió y se encogió de hombros. 




			—Y a la formación —añadió Rawne. Feygor, cuyo uniforme de faena negro mate de Fantasma también estaba inmaculado, dobló el paso y ocupó su lugar al final de la fila de los Fantasmas mientras Rawne se sumaba a los oficiales. Furst lo saludó con una inclinación de cabeza y Herodas dio un paso atrás para hacerle sitio. 




			La banda empezó a tocar el viejo himno Hombres espléndidos del Imperio, de pie y a luchar. Rawne hacía una mueca cada vez que se equivocaban en la reiterativa armónica menor del estribillo. 




			—No sabía que fuera usted aficionado a la música, mayor Rawne —dijo en voz baja el capitán Herodas. 




			—Sé lo que me gusta —respondió Rawne rechinando los dientes—, y lo que me gustaría ahora mismo es que alguien le metiera esa trompa baja por el culo al bastardo que está abusando de ella. 




			Los cuatro oficiales tosieron para reprimir la risa. 




			El transporte del general se acercaba. 




			Los cuatro ornitópteros artillados que formaban la escolta atronaban el aire con el petardeo cortante de sus rotores. Estaban pintados de color gris ceniza con unas manchas caqui que imitaban una piel de leopardo. El mayor Rawne admiró su potencia, las protuberantes torretas de los morros y del extremo de las alargadas colas. 




			El avión del general Lugo era un enorme ala delta que llevaba una cabina esférica de vidrio en la proa. Era de color plateado mate con grandes listas serradas de color beige y cheurones amarillos en los extremos de las alas junto al águila imperial. 




			Su sombra cubrió a la guardia de honor al detenerse en el aire para que las gigantescas turbinas de propulsión cambiasen a la posición de descenso en vertical. Con los propulsores enfocados ahora hacia abajo, el enorme transporte descendió, levantando polvo y bajando los puntales de aterrizaje desde las cavidades que tenía debajo del ala. 




			Después de un ligero rebote se posó y el estruendo se fue extinguiendo lentamente. Una rampa situada bajo el vientre azul cielo del aparato se desplegó suavemente y siete figuras bajaron por ella. 




			El general Lugo, un hombre alto, huesudo, vestido con un uniforme blanco y cargado de medallas, iba en cabeza. Pisándole los talones iban dos soldados con la armadura de combate roja y azul de la Cruzada Imperial que le servían de escolta. Detrás iba una mujer altísima, delgada como un palo y de edad avanzada vestida de cuero negro y con la trenza roja de los tácticos imperiales seguida de dos coroneles de los Coloniales Ardeleanos con relucientes pectorales y brillantes fajas de satín naranja, y un hombre corpulento que vestía uniforme de comisario imperial. 




			El grupo avanzó por la explanada y saludó a los visitantes. 




			Lugo los miró a todos con desconfianza, especialmente a Rawne. 




			—¿Dónde está Gaunt? 




			—Él... señor... él... 




			—Aquí estoy. 




			Ataviado con uniforme de gala completo, apareció Ibram Gaunt en medio de la explanada. Desde las filas de la guardia de honor, Milo emitió un suspiro. El uniforme de cuero negro ribeteado de plata de Gaunt estaba impecable. Puede que el desagradable incidente del Universitariat hubiera sido sólo un momento de enajenación... 




			Gaunt hizo un saludo al general y presentó a los demás oficiales. La banda seguía tocando. 




			—Ésta es la oficial táctica imperial Blamire —dijo Lugo señalando a la mujer alta entrada en años que saludó con una inclinación de cabeza. Su cara era delgada y demacrada y llevaba el pelo gris muy corto. 




			»Estoy aquí por eso... dijo Lugo en tono cortante volviéndose para mirar, a través de la explanada, la ciudad santa que se veía más allá de esa especie de aurora de fuego que era la Ciudadela. 




			—Eso, señor, es una abominación que todos lamentamos —dijo Gaunt. 




			—Quiero que me ponga al tanto enseguida, Gaunt. Quiero un informe completo. 




			—Lo tendrá —dijo Gaunt mientras guiaba al general por la explanada hacia los vehículos de tierra y sus escoltas Chimera que esperaban. 




			De pronto Lugo olfateó el aire. 




			—¿Ha estado bebiendo, Gaunt? 




			—Sí, señor. Una copa de vino ceremonial durante el ejercicio religioso matutino celebrado por los ayatani. Fue algo simbólico y era lo que se esperaba de mí. 




			—Ya veo. Entonces no importa. Ahora muéstreme y dígame todo lo que necesito saber. 




			—¿Por dónde empezamos, señor? 




			—Empecemos por cómo esta sencilla liberación se convirtió en un montón de basura —respondió Lugo. 




			—Como pueden darse cuenta, es una señal —dijo la táctica Blamire bajando sus magnoculares. 




			—¿Una señal? —repitió el coronel Furst. 




			—Oh, sí. Los adeptos del Astropáticus han confirmado que lo es... está generando un impulso psíquico significativo de alcance interestelar. 




			—¿Con qué fin? —preguntó el mayor Kleopas. 




			Blamire fijó en él su mirada hosca mientras sus labios esbozaban una sonrisa paciente. 




			—El de nuestra inminente destrucción, por supuesto. 




			El grupo de oficiales estaba de pie en la terraza del edificio del tesoro con una escolta de más de cincuenta guardias. Por encima de ellos flameaban vivamente las cometas de plegaria y las banderolas votivas. 




			—No lo entiendo —dijo Kleopas—. Pensé que era sólo una malintencionada despedida del enemigo. Una trampa explosiva para aguarnos la fiesta. 




			—Pues me temo que no lo es —dijo Blamire sacudiendo la cabeza—. Ese fenómeno... —con un gesto señaló las llamas incandescentes que se veían en la meseta de la Ciudadela—. Ese fenómeno es un instrumento de la disformidad, un faro astropático. No piensen que es fuego. Lo que sucedió ahí arriba hace cuatro días no fue una explosión en el sentido convencional del término. Su objetivo no era destruir la Ciudadela ni matar a esos infortunados soldados brevianos. Su objetivo es hacer de faro. 




			—¿Para quién? —preguntó Furst. 




			—Es usted duro de entendederas —dijo Gaunt sin alterarse y mirando directamente a Blamire—. El lugar era significativo, por supuesto. Terreno sagrado. 




			—Por supuesto, la magia disforme de su ritual hacía necesaria la profanación de todos nuestros santuarios. 




			—Por eso se llevaron todas las reliquias y los iconos. 




			—Sí, y luego se retiraron a esperar que los Centenarios Brevianos entrasen y fueran sacrificados para desencadenar esto. Está claro que Pater Pecado lo planeó con mucha antelación al darse cuenta de que sus fuerzas serían expulsadas. 




			—¿Y está funcionando? —preguntó Gaunt. 




			Lamento decir que sí. 




			Se produjo un largo silencio, roto sólo por los latigazos y golpeteos de las cometas y banderas por encima de sus cabezas. 




			—Hemos detectado una flota enemiga que se está reuniendo y avanzando a través del immaterium hacia nosotros —dijo el general Lugo. 




			—¿Tan pronto? —inquirió Gaunt. 




			—Es evidente que éste es un llamamiento que no pretenden pasar por alto ni responder con lentitud. 




			—La flota... ¿De qué proporciones? —La voz de Kleopas reflejaba ansiedad—. ¿De qué escala es la respuesta del enemigo? 




			Blamire se encogió de hombros al tiempo que se frotaba las manos enguantadas con evidente nerviosismo. 




			—Si representa aunque sea una cuarta parte del tamaño que hemos calculado, las fuerzas de liberación combinadas aquí reunidas serán aniquiladas. Sin duda alguna. 




			—¡Entonces necesitamos refuerzos de inmediato! ¡El Señor de la Guerra Macaroth debe traer fuerzas de la cruzada de otros destinos para ayudar. Nosotros... 




			—Eso no es posible. —Lugo interrumpió a Gaunt—. He comunicado la situación al Señor de la Guerra y él ha confirmado mis temores. La reconquista del sistema Cabal está en pleno despliegue. El Señor de la Guerra ha enviado todas las legiones de la cruzada al asalto. Muchas ya están de camino al mundo fortaleza. Debo dejar bien claro que no hay refuerzos disponibles. 




			—¡Me niego a aceptar eso! —gritó Gaunt—. ¡Macaroth conoce muy bien la importancia sagrada que tiene este mundo! ¡El mundo de la Santa! ¡Parte vital de la fe imperial! ¡No puede dejar que se extinga! 




			—Eso es discutible, coronel-comisario —dijo Lugo—. Aunque el Señor de la Guerra estuviera dispuesto a ayudarnos, y le aseguro que no lo está, los contingentes imperiales del tamaño necesario más próximos están a seis semanas de distancia. La flota del archienemigo está a veintiún días de distancia. 




			Gaunt sintió crecer en su interior una rabia impotente. Esto le recordaba al día aciago en que se había visto obligado a tomar la decisión de abandonar Tanith. Por el bien de la Cruzada del Mundo de Sabbat, otro maldito planeta iba a ser sacrificado. 




			—He recibido órdenes del Señor de la Guerra—dijo Lugo—. Órdenes inequívocas. Debemos emprender inmediatamente la retirada de este planeta. Todos los funcionarios imperiales, así como la nobleza y los sacerdotes del planeta, serán evacuados con nosotros y vamos a llevarnos todos los tesoros sagrados de este mundo: reliquias, antigüedades, objetos sagrados, obras educativas. Con el tiempo, la cruzada volverá y liberará nuevamente a Hagia y entonces los santuarios serán reconstruidos y consagrados nuevamente. Hasta entonces, los sacerdotes se encargarán de salvaguardar la herencia santa de Hagia en el exilio. 




			—No lo harán —replicó el capitán Herodas—. He hablado con la gente del lugar. Sus reliquias son preciosas, pero sólo unidas al lugar. Como lugar de nacimiento de Sabbat, es el mundo lo que realmente importa. 




			—No tendrán elección —dijo Lugo tajante—. No es momento para sensiblerías. Esta misma noche empieza un programa intensivo de evacuación. La última nave debe partir de aquí a lo sumo dentro de dieciocho días. Usted y sus oficiales recibirán órdenes de supervisar que dicho programa se lleve a cabo con eficiencia y sin tropiezos. Si algo falla serán castigados severamente. Cualquier obstrucción a nuestra labor será pasible de la pena capital. ¿Puedo dar por sentado que todos entienden las órdenes? 




			Todos los oficiales reunidos asintieron sin decir palabra. 




			—Tengo hambre —anunció Lugo de pronto—. Ahora voy a cenar. Venga conmigo, Gaunt, quiero explicarle sus deberes específicos. 




			 




			—Permítame que le hable con franqueza, Gaunt —dijo Lugo, abriendo con destreza la concha de un crustáceo apresado en los afamados viveros situados unos cuantos kilómetros río abajo—. Su carrera está definitivamente acabada. 




			—¿Y en qué se basa para decir eso, señor? —replicó Gaunt ahogadamente mientras tomaba un sorbo de vino. Su propio plato de moluscos negros brillantes estaba casi intacto ante él. 




			Lugo levantó la vista de su comida para mirar a Gaunt y acabó de masticar la suculenta carne blanca antes de hablar. 




			—Supongo que está de broma —dijo limpiándose los labios con una esquina de la servilleta. 




			—Curioso —respondió Gaunt—. Yo pensaba que quien estaba de broma era usted, señor. —Estiró la mano hacia la copa, pero se dio cuenta de que estaba vacía, con lo cual echó mano de la botella para volver a llenarla. 




			Lugo apresó con la lengua un trozo de carne que se le había pegado al paladar y tragó. 




			—Esto —dijo con un gesto vago que pretendía abarcar toda la ciudad y no sólo el desguarnecido comedor donde se encontraban—. Esto es culpa suya y de nadie más. Usted nunca gozó realmente de los favores del Señor de la Guerra, a pesar de unos cuantos éxitos pintorescos de los últimos años, pero una desgracia como ésta no tiene vuelta de hoja. —Cogió otro crustáceo y con mano experta abrió la concha. 




			Gaunt se echó atrás en la silla y miró a su alrededor, sabedor de que si hablaba ahora desencadenaría un intercambio de improperios que lo más seguro era que acabara con él del lado inadecuado de un pelotón de fusilamiento. Lugo era un gusano, pero también era un general. Gritarle sería contraproducente y por eso esperó a que su indignación se aplacara un tanto. 




			El comedor era una estancia de techo alto del palacio de verano donde el encumbrado rey había celebrado los banquetes de estado. Estaba totalmente vacío de muebles a excepción de la mesa con su mantel de hilo blanco. Seis soldados de infantería de los Coloniales Ardeleanos montaban guardia en las puertas, franqueando la entrada solamente al personal de servicio cuando llamaba a la puerta. 




			A la mesa, junto a Lugo y Gaunt, estaba el fornido comisario que había llegado con el grupo del general. Su nombre era Viktor Hark y no había dicho nada desde que habían empezado a comer. En realidad, no había dicho ni una palabra desde que había puesto un pie fuera del aparato. Hark era algunos años más joven que Gaunt, de reducida estatura que daba idea de una gran fuerza muscular generosamente protegida por la corpulencia debida al buen vivir. Tenía un abundante pelo negro y llevaba las mejillas y el mentón perfectamente rasurados. Su silencio y su empeño en no mantener contacto visual tenían a Gaunt muy molesto. Hark ya había acabado con sus moluscos y estaba mojando, en los jugos de cocción que quedaban en el plato, trozos de pan de soda cortados de una hogaza que había en una canastilla sobre la mesa. 




			—¿Me está culpando de la pérdida de la Ciudadela? —preguntó Gaunt educadamente. 




			—Usted era el oficial al mando en este teatro, ¿no es cierto? —dijo Lugo agrandando los ojos en una interrogación burlona y sin acabar previamente de deglutir su bocado. 




			—Sí, señor —respondió Gaunt. 




			—Entonces ¿a quién voy a culpar? Su misión era la liberación de Doctrinópolis y la recuperación, intacta, de la Ciudadela sagrada, y fracasó. La Ciudadela está perdida y, además, su fracaso nos ha llevado directamente a la inminente pérdida de todo el mundo santuario. Por supuesto que lo relevarán del mando, y creo que podrá considerarse afortunado si sigue al servicio del Emperador. 




			—La Ciudadela se perdió por la rapidez con que fue recuperada —dijo Gaunt eligiendo cada palabra con sumo cuidado—. Mi estrategia era lenta y metódica. Lo que intentaba era tomar la ciudad santa de modo de producir el menor daño posible. Yo no quería mandar los tanques contra la Ciudad Vieja. 




			—¿Acaso —Lugo hizo una pausa mientras se lavaba los dedos manchados en un cuenco de agua perfumada con pétalos de flores y se los secaba cuidadosamente con la servilleta— está usted sugiriendo por casualidad que yo tengo alguna responsabilidad en esto? 




			—Usted planteó exigencias, general. A pesar de que había conseguido mis objetivos antes de la fecha fijada usted insistió en que iba con retraso. También insistió en que dejara de lado la estrategia que tenía preparada y adelantara el asalto. Yo hubiera mandado antes exploradores a la Ciudadela y hubiera hecho las comprobaciones necesarias, y es posible que esas medidas hubieran permitido descubrir y desactivar la trampa del enemigo. Ya nunca lo sabremos. Usted me planteó exigencias, y ahora estamos donde estamos. 




			—Debería hacerlo fusilar por sugerir eso, Gaunt —dijo Lugo con brusquedad—. ¿Qué piensa usted, Hark? ¿Debería hacerlo fusilar? 




			Hark se encogió de hombros sin pronunciar una sola palabra. 




			—Éste es su fracaso, Gaunt —dijo Lugo—. Así lo reflejará la historia y yo voy a asegurarme de que así sea. El Señor de la Guerra ya está clamando por un severo castigo para el oficial o los oficiales responsables de este desastre. Como acabo de señalar, no puede decirse que sea usted uno de los favoritos de Macaroth. Tiene usted demasiado del viejo Slaydo. 




			Gaunt nada dijo. 




			—Ya deberían haberlo despojado de su rango, pero yo soy un hombre justo, y Hark, aquí presente, sugirió que tal vez podría usted trabajar con dedicación renovada si se le encargase una tarea a modo de redención. 




			—Qué amable por su parte. 




			—Eso mismo pensé yo. Usted es un soldado muy capaz. Su carrera como oficial al mando está terminada, pero le ofrezco la oportunidad de mitigar su desgracia con una misión capaz de poner un corolario decente a su carrera. Creo que también daría un buen ejemplo a la tropa. Demostraría que incluso después de un error calamitoso, un verdadero soldado del Imperio puede realizar una contribución valiosa a la cruzada. 




			—¿Y qué es lo que quiere que haga? 




			—Quiero que dirija una guardia de honor. Tal como he explicado, en la evacuación sacaremos de aquí a todos los sacerdotes, los ¿cómo se llaman...? 




			—Ayatani —dijo Hark, la primera palabra que pronunciaba. 




			—Eso es, todos los ayatani y todas las preciosas reliquias de este mundo. Lo más valioso de todo son los restos de la propia Santa sepultados en el Santuario de las montañas. Formará usted un destacamento, se dirigirá con él al Santuario y regresará aquí con los huesos de la Santa, conducidos con todo honor y respeto, a tiempo para la evacuación. 




			Gaunt asintió parsimoniosamente dándose cuenta de que no le quedaba elección. 




			—El Santuario está muy lejos. El interior del país y los bosques pluviales de los alrededores de la ciudad están plagados de soldados infardi que han huido de este lugar. 




			—Entonces es posible que tenga problemas por el camino, por eso llevará usted una fuerza importante, su regimiento Tanith completo. He dispuesto además que lleve como escolta una compañía de tanques Pardus y, por supuesto, Hark, aquí presente, irá con usted. 




			Gaunt se volvió para mirar al fornido comisario. 




			—¿Por qué? —preguntó. 




			Hark se volvió a su vez, sosteniendo por primera vez la mirada de Gaunt. 




			—Para mantener la disciplina, por supuesto. Usted está deshecho, Gaunt, y sus aptitudes para el mando están bajo sospecha. No nos podemos permitir que esta misión fracase, y el general necesita asegurarse de que los Primeros de Tanith mantengan la línea de conducta. 




			—Yo soy capaz de desempeñar esa función. 




			—Bien, yo estaré allí para velar por que lo haga. 




			—Esto no es... 




			Hark levantó su copa. 




			—Siempre se ha considerado que su jerarquía de mando era cuando menos extraña, Gaunt. Un coronel es un coronel y un comisario es un comisario. Muchos se han preguntado cómo podía usted desempeñar ambos cargos con eficacia cuando la función básica de un comisario es controlar al comandante de la unidad. Hace tiempo que el comandante de la cruzada venía pensando en la posibilidad de nombrar un comisario para los Primeros de Tanith que colaborase con usted. Los acontecimientos presentes lo han hecho necesario. 




			Gaunt empujó su silla hacia atrás produciendo un fuerte chirrido y se puso de pie. 




			—¿No quiere quedarse, Gaunt? —preguntó Lugo con una sonrisa aviesa—. Todavía no han servido el plato principal: anca de quelón a la brasa en salsa de amasec y ghee. 




			Gaunt saludó secamente, consciente de que no tenía sentido decir que no le apetecían ni la maldita comida ni la compañía. 




			—Mis disculpas, general. Tengo una guardia de honor que organizar. 
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			«Lo que me enardeció, me dará reposo. Lo que me impulsó, me devolverá la vida. En las altas tierras de Hagia, volveré a casa a descansar.» 




			 




			SANTA SABBAT, Epístolas 




			




			 




			La guardia de honor salió de Doctrinópolis al romper el alba del día siguiente, cruzando el río sagrado en dirección al oeste desde la puerta del Peregrino por la ancha carretera de Tembarong. 




			El convoy tenía casi tres kilómetros de largo de extremo a extremo: todo el regimiento de los Fantasmas, transportados en una fila de cincuenta y ocho camiones largos; veinte tanques de combate Pardus, quince Chimera de munición y cuatro tractores Hydra, dos Troyano, ocho Salamandra de exploración y tres Salamandra de mando. 




			La polvareda que levantaban podía verse a millas de distancia y el ronco sonido de sus turbinas retumbaba entre las colinas de baja altura y las selvas pluviales. Un puñado de motoristas zumbaba en los flancos y en medio de ellos viajaban ocho camiones de avituallamiento cargados con provisiones y piezas de repuesto y dos grandes camiones cisterna. Las cisternas les permitirían llegar hasta Bhavnager, a dos o tres días de distancia, donde volverían a llenarse con el suministro de combustible local. 




			Gaunt iba en uno de los Salamandras de mando cerca de la cabeza de la columna. Había elegido específicamente un vehículo apartado del de Hark, que viajaba con el comandante de los Pardus, Kleopas, en su vehículo de mando, uno de los tanques de batalla modelo Conquistador del regimiento de Pardus. 




			Gaunt iba de pie en el chasis abierto del tanque ligero, sujeto a la cubierta blindada para protegerse del traqueteo. El aire era cálido y dulzón, aunque contaminado por el escape de los vehículos. Tenía dos mil quinientos soldados de infantería en su destacamento y la fuerza de una brigada blindada de potencia media. Si ésta iba a ser su última oportunidad de ejercer el mando, al menos iba a ser una buena experiencia. 




			Le dolía la cabeza. La noche anterior se había encerrado a solas en sus aposentos del Universitariat y había bebido hasta quedarse dormido sobre una pila de mapas de ruta. 




			Gaunt miró hacia el cielo cuando unas formas invisibles pasaron rugiendo y dejando tras de sí estelas de condensación que lentamente se desvanecieron. Aproximadamente durante las dos primeras horas de viaje contarían con cobertura aérea de los Lightning de la armada. 




			Miró hacia atrás, recorriendo con la vista la enorme columna de vehículos. A través de la nube de polvo pudo ver Doctrinópolis, a la que iban dejando muy atrás, un grupo de edificios que se elevaban al otro lado de las selvas pluviales y que se veía desvaída por la distancia. La fulgurante antorcha de la Ciudadela era visible todavía. 




			Allá atrás había dejado a muchos hombres valiosos, los Fantasmas heridos durante la toma de la ciudad, Corbec entre ellos. Los heridos iban a ser evacuados en los próximos días como parte del programa de evacuación. Iba a echar de menos a Corbec. Le había sentado muy mal saber que en su última misión con los Fantasmas no iba a contar con la ayuda de aquel gigante barbudo. 




			Se preguntaba, además, qué iba a ser de los Fantasmas después de su retirada. No podía imaginarlos operando bajo las órdenes de un comandante traído de fuera, y no había forma de que Corbec o Rawne pudieran ser ascendidos. Lo más probable era que los Primeros de Tanith dejaran de existir cuando él se hubiera ido. No había perspectivas de renovación. Los soldados serían repartidos entre otros regimientos, tal vez como especialistas en reconocimiento, y eso sería todo. 




			Su inminente desaparición traería aparejada también la desaparición de su amado regimiento Tanith. 




			 




			En uno de los camiones de la tropa, Tona Criid volvió la cabeza para mirar la ciudad distante. 




			—Estarán bien —dijo Caffran con voz suave. Tona se acomodó otra vez junto a él entre las sacudidas del camión. 




			—¿Te parece? 




			—Lo sé. Los sirvientes del Munitorium se han ocupado de ellos hasta ahora ¿no es cierto? 




			Tona Criid no respondió. En la Colmena Vervun, llevada por las circunstancias, se había convertido en madre de facto de dos niños huérfanos. Ahora acompañaban a la máquina de guerra de los Primeros de Tanith como parte de la considerable multitud de seguidores del campamento. Muchos de los integrantes del grupo, los cocineros, los mecánicos y los encargados de las municiones viajaban con ellos, pero muchos habían quedado atrás para la evacuación. Los hijos, esposas, meretrices, músicos, animadores, sastres y buhoneros no tenían cabida en una misión tan disparatada como ésta. Abandonarían Hagia en los transportes y, Dios-Emperador mediante, se reunirían con sus amigos, camaradas y clientes de los Primeros más adelante. 




			Tona sacó de entre su ropa el medallón de doble cara que llevaba colgado al cuello y miró con aire melancólico los rostros de sus niños capturados en un holorretrato plastificado. Yoncy y Dalin: el bebé en brazos de su inquieto hermano mayor. 




			—Pronto volveremos a reunirnos con ellos —la tranquilizó Caffran que ahora también los consideraba suyos. Por extensión, debido al tipo de relación que mantenía con Tona, Dalin lo llamaba papá Caff. Eran lo más parecido a una unidad familiar que se podía mantener en la Guardia Imperial. 




			—Me pregunto si eso será posible —fue la respuesta de Tona. 




			—El viejo Gaunt nunca nos pondría en peligro pudiendo evitarlo —dijo Caffran. 




			—Se dice que está acabado —intervino Larkin que estaba cerca y los había oído—. En realidad se dice que todos lo estamos. Es un hombre marcado, en la cuerda floja, por así decirlo. Lo van a relevar del mando y nos van a dar a todos una patada en el trasero para que busquemos acomodo en la Guardia Imperial. 




			—¿Ves que lo hayan hecho? —preguntó el sargento Kolea que oyó el comentario de Larkin al bajar la mampara de la cabina del camión. 




			—Es lo que he oído—dijo Larkin a la defensiva. 




			—Entonces cállate hasta que lo sepas. Somos los Primeros de Tanith y vamos a luchar todos juntos hasta el fin de los tiempos ¿vale? 




			Las palabras de Kolea suscitaron un coro de vítores entre los soldados que viajaban en el camión. 




			—O todavía puedes hacer algo mejor: ¡recuerda a Tanith! ¡Recuerda a la Colmena Vervun! 




			—¿Qué llevas ahí, Criid? —preguntó Kolea desplazándose por el interior del camión. 




			—La foto de mis niños, señor —respondió mostrándole el colgante. 




			—¿Tus niños? 




			—Los adopté en Verghast, señor. Mataron a sus padres. 




			—Bien... una buena obra, Criid. ¿Cómo se llaman? 




			—Yoncy y Dalin, señor. 




			Kolea asintió y soltó el colgante. Se dirigió al extremo trasero del camión y se quedó mirando el bosque pluvial y los campos de regadío por los que pasaban. 




			—¿Pasa algo, sargento? —preguntó el soldado Fénix al ver la expresión de Kolea. 




			—Nada, nada... —fue la respuesta. 




			Eran los suyos. Los niños del retrato eran sus hijos a los que creía perdidos y muertos en Verghast. 




			Por alguna ironía del destino habían sobrevivido y estaban aquí, con los Fantasmas. 




			Se sintió mareado y lleno de alegría al mismo tiempo. 




			¿Qué podía decir? ¿Qué podía empezar a decirles a Criid o a Caffran o a los niños? 




			Los ojos se le llenaron de lágrimas mientras contemplaba la selva pluvial que se deslizaba junto a ellos y no dijo nada porque no pudo decir nada. 




			 




			La carretera de Tembarong era un camino llano, ancho y recto que atravesaba las tierras bajas de cultivo y los bosques pluviales del oeste de Doctrinópolis. Las tierras bajas estaban formadas por la extensa cuenca del río sagrado que irrigaba los campos y daba suministro a los sistemas de canales de los agricultores locales todos los años al llegar las lluvias. El aire era fresco y húmedo y durante una buena parte del camino siguieron la trayectoria curva de la orilla del río. 




			El sargento Mkoll iba a la cabeza del convoy principal en uno de los Salamandras de exploración con los soldados Mkvenner y Bonin y el conductor. Mkoll ya había usado Salamandras un par de veces, siempre lo impresionaba la velocidad que podían desarrollar aquellos vehículos abiertos. Éste tenía la insignia de las unidades blindadas Pardus sobre su camuflaje azul verdoso, llevaba equipo adicional envuelto en lona alquitranada y colgado a modo de mochila de las barbetas laterales y tenía un par de enormes antenas UHF de voz inclinadas hacia atrás por encima de la carrocería y sujetas a las barras traseras. El conductor era un joven alto, adenoideo, perteneciente al Auxiliar Blindado Pardus, que llevaba unas gafas de espejo y conducía como si quisiera impresionar a los Tanith. 




			Iban disparados por la carretera bordeada de árboles a casi sesenta kilómetros por hora, levantando a su paso una nube de polvo rosado de la superficie seca de la tierra. 




			Mkvenner y Bonin se sujetaban con ambas manos y sonreían como tontos disfrutando del paseo. Mkoll consultaba su libro cartográfico y apuntaba cosas en los bordes de los mapas de papel vítreo con un lápiz de cera. 




			Gaunt quería aprovechar al máximo la carretera de Tembarong. Quería aprovechar al máximo los primeros días de la ventaja que ofrecía esa sólida carretera. Era inevitable que la marcha se hiciera más lenta cuando entraran en las selvas pluviales y todavía más cuando tuvieran que empezar a subir hacia las tierras altas por caminos llenos de curvas. Era imposible saber en qué condiciones estarían las carreteras de montaña después de las lluvias invernales, y ellos pretendían hacer circular por allí muchas toneladas de acero. 




			Como comandante de exploradores, entre las responsabilidades de Mkoll figuraba la de evaluar las carreteras y calcular sus posibilidades. La noche anterior había mantenido un larga conversación con el capitán Herodas en la que habían evaluado la carretera principal y las velocidades a campo traviesa que podían conseguir los Pardus. También había hablado con el intendente Elthan que se encargaba del parque motorizado de carga del Munitorium. Él y sus conductores tenían a su cargo los transportes de tropas y los camiones cisterna. Mkoll había recibido sus prudentes estimaciones de velocidad y kilometraje y las había corregido a la baja. Tanto Herodas como Elthan habían calculado cinco o seis días para recorrer la distancia aproximada de trescientos kilómetros hasta el Santuario, si las carreteras lo permitían. Mkoll contaba con siete días como mínimo, quizás ocho. Y si eran ocho, a duras penas tendrían tiempo para recoger lo que habían venido a buscar y volver a toda prisa. De lo contrario no llegarían a tiempo para el plazo de dieciocho días que tenía previsto el general Lugo para la evacuación. 




			Por ahora todo iba bien. El cielo seguía de un color azul violeta, y la baja altitud sumada a la influencia de los árboles moderaba la brisa. Hacía calor. 




			Al principio se cruzaron con escasas personas en el camino: algún granjero ocasional, algún que otro grupo familiar y una o dos veces un pastor conduciendo su rebaño. Los granjeros habían tratado de mantener los cultivos durante la ocupación infardi, pero habían sufrido y Mkoll vio que grandes áreas de los cultivos estaban descuidadas y los canales cubiertos de vegetación. Los pocos habitantes con los que se encontraban se volvían a mirarlos y levantaban una mano como saludo o en señal de gratitud. 




			No había ni vestigios de infardi, aunque aparentemente muchos de ellos habían huido en aquella dirección. La carretera y sus aledaños presentaban señales de haber sido bombardeados desde el aire, pero de eso hacía tiempo. La guerra había tocado brevemente esta zona meses atrás, pero la mayor parte del conflicto que se había desarrollado en Hagia se había concentrado en las ciudades. 




			Cada tanto, el ruido de los motores espantaba a bandadas de aves de vistoso plumaje de los árboles y arbustos. Los árboles tenían un verde brillante y por sus troncos altos, curvos y estriados trepaban las epifitas. A Mkoll, criado en los imponentes bosques de nal de Tanith, esta selva le parecía un conjunto de arbustos ornamentales a pesar de que algunos árboles superaban los veinte metros de altura. 




			A intervalos regulares, entre los árboles, tenían un atisbo del sol reflejado en el río. A lo largo de un kilómetro y medio, donde la carretera iba orillando el río, vieron a una serie de pescadores que arrojaban sus redes al agua. Todos se cubrían la cabeza con sombreros tejidos con hojas de vid del lugar. 




			El río determinaba la forma de vida en las planicies aluviales. Las escasas viviendas y pequeñas aldeas por las que pasaron estaban construidas sobre palafitos para poder resistir las crecidas estacionales. También vieron cajas de madera tallada y pintadas de colores brillantes construidas sobre postes de tres metros de altura con tallas muy intrincadas. Eran elementos aislados y ocasionales plantados a la orilla de la carretera o en pequeños grupos en los pantanos retirados de la ruta. 




			En la hora anterior al mediodía pasaron por una aldea abandonada cuyas casas habían sido invadidas por la vegetación y al tomar una de las curvas más cerradas de la carretera se toparon con una manada de quelones conducidos por sus pastores. 




			Con un respingo, el conductor Pardus dio un tirón al volante que a punto estuvo de empotrar al Salamandra contra la maleza de la cuneta antes de parar de una manera muy poco ortodoxa. Indiferentes, los quelones, que eran más de cuarenta, pasaron gruñendo con las cabezas gachas. Eran los más grandes que Mkoll había visto en Hagia, y los caparazones en forma de campana de los más grandes y maduros superaban en altura al vehículo. Los ejemplares más jóvenes y pequeños tenían una piel azul oscura que brillaba como el petróleo y sus caparazones tenían una pátina oscura y fibrosa, mientras que las pieles de los mayores eran más claras y menos lustrosas, llenas de arrugas y cicatrices, y sus enormes caparazones eran casi blancos. Despedían un tufo a animales secos y terrosos con una mezcla de olor a estiércol, forraje y saliva en enormes cantidades. 




			Los tres pastores se acercaron al Salamandra en el momento en que se detuvo, enarbolando sus cayados y dando gritos de alarma. Todos eran hombres cansados, hambrientos, vestidos con las túnicas color tierra de la casta agrícola. 




			Mkoll saltó desde la plataforma trasera levantando los brazos para tratar de acallar sus protestas mientras que Mkvenner dirigía al conductor que trataba de sacar el tanque ligero marcha atrás de las zarzas en que había quedado prendido. 




			—Está bien, no ha habido ningún daño—decía Mkoll. Los pastores seguían desolados y no dejaban de hacer reverencias a los imperiales. 




			—Por favor... si son tan amables de colaborar, dígannos qué hay más adelante en la carretera. —Mkoll sacó su libro de mapas y les señaló a los hombres la ruta. Éstos se lo pasaron de mano en mano contradiciendo los unos las afirmaciones de los otros. 




			—Está muy bien —dijo uno—. La carretera está despejada. Venimos ahora de los prados altos. Dicen que la guerra ha terminado. Venimos con la esperanza de que los mercados se abran otra vez. 




			—Esperemos que así sea —dijo Mkoll. 




			—La gente se ha escondido en los bosques, familias enteras ¿sabe? —dijo otro. Era un hombre de edad avanzada y su piel curtida por el sol tenía tantas cicatrices y arrugas como la de los quelones a los que conducía—. Tenían miedo a la guerra, la guerra en las ciudades, pero hemos oído que la guerra ha terminado y mucha gente sale de los bosques ahora que no hay peligro. 




			Mkoll tomó nota mentalmente. Ya había sospechado que gran parte de la población rural podría haber huido hacia la espesura al principio de la ocupación. Al avanzar, la guardia de honor podría encontrarse con muchas de estas personas que volvían a las tierras bajas. Con la amenaza de guerrillas infardi por todos lados, eso complicaba las cosas. Resultaría más difícil detectar a los hostiles y prevenir las emboscadas. 




			—¿Y los infardi? —preguntó. 




			—Ah, sí —dijo el primero de los pastores cortando la cháchara de sus compañeros—. Muchos, muchos infardi ahora, en la carretera, en los caminos del bosque. 




			—¿Los han visto? —preguntó Mkoll con evidente curiosidad. 




			—Muy a menudo, o los oímos, o vimos las señales de sus  acampadas. 




			—¿Dicen que muchos? 




			—¡Cientos de ellos! 




			—No, no... ¡Miles! ¡Cada día más! 




			«Diablos —pensó Mkoll—. Un par de batallas campales retrasarán aún más nuestra marcha.» Era posible que los pastores exageraran para resultar más efectistas, pero Mkoll casi estaba seguro de que no era así. 




			—Muchas gracias a todos —dijo—. ¿Nos harían el favor de apartar a sus animales de la carretera un momento? Detrás de nosotros vienen muchos más como éste —señaló al Salamandra—y mucho más grandes. 




			Todos los hombres asintieron y dijeron que lo harían. Mkoll se tranquilizó un poco. No estaba seguro de quién llevaría la peor parte en un choque de frente entre un Conquistador y un quelón adulto, pero estaba seguro de que ninguno de los dos saldría bien parado. Volvió a dar las gracias a los pastores y a asegurarles que no habían infligido daño alguno ni a él ni a sus hombres, y montó en el Salamandra. 




			—Lo siento —se disculpó el conductor con una sonrisa. 




			—¿Qué tal un poco menos rápido? —fue la respuesta de Mkoll. Cogió el microteléfono de la potente radio del tanque y envió una señal al convoy principal. Mkvenner seguía de pie en la carretera, tratando de rechazar cortés y educadamente la ruidosa cría de quelón que uno de los pastores le ofrecía como compensación. 




			—Alfa AR a núcleo de avanzadilla, corto. 




			Se oyó el crepitar del equipo de transmisión. 




			—Adelante, Alfa AR. —Mkoll reconoció de inmediato la voz de Gaunt. 




			—Recogiendo informes de actividad infardi carretera arriba. Todavía nada concreto, pero deben estar prevenidos. 




			—Entendido, Alfa AR. ¿Dónde están ustedes? 




			—Saliendo de una aldea llamada Shamiam. Vamos a seguir adelante hasta Mukret. Sería conveniente que me mandara otras dos unidades de reconocimiento. 




			—Cuente con ello. Enviaré a Beta AR y Gama AR hacia adelante. ¿Cuál es su hora de llegada estimada a Mukret? 




			—Dentro de dos o tres horas. 




			Mukret era una población de tamaño medio a orillas del río donde habían previsto parar para pasar la primera noche. 




			—Dios-Emperador mediante, nos veremos allí. No pierda el contacto. 




			—Así lo haré, señor. Debe saber que hay civiles en la carretera. Familias que salen de sus escondites. Atención.  




			—Entendido. 




			—Y a una hora más o menos delante de ustedes hay un gran rebaño de ganado que va en dirección contraria. Muchas reses y tres pastores inofensivos. Puede que ya hayan abandonado la carretera cuando lleguen, pero deben estar prevenidos. 




			—Entendido. 




			—Alfa AR, fuera. —Mkoll colgó el microteléfono e hizo una seña al conductor del Pardus—. Adelante —dijo. 




			El conductor puso en marcha el motor del Salamandra y orientó el morro hacia la carretera de tierra marrón. 




			 




			A unos buenos quince kilómetros más atrás por la carretera de Tembarong, el convoy de la guardia de honor redujo la marcha hasta detenerse. Los grandes camiones de transporte de la tropa, de color caqui, se apretujaban unos contra otros acelerando con impaciencia el motor y lanzando bocanadas de humo por el tubo de escape. Unos cuantos hicieron sonar sus bocinas. El sol estaba alto y su reflejo sobre el metal era enceguecedor. A la izquierda del convoy, las aguas azules del río sagrado serpenteaban al otro lado de un terraplén de escasa altura. 




			Rawne se puso de pie en la trasera de su transporte y se encaramó a la barandilla para poder ver a lo lejos, por encima de la cabina del camión, sobre toda la extensión del convoy. Sólo pudo ver tanques y camiones parados hasta la curva que describía la carretera unos trescientos metros más adelante. 




			Conectó su microtransmisor y miró a Feygor. 




			—Que se pongan de pie —le dijo a su asistente. 




			Feygor asintió y transmitió la orden a los aproximadamente cincuenta hombres que ocupaban el camión. Los Fantasmas, muchos de ellos sudando y sin nada que les protegiera la cabeza, se pusieron en movimiento y prepararon las armas mientras pasaban revista a la línea de árboles y canales que había a la derecha de la carretera. 




			—Uno, aquí tres —dijo Rawne por su microcomunicador. El tráfico de voz era intenso. De arriba para abajo, a lo largo del convoy, circulaban llamadas de consulta. 




			—Uno ¿qué es lo que pasa? 




			—A uno de los Chimera que transportan munición se le ha desprendido la oruga. Voy a esperar quince minutos a ver qué hacen los mecánicos. Si se prolonga más los dejaré atrás. 




			Rawne había observado la antigüedad de los Chimera que les había proporcionado el parque móvil del Munitorium. Tardarían más de quince malditos minutos en ponerlo en marcha. 




			—Pido permiso para dejar que mis hombres se dispersen por la orilla del río con fines de recreo. 




			—Concedido, pero cuidado con la línea de árboles. 




			Tras apostar a dos hombres para cubrir las márgenes derecha e izquierda de la carretera, Rawne ordenó al resto de sus soldados que bajasen del camión. Bromeando y arrancándose las chaquetas y las botas, empezaron a correr por la orilla del río, a refrescarse los pies y a echarse agua en la cara. Otros transportes se apartaron de la pista y subieron al terraplén para desembarcar a sus hombres. Un tanque Troyano recorrió retumbando toda la hilera de camiones para ayudar con las reparaciones. 




			Rawne recorrió la fila de vehículos hasta el punto del terraplén donde estaban los sargentos Varl, Soric, Baffels y Haller. Soric sacó unos gruesos cigarros de una caja de cartón encerado y Rawne cogió uno. Todos fumaron un rato en silencio, observando cómo los Fantasmas, tanto verghastitas como Tanith, improvisaban peleas acuáticas y juegos de pelota. 




			—¿Es siempre así, mayor? —preguntó Soric señalando con el dedo al convoy inmovilizado. A Rawne no lo conmovía mucho la gente, pero le gustaba aquel viejo. Era un combatiente eficaz y un buen líder, no tenía miedo de hacer preguntas que revelasen su inexperiencia, lo cual, en la escala de Rawne indicaba que era buen estudiante y un oficial prometedor. 




			—Siempre pasa lo mismo con el transporte motorizado. Averías, embotellamientos, terreno inadecuado. Yo siempre prefiero las marchas a pie. 




			—El equipamiento Pardus tiene buen aspecto —dijo Haller—. Hasta parece bien mantenido. 




			Rawne asintió. 




			—Lo malo es la basura de transportes que nos dio el Munitorium. Estos camiones son más viejos que Feth, y los Chimera... 




			—Me sorprende que hayan llegado hasta aquí —observó Varl. El sargento hizo girar suavemente su brazo, poniendo a punto la articulación cibernética del hombro que los cirujanos potenciadores le había implantado en Fortis Binary hacía ya algunos años. Todavía le dolía cuando había humedad—. Y estamos jodidos si tenemos que prescindir de ellos, es decir de la munición que transportan. 




			—Estamos jodidos de todos modos—dijo Rawne—. Somos la maldita Guardia Imperial, y nuestro destino en la vida es estar jodidos. 




			Haller, Soric y Varl rieron con amargura, pero Baffels guardó silencio. Este hombre corpulento, de espesa barba, que llevaba tatuada una garra azul debajo de un ojo, había sido ascendido a sargento tras la muerte del viejo Fols en la batalla por la puerta Veyveyr. Todavía no se acostumbraba al mando y se tomaba sus deberes demasiado en serio para el gusto de Rawne. Algunos soldados rasos, Varl era buen ejemplo de ello, eran sargentos en potencia. Baffels era un soldado de infantería al que le habían echado encima la responsabilidad porque tenía edad para ello, era fiable y gozaba del favor de sus hombres. Rawne sabía que le estaba resultando difícil. Gaunt tenía dos opciones cuando llegó el momento de reemplazar a Fols: Baffels o Milo, y había elegido al primero por su edad y porque dar el mando al más joven y verde de los Fantasmas hubiera tenido un tufo a favoritismo. A Rawne le parecía que se había equivocado. No es que tuviera simpatía por Milo, pero sabía lo capaz que había demostrado ser y el cariño que le tenían los hombres que lo consideraban su mascota de la suerte. Gaunt debería haberse llevado por su instinto: capacidad antes que experiencia. 




			—Buen cigarro —le dijo Varl a Soric, observando con aire aprobador el cilindro marrón y humeante que tenía entre los dedos—. Corbec lo habría disfrutado. 




			—De la mejor hoja de Verghast —sonrió Soric—. Tengo reservas privadas. 




			—Debería estar aquí —dijo Baffels refiriéndose al coronel. Luego echó una rápida ojeada a Rawne—. ¡No pretendía ofenderlo, mayor! 




			—No lo tomé así —replicó Rawne. 




			En su fuero interno, Rawne disfrutaba de ser el oficial de mayor rango. Con Corbec y ese advenedizo del capitán Daur fuera de juego, ahora era el segundo del regimiento. Solamente estaban próximos a él en la línea de jerarquía el mayor Kleopas, de los Pardus, y el comisario Hark, venido de fuera. Mkoll era el tercer oficial en esta misión, y a Kolea le habían asignado las tareas de enlace con los verghastitas que desempeñaba Daur. 




			De todos modos, a Rawne le fastidiaba tener que mantener la señal de llamada «tres» en sus comunicaciones con Gaunt, el «uno». Gaunt le había explicado que era para preservar la continuidad en el reconocimiento de voz, pero Rawne creía que ahora debería estar usando el «dos» de Corbec. 




			Lo que más le fastidiaba era saber que Baffels tenía razón. Corbec debería estar allí. Eso contrariaba a Rawne porque nunca le había gustado mucho Corbec, pero tenía que reconocer que era cierto. Lo sentía en la sangre. De lo que nadie quería darse por enterado y de lo que se negaban a hablar era de la probabilidad de que ésta fuera la última misión de los Primeros de Tanith. El general había puesto en tela de juicio a Gaunt, y Rawne hubiera sido el primero en aplaudir la destitución de Gaunt, pero de todos modos... 




			Ésta iba a ser la última actuación de los Fantasmas, y maldita sea, Corbec debería haber estado ahí. 




			 




			Larkin el loco estaba sentado, acalorado y crispado, en la trasera de un camión vacío, con su rifle láser de cañón largo apoyado en la carrocería. Kolea los había dejado a él y a Cuu vigilando mientras los demás bajaban al río a refrescarse y a liberar un poco de tensión. 




			Larkin pasó revista al otro margen de la carretera con su habitual método obsesivo, estableciendo a ojo secciones en la línea de árboles y en el agua del río y explorando luego cada una de ellas individualmente. Minucioso, cuidadoso, intachable. 




			A cada movimiento se ponía tenso, pero siempre resultaba ser el aleteo de un pico de horquilla, o la espantada de las arañas rata o incluso las hojas movidas por la brisa. 




			Pasaba el tiempo haciendo prácticas de blanco, eligiendo un objetivo y siguiéndolo a través de la cuadrícula de su mira telescópica. Los pico de horquilla, con su cresta roja le venían bien, aunque eran un blanco fácil debido a su plumaje blanco y su tamaño. Eran mejores las arañas rata, unos mamíferos de ocho patas del tamaño de la mano de Larkin que subían y bajaban por los troncos de los árboles en trayectorias caprichosas y desiguales y tan rápidas que parecía que se burlaban de él. 




			—¿Qué haces? 




			Larkin miró en derredor y se encontró con la mirada arrogante del soldado Cuu. 




			—Simplemente... apuntando —dijo Larkin. No le gustaba Cuu para nada, lo ponía nervioso. La gente decía de él que estaba loco, pero no loco como Cuu que era un asesino desalmado, un psicópata. Estaba cubierto de tatuajes y tenía una larga cicatriz que le dividía en dos el enjuto rostro. 




			Cuu se puso en cuclillas junto a él. Larkin se veía delgado y pequeño entre los Fantasmas, pero Cuu lo era más aún. No obstante, su constitución nervuda daba idea de una energía formidable. 




			—¿Podrías darles? —preguntó. 




			—¿A qué? 




			—A los pájaros blancos con estos picos estúpidos. 




			—Sí, eso es fácil. Yo iba a por las ratas. 




			—¿Qué ratas? 




			—Esas cosas, esos malditos bichos movedizos —respondió Larkin señalando. 




			—Ah, sí. No los había visto. Tienes buena vista. Muy aguda.  




			—Son gajes del oficio —dijo Larkin palmeando su arma de francotirador. 




			—Sí, seguro que sí. —Cuu rebuscó en su bolsillo y sacó un par de cigarros blancos de los cuales ofreció uno a Larkin.  




			—No, gracias. 




			Cuu se guardó uno, encendió el otro y aspiró una buena bocanada. A Larkin le llegó el olor a obscura. La había fumado alguna vez en Tanith, pero era una de las sustancias prohibidas por Gaunt, y por Feth que olía fuerte. 




			—Tendrás problemas con el coronel-comisario por eso —le dijo. 




			Cuu sonrió y echó el humo ostentosamente. 




			—Gaunt no me da miedo —dijo—. ¿Estás seguro de que no...? 




			—No, gracias. 




			—Esos malditos pájaros blancos —dijo Cuu después de un largo intervalo—. ¿Seguro que puedes matarlos con facilidad?  




			—Claro. 




			—Me apuesto algo a que harían un buen guiso. Unos cuantos darían unas buenas raciones estándar. 




			Era una idea bastante buena. Larkin encendió su microteléfono. 




			—Tres, Larks al habla. Cuu y yo vamos a ir a cazar unos cuantos pájaros acuáticos para comer. ¿Sin problema? 




			—Buena idea. Voy a comunicar al convoy que van a disparar. Cazad uno para mí. 




			Larkin y Cuu saltaron por el lateral del camión y avanzaron por la carretera. Se dejaron resbalar por el terraplén hasta un canal de regadío donde el agua cenagosa les llegó hasta el tobillo. Los pájaros revoloteaban y charloteaban en el bosquecillo de cícadas por encima de sus cabezas. Larkin ya podía ver los delatores puntos blancos entre el verde oscuro del follaje. 




			Unas moscas movedizas no dejaban de volar a su alrededor y las avispas de la savia zumbaban por encima de ellos. Larkin sacó el silenciador del bolsillo y lo atornilló cuidadosamente en el cañón del  rifle  láser. 




			Llegaron a un grupo de palmeras caídas y Larkin se acomodó entre las raíces descubiertas para apuntar. Siguió con la mira telescópica a una araña rata que subía y bajaba por un tronco para acostumbrar el ojo y a continuación escogió un robusto pico de horquilla. 




			La cuestión no era acertarle sino descabezarlo. Una descarga de láser dejaría a un pico de horquilla reducido a plumas y papilla si le daba en el cuerpo, era como matar a un hombre con una carga explosiva a la altura de la cintura. En cambio si le volaba la cabeza, que no era comestible, quedaría un cadáver listo para la cazuela. 




			Larkin se cuadró, estiró la cabeza y los hombros y disparó. Hubo un leve fogonazo y casi nada de ruido. El pico de horquilla, con apenas un círculo chamuscado de carne y plumas donde había tenido la cabeza, cayó al agua poco profunda. 




			En cuestión de segundos, Larkin derribó a otros cinco. Él y Cuu se lanzaron a recogerlos y los sujetaron por las patas a sus cinturones. 




			—Eres jodidamente bueno —dijo Cuu. 




			—Gracias. 




			—Menudo rifle infernal. 




			—Variante francotirador de láser largo. Mi mejor amigo.  




			Cuu   asintió. 




			—Te creo. ¿Te importa que pruebe? 




			Cuu tendió la mano y, de mala gana, Larkin le dio el rifle cogiendo en cambio el rifle estándar de Cuu. Cuu sonrió ante el nuevo juguete y acomodó la culata de madera de nal contra su hombro. 




			—Bonito —suspiró—. Bonito de verdad. 




			De repente, disparó contra un pico de horquilla que explotó convirtiéndose en una sanguinolenta masa de plumas. 




			—No está mal, pero... 




			Cuu pasó por alto el comentario de Larkin y disparó otra vez, y otra, y otra más. Tres pájaros más explotaron en las ramas.  




			—No podemos cocinarlos si les das de lleno —dijo Larkin. 




			—Ya lo sé. Tenemos bastantes para comer. Esto no es más que diversión. 




			Larkin tuvo intención de quejarse, pero Cuu volvió a disparar el rifle largo y otros dos pájaros cayeron. Debajo de los árboles, el agua estaba teñida de sangre y llena de plumas. 




			—Basta ya—dijo Larkin. 




			Cuu sacudió la cabeza y apuntó otra vez. Había puesto el arma en fuego rápido y cuando accionó el gatillo, una sucesión de disparos sacudió la fronda. 




			Larkin estaba alarmado. Alarmado por el uso indebido que se estaba haciendo de su amada arma, alarmado por la mirada psicópata de Cuu.. y alarmado, sobre todo, por la forma en que los disparos incontrolados de Cuu acabaron con media docena de arañas rata que subían por un tronco vecino. Ni un solo disparo perdido o desviado. Los blancos movedizos, que hasta él habría tenido que pensar dos veces antes de darles, quedaron reducidos a manchas sanguinolentas que resbalaban por los árboles. 




			Cuu le devolvió el arma a Larkin. 




			—Bonita arma —dijo Cuu y se volvió para dirigirse a la carretera. 




			Larkin salió rápidamente tras él. Temblaba a pesar del sol que caía abrasador sobre la carretera. Un asesino despiadado. Larkin supo que de ahora en adelante tendría que cuidarse las espaldas. 




			 




			Al frente del convoy inmovilizado, Gaunt, Kleopas y Herodas observaban cómo los tecnosacerdotes e ingenieros del regimiento Pardus se esforzaban por volver a poner en marcha el Chimera defectuoso. Un equipo de trabajo con personal Pardus y Tanith ya había descargado a mano el transporte blindado para reducir su peso. El Troyano traqueteaba inactivo al lado como un padre vigilante. 




			Gaunt miró su cronómetro. 




			—Diez minutos más y reanudaremos la marcha sea como sea. 




			—Si me permite, señor —se atrevió Kleopas—, esta unidad llevaba bombas para el Conquistador. —Señaló con un gesto la enorme pila de munición que el equipo de trabajo había bajado del Chimera para enderezarlo—. No podemos dejar todo esto. 




			—Podemos si no tenemos más remedio —dijo Gaunt. 




			—Si se tratara de un cargamento de baterías para rifles láser seguramente no diría lo mismo. 




			—Es cierto —concedió Gaunt—. Pero no tenemos tiempo que perder, mayor. Les voy a dar veinte minutos, pero sólo veinte. 




			El capitán Herodas se alejó para dar órdenes y aliento a los técnicos. 




			Gaunt sacó una petaca de plata que llevaba a la cintura y que tenía grabado el nombre Delane Oktar y se la ofreció a Kleopas. 




			—Gracias, coronel-comisario, pero no. Es un poco temprano para mí. 




			Gaunt se encogió de hombros y tomó un sorbo. Estaba enroscando el tapón cuando una voz detrás de ellos dijo: 




			—Oigo disparos. 




			Gaunt y Kleopas se volvieron hacia el comisario Hark que se acercaba. 




			—Sólo una pequeña cacería autorizada —dijo Gaunt.  




			—¿Lo saben los jefes de escuadrones? Podría desatar el pánico. 




			—Lo saben. Se lo dije. Reglamento 110119 gama.  




			—No necesita citármelo, coronel. Le creo —respondió Hark con un generoso encogimiento de hombros. 




			—Bueno. Mayor Kleopas... tal vez quiera usted explicarle al comisario lo que está sucediendo. Sin omitir detalle. 




			Kleopas echó una mirada feroz a Gaunt antes de volverse hacia Hark con una sonrisa. 




			—Estamos reparando el Chimera, señor, y como puede ver, para eso se necesita un gato potente... 




			Gaunt se escabulló, hurtándose a la presencia del comisario. Recorrió la línea de vehículos tomando otro sorbo de su petaca.  




			Hark lo miró alejarse. 




			—¿Qué piensa usted del legendario coronel-comisario? —le preguntó a Kleopas interrumpiendo la conferencia sobre la reparación del oruga motorizado. 




			—Es el mejor comandante que he conocido jamás. Vive para sus hombres. No vuelva a preguntarme, señor. No voy a permitir que se usen mis palabras en ningún informe oficial de censura. 




			—No se preocupe, Kleopas —dijo Hark—. Gaunt está condenado se mire como se mire. El general Lugo lo tiene enfilado. Sólo estaba tratando de entablar conversación. 




			Gaunt volvió atrás unos cien metros y se encontró con la oficial médico Curth y sus enfermeros sentados a la sombra de su transporte. 




			—¿Señor? —Curth se puso de pie. 




			—¿Va todo bien aquí? —preguntó Gaunt. No le hacía ninguna gracia que Dorden hubiera tenido que quedarse en Doctrinópolis para atender a los heridos. Curth era un buen médico, pero él no estaba acostumbrado a tenerla a cargo del equipo quirúrgico de sus fuerzas. Dorden había sido siempre su médico en jefe, desde la fundación de los Fantasmas. A Curth le iba a llevar un tiempo acostumbrarse. 




			—Todo bien —contestó la mujer con una sonrisa tan encantadora como su rostro en forma de corazón. 




			—Bien —dijo Gaunt—. Bien —y tomó otro sorbo.  




			—¿Le sobra un poco de eso? —preguntó Curth. 




			Sorprendido se volvió y le entregó la petaca. Ella echó un buen trago. 




			—No creí que lo aprobara. 




			—Esta espera me pone nerviosa —dijo la mujer, secándose la boca y devolviéndole la petaca. 




			—A mí también —afirmó Gaunt. 




			—De todos modos —dijo Curth—, créame, es medicinal. 




			 




			Alfa AR entró en Mukret a última hora de la tarde. El Salamandra fue aminorando la velocidad y Mkoll, Mkvenner y Bonin saltaron del vehículo, con las armas preparadas, siguiendo al tanque ligero por entre el laberinto de casas construidas sobre palafitos y lugares de encuentro elevados. Con la inminencia de la noche se había levantado una leve brisa que agitaba el polvo y las hojas secas en la carretera todavía iluminada por el sol y en los sombríos espacios que quedaban entre las edificaciones y debajo de ellas. 




			El propio sol, grande y amarillento, se abría paso hacia el río entre una fila de palmeras y cipreses. 




			La ciudad estaba desierta. Las puertas abiertas golpeaban a causa del viento y unas trepadoras epifitas se enrollaban en los marcos de las ventanas y los cañones de la chimeneas. En las entradas de las casas había vasijas rotas y los canalones estaban llenos de restos de vestimentas desgarradas. Al otro extremo de la ciudad se veían los largos edificios de ladrillos y tejas de las fábricas de ahumados. La industria principal de Mukret era el ahumado de carne y pescado. Los Tanith todavía pudieron detectar en el aire el penetrante olor residual de la madera quemada. 




			Siguiendo el avance del tanque, los tres exploradores avanzaban sosteniendo con soltura sus rifles. Bonin giró y apuntó con presteza cuando una bandada de picos de horquilla salió volando de un árbol. 




			El Salamandra seguía adelante con su ruido sordo. 




			Mkoll pasó al frente y con un gesto en código desplazó a Bonin hacia la izquierda por un malecón que llegaba hasta el propio río. 




			Al frente, algo se movió. Era un quelón, un ejemplar joven que salió a la carretera principal arrastrando sus riendas por el polvo. Sobre su lomo llevaba sujeta una silla corta de montar. 




			Pasó junto a Mkoll y Mkvenner, con sus riendas a rastras. Mkoll podía oír ahora unos golpes esporádicos. Hizo una señal a Mkvenner de que se mantuviera rezagado como cobertura y siguió avanzando hacia el origen del ruido. 




			Un anciano, escuálido y nudoso, estaba clavando unos paneles en una capilla vieja y saqueada construida sobre pilotes. Daba la impresión de que estaba tratando de tapiar las ventanas rotas valiéndose de un trozo de rama de árbol como martillo. 




			Llevaba puesto un hábito de seda azul. Un ayatani, pensó Mkoll. Uno de los sacerdotes locales. 




			—¡Padre! 




			El anciano se volvió y bajó su improvisado martillo. Era calvo, pero llevaba una barba blanca, larga y ahusada. Tan larga era, que se la había echado por encima de un hombro para que no le estorbase. 




			—Ahora no —dijo con tono malhumorado—. Estoy ocupado. Este santuario no va a repararse solo. 




			—¿Podría ayudarlo? 




			El anciano bajó hasta la carretera y se enfrentó a Mkoll. 




			—No sé. Usted es un hombre armado... y eso parece ser un tanque. Tal vez tenga intención de matarme y de robarme mi quelón; lo cual, a mi entender, no sería una ayuda. ¿Es usted un asesino? 




			—Soy miembro de las fuerzas imperiales de liberación —replicó Mkoll mirando al anciano de arriba abajo. 




			—¿De verdad? Bueno, entonces... —musitó aquel hombre usando la punta de su larga barba para enjugarse el sudor de la cara. 




			—¿Cómo se llama usted? 




			—Soy el ayatani Zweil —respondió el anciano—. ¿Y usted? 




			—Sargento explorador Mkoll. 




			—Sargento explorador Mkoll ¿eh? Muy impresionante. Pues bien, sargento explorador Mkoll, los ershul han profanado este santuario, esta sagrada casa de la triplemente amada Santa, e intento reconstruirlo palmo a palmo. Si me ayuda, le estaré agradecido, y estoy seguro de que también lo estará la Santa, a su modo. 




			—Padre, nos encaminamos hacia el oeste. Necesito saber si ha visto infardi en la carretera. 




			—Por supuesto que sí. Cientos de ellos. 




			Mkoll echó mano de su enlace de voz, pero el anciano lo detuvo. 




			—He visto muchos infardi, peregrinos, que volvían a Doctrinópolis. Sí, sí... muchos infardi, pero no ershul. 




			—No lo entiendo. 




			El ayatani señaló la carretera iluminada por el sol que atravesaba Mukret. 




			—¿Sabe usted dónde está parado? 




			—En la carretera de Tembarong —dijo Mkoll. 




			—Conocida también en los textos antiguos de Irimrita como Ayolta Amad Infardiri, que literalmente significa: «ruta aprobada de procesión de infardi» o, de una manera más coloquial, Camino del Peregrino. Puede que la carretera vaya a Tembarong por ese lado, pero ¿a quién le interesa ir allí? Una ciudad pequeña y aburrida cuyas mujeres tienen las piernas gordas. Pero hacia allí... —señaló la dirección de donde había venido Mkoll—, hacia allí viajan los peregrinos, a los santuarios de la Ciudadela de Doctrinópolis. Van al Tempelum Infarfarid Sabbat, a un centenar de lugares de culto. Así lo han hecho durante varios siglos, es el camino del peregrino, y el nombre que le damos nosotros a los peregrinos es infardi. Ése es su auténtico sentido y así es como yo lo uso, 




			—De modo que cuando usted dice infardi quiere decir auténticos peregrinos —dijo Mkoll con una tos de cortesía. 




			—Así es. 




			—¿Y vienen por aquí? 




			—A cientos, sargento explorador Mkoll. Doctrinópolis está abierta otra vez, de modo que acuden en acción de gracias. Vienen a postrarse ante la profanada Ciudadela. 




			—Entonces ¿usted no se refiere a soldados enemigos? 




			—Ellos se apropiaron del nombre de infardi, pero yo no estoy dispuesto a permitirlo. ¡No estoy dispuesto! ¡Si quieren un nombre que sea el de ershul! 




			—¿Ershul? 




			—Es una palabra del ylath, el dialecto de los pastores. Significa un quelón que come su propio estiércol o el estiércol de otros. 




			—¿Y ha visto usted... hum... ershul en sus viajes? 




			—No. 




			—Ya veo. 




			—Pero los he oído —de repente Zweil cogió a Mkoll por un brazo y señaló hacia el oeste, por encima de los tejados de Mukret, hacia los lejanos confines de la selva pluvial. Unas sombrías nubes de tormenta se estaban acumulando sobre las colinas vecinas. 




			—Allí arriba, sargento explorador Mkoll, más allá de Bhavnager, en las Colinas Sagradas. Allí están agazapados, merodeando, esperando. 




			Con un movimiento involuntario, Mkoll quiso librarse de la mano del anciano, pero resultaba extrañamente tranquilizador. Le recordó la forma en que el archidiácono Mkere solía llevarlo hacia el facistol para leer la lección en la iglesia parroquial de Tanith, hacía ya mucho tiempo. 




			—¿Es usted un hombre devoto, sargento explorador Mkoll?  




			—Creo que sí, padre. Creo que el Emperador es Dios encarnado, y vivo para servirlo en la paz y en la guerra. 




			—Eso está bien, muy bien. Póngase en contacto con sus compañeros. Dígales que estén preparados para encontrar problemas en su peregrinaje. 




			 




			Veinte kilómetros al este, el convoy principal estaba otra vez en  movimiento. El Chimera que transportaba la munición había quedado bastante bien reparado por el momento, aunque el intendente Elthan había advertido a Gaunt que sería conveniente hacerle una revisión a fondo durante el descanso nocturno. 




			Otra vez llevaban una buena marcha. Gaunt iba sentado en la cabina abierta de su Salamandra de mando, revisando los mapas y confiando en llegar a Mukret antes de que cayera la noche. Mkoll acababa de tomar contacto. Alfa AR había llegado a Mukret y la había encontrado desierta. Sin embargo, el avezado explorador había insistido en su advertencia sobre el avistamiento de infardi. 




			Gaunt dejó los mapas a un lado y volvió a su copia manoseada y anotada del evangelio de Santa Sabbat que ya había repasado varias veces a lo largo del día. Tratar de leer el texto en medio del traqueteo del Salamandra le daba dolor de cabeza, pero él insistía. Volvió sobre las últimas marcas que había puesto. La sección central, los Salmos de Sabbat, era prácticamente impenetrable con su lenguaje antiguo y críptico, lleno de símbolos misteriosos. En ellos se podía encontrar todo o nada, y él no encontró ningún significado. 




			Sin embargo, reconocía que eran los versos religiosos más hermosos que había leído en su vida. También se lo habían parecido al Señor de la Guerra Slaydo de quien había heredado Gaunt esa afición a los salmos de Sabbat. Dejó el libro sobre sus rodillas un momento mientras alzaba la vista y recordaba a Slaydo. 




			Sintió una sacudida cuando el tanque redujo la marcha de repente, y se puso de pie para ver qué pasaba. Su vehículo era el tercero a contar desde la cabecera del convoy, y los dos Salamandra de exploración que iban delante habían reducido notablemente la velocidad. Las luces rojas de freno se habían encendido detrás de sus rejillas metálicas, y llamaban la atención en medio del crepúsculo. 




			Un gran rebaño de enormes quelones venía hacia ellos conducido por varios campesinos vestidos de color beige. Ocupaban la mitad de la carretera, y los primeros vehículos se habían visto obligados a formar una fila apretada contra el lado del río. 




			—Uno a unidades del convoy —dijo Gaunt por su transmisor en la banda de todos los canales—. Reduzcan la velocidad y acérquense al borde izquierdo. Hay ganado en la carretera. Den muestras de cortesía y pasen a buena distancia de ellos. 




			Los conductores dieron respuestas escuetas. El convoy redujo al máximo la velocidad y siguió avanzando junto a la perezosa línea de animales. Gaunt maldijo este nuevo retraso. Pasarían diez minutos como mínimo antes que superaran esta obstrucción. 




			Miró los grandes caparazones que pasaban lo bastante cerca como para tocarlos. Despedían un fuerte olor a tierra, y Gaunt pudo oír el roce de sus pieles coriáceas y el gorgoteo de sus múltiples estómagos. Lanzaban unas ventosidades nauseabundas, gruñían y resoplaban. Sus morros chatos no paraban de rumiar. También vio a los pastores, corpulentos campesinos ataviados con las rústicas vestimentas color beige de la casta campesina. Llevaban la cabeza cubierta con capuchas y la cara protegida con velos para evitar el polvo e iban azuzando a las bestias con el extremo de sus cayados. Algunos se disculparon con una inclinación de cabeza al pasar, pero la mayoría ni siquiera miraba a los imperiales. Gaunt pensó que mientras la guerra religiosa y la profanación asolaban su mundo ellos seguían con sus actividades habituales. En esta galaxia letal todavía quedaban vidas envidiablemente sencillas... 




			«Mucho ganado y tres pastores inofensivos.» Le vino a la cabeza con abrupta claridad el informe de Mkoll. 




			Ahora que estaba a la misma altura que ellos contó al menos nueve. 




			—¡Uno! ¡Aquí uno! Estén prevenidos, podría ser... 




			Sus palabras se vieron interrumpidas por el zumbido de un misil lanzado desde el hombro. Dos vehículos más atrás, un Salamandra de comando se sacudió y vomitó un cono de fuego y chatarra. Los fragmentos de metal que volaron por los aires impactaron incluso contra la carrocería de su vehículo. 




			Los transmisores se volvieron locos. Gaunt pudo oír ráfagas sostenidas de fuego láser y armas automáticas. Los pastores, que de repente eran varias docenas, surgían de entre los asustados animales. Llevaban armas. Al despojarse de sus túnicas aparecieron las armaduras y la seda verde. 




			Gaunt empuñó su pistola bólter. 




			Los infardi los rodeaban. 
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Siete 




			 




			
Muerte en la carretera 




			 


			

			



			«Dejadme descansar, ahora la batalla ha terminado.»  




			 




			Canción de la Guardia Imperial 




			




			 




			Con su disfraz de pastor agitado por el viento, un fusilero infardi trepó al guardabarros del Salamandra de mando y levantó su pistola automática con un chillido triunfal y rabioso en sus labios resecos. Hedía a licor de fruta fermentada, y en su frenética borrachera sus ojos tenían un brillo de locura. 




			La descarga del bólter de Gaunt le dio de lleno en la mejilla derecha y su cabeza se desintegró en una explosión de tejido pulverizado. 




			—¡Uno a las unidades de la guardia de honor! ¡Emboscada infardi a la derecha! ¡La orden es volverse y repeler el ataque! 




			A sus oídos llegaron otros impactos de misil y disparos de armas pequeñas. Los quelones, atrapados entre el borde de la carretera y los blindados imperiales, mugían asustados y golpeaban sus caparazones contra los cascos de los vehículos. 




			—¡Dé la vuelta! ¡Dé la vuelta al vehículo! —gritaba Gaunt a su conductor. 




			—¡No hay lugar, señor! —respondió el Pardus con desesperación. Una descarga de potentes impactos arrancó chispas al rebotar en el blindaje del Salamandra. 




			—¡Maldita sea! —bramó Gaunt, y encaramándose a la parte trasera del tanque disparó contra el enemigo, matando a un infardi e hiriendo a un quelón adulto. La bestia mugió y cayó aplastando a otros dos emboscados antes de golpear contra el Chimera que venía detrás y empezar a revolverse, entre aullidos, mientras empujaba el tanque hacia el arcén. 




			Gaunt profirió un juramento y se hizo cargo del bólter de asalto montado sobre un pivote central. Al ver a los infardi que iban apareciendo al frente, barrió la carretera derribando a varios de ellos. Algunos habían trepado al tanque de exploración que iba en cabeza y estaban matando a la tripulación. El vehículo aminoró la marcha a saltos y se detuvo atravesado. 




			Detrás de Gaunt se oyó el rugir de las armas del tanque que los seguía. Oyó la detonación de gas abrasador, el crujido del mecanismo al recular y el silbido de la bomba que cayó en el canal que había a la derecha de la carretera y levantó una gran columna de cieno líquido. Otros tanques disparaban ahora sus armas principales y empezó a oírse el tableteo de los bólter montados en sus torretas. Otro quelón de gran tamaño explotó literalmente al ser alcanzado de lleno por un disparo de obús. Una nube maloliente de sangre pulverizada y gases intestinales recorrió todo el convoy. 




			Gaunt sabía que tenían las de ganar en cuanto a fuerza, pero los emboscados eran astutos. Con el ganado habían reducido la velocidad del convoy y lo habían acorralado contra el borde de la carretera para que no pudiera maniobrar. 




			Volvió a disparar haciendo picadillo a un infardi que corría a emplazar un lanzamisiles. De todos modos, una última convulsión de sus dedos muertos hizo que se disparase el misil que cayó de inmediato abriendo un profundo cráter en la carretera. 




			Algo sujetó a Gaunt por detrás y tiró de él para apartarlo del bólter de asalto. Cayó hacia atrás, en el habitáculo de la tripulación, moviendo las piernas y luchando por su vida. 




			 




			El primer tercio del convoy de la guardia de honor estaba sometido a un ataque feroz, atascado y frenado hasta tal punto por el ganado, que la cola del convoy, dispersa a lo largo de más de cuatro kilómetros de carretera, no podía acudir para darle un apoyo efectivo. 




			Larkin se encontró disparando codo con codo con Cuu desde su transporte hacia la hierba a medida que los infardi iban surgiendo como un enjambre desde la orilla del río. Cuu reía a media voz mientras mataba. Un cohete antitanque pasó silbando por encima de sus cabezas mientras llovían a su alrededor las ráfagas de láser que mataron a un soldado que estaba cerca y rompieron las ventanillas de la cabina del camión. 




			—¡A dispersarse y combatir! —gritó el sargento Kolea, y los Tanith saltaron de los camiones en masa, cargando contra los atacantes con la bayoneta calada y disparando con sus rifles láser. 




			Criid y Caffran cargaron juntos y mataron a los primeros infardi cuerpo a cuerpo, acuchillándolos y destripándolos. Caffran se detuvo para hacer un disparo que derribó a otro emboscado y lo hizo caer rodando por el canal hacia el campo. Criid cayó, se levantó, y disparó su láser contra las pantorrillas del infardi que cargaba contra ellos. Un tanque Pardus rugió a sus espaldas, disparando a discreción contra los atacantes. 




			El camión de Rawne, más atrás en la fila, estaba erizado de infardi. La caja se bamboleaba por el peso de los cuerpos que se iban apilando en ella. Rawne disparó su rifle láser contra la masa y vio a Feygor cortar la garganta de un enemigo con su cuchillo Tanith. Las descargas de láser abrían surcos de luz enceguecedora en el cielo cada vez más oscuro del atardecer. Un segundo después, el fuego se adueñaba de la hondonada que bordeaba la carretera. Desde el camión de Varl, el soldado Brostin estaba barriendo el suelo con ráfagas de su lanzallamas. 




			El mayor Kleopas trató de virar su Conquistador, pero un quelón enorme arremetió resoplando contra las defensas del vehículo haciendo que éste quedara medio levantado. Durante cinco segundos, las orugas del tanque giraron en vacío mientras el peso del quelón lo clavaba de morro en la carretera. 




			A continuación, las orugas encontraron otra vez donde adherirse y el tanque de Kleopas dio un salto hacia adelante.  




			—¡Embístalo!—ordenó Kleopas. 




			—¿Señor? 




			—¡Maldita sea! ¡A toda potencia! ¡Embístalo! —fue la furiosa respuesta que recibió el conductor. 




			El tanque de combate Conquistador, que llevaba el nombre de Corazón destructivo pintado a mano en la carrocería, patinó de lado, levantando una gran nube de polvo, y a continuación enterró la hoja de su motoniveladora en las patas del enorme quelón. El vehículo de Kleopas mutiló al animal y lo arrastró fuera de la carretera, aunque su carrocería metálica sufrió abolladuras en el proceso por la colisión con el caparazón del quelón. 




			Bramando, el quelón cayó patas arriba dentro del canal de regadío del campo arrastrando a ocho infardi en la caída. 




			El Corazón destructivo salió de la carretera y se metió en el lecho del río con sus orugas a plena revolución. Mientras el artillero  principal y el encargado de apuntar arrojaban un obús tras otro entre los árboles que estaban al otro lado de la carretera, Kleopas se encargaba del bólter de punta dura y barría con balas trazadoras los canales de regadío. 




			Su maniobra rompió el punto muerto en que se encontraban. Otros tres tanques lo siguieron por la brecha que había abierto y empezaron a abrir fuego contra la línea de árboles que había a orillas de la carretera, eliminando a los infardi ocultos entre ellos con los bólter de sus torretas y sus lanzallamas. 




			En el camión cerrado que transportaba los suministros médicos, Ana Curth se estremecía cuando alguna bala perdida atravesaba la carrocería y las rejillas que soportaban los frascos de productos farmacéuticos. Los trozos de cristal volaban en todas direcciones. Lesp cayó de rodillas con una línea oscura de sangre que le surcaba la mejilla donde lo había herido un fragmento de cristal lanzado al aire. 




			Dos infardi treparon por la parte trasera del camión. Curth se quitó a uno de en medio dándole una patada en pleno rostro, y a continuación sacó una pistola láser que le había dado Soric y la disparó un par de veces haciendo que el segundo infardi cayera del camión. 




			La doctora se volvió a ver si Lesp estaba bien. Vio la cara de alarma del hombre, oyó a medias la advertencia que salía de su boca y sintió cómo la cogían y arrastraban fuera del camión. 




			Sintió que el mundo daba la vuelta y el terror se apoderó de ella. Se encontró cabeza abajo, sostenida negligentemente por las piernas y con la cara hundida en el polvo. Tenía infardi por todos lados que tiraban de ella y le desgarraban la ropa, y a su nariz llegaba ese maldito olor a sudor dulzón. Todo lo que podía ver era un revoltijo de seda verde y de piel tatuada. 




			Hubo un resplandor súbito de luz azul y un sonido sibilante. La salpicó un líquido caliente que, con objetividad profesional, identificó como sangre. Se balanceó al sentir que cedía la presión que la sujetaba. 




			Otro fogonazo azul volvió a surcar el aire y oyó un chillido. Curth cayó cuan larga era sobre la carretera y se dio la vuelta a tiempo para ver a Ibram Gaunt que blandía su brillante espada de energía con mano experta formando en el aire un seis que cortó en dos a un infardi como si fuera un árbol. Gaunt había perdido la gorra y tenía la ropa desgarrada. En sus ojos había una mirada de furia infinita. Ahora manejaba la hoja sagrada de su Colmena de origen con ambas manos, como un semidiós salido de un antiguo mito. A su alrededor se amontonaban los cadáveres desmembrados y la gruesa arena de la carretera estaba empapada de sangre varios metros a la redonda. 




			Un héroe. La idea repentina cobró vida en su mente por primera vez. ¡Al diablo con Lugo y su desprecio! ¡Este hombre es un héroe imperial! 




			Lesp, por cuyo rostro corría la sangre, asomó de repente detrás del comisario, por la escotilla trasera del camión médico y empezó a disparar su rifle láser como apoyo. Gaunt clavó su espada de energía en la carretera y se arrodilló a su lado apoderándose del rifle láser de un infardi caído. Sus ráfagas cortas se sumaron a las de Lesp, y empezaron a derribar infardi al otro lado de la carretera. Los cuerpos cubiertos de verde caían al suelo o resbalaban hacia atrás por el terraplén, hasta el campo. 




			Curth llegó hasta donde estaba Gaunt andando a cuatro patas y una vez a salvo detrás del coronel también se arrodilló y empezó a disparar con un arma infardi que tomó prestada. No tenía la pericia ni la formación de Gaunt con un láser de asalto, ni siquiera podía compararse con el soldado Lesp, pero se las arreglaba bien con aquella arma desconocida. Gaunt, con expresión decidida y segura, disparaba con una maestría que ya hubiera querido para sí más de un soldado de infantería bien entrenado. 




			—No la oí gritar —le dijo Gaunt de repente, sin dejar de disparar. 




			—¿Qué? 




			—No la oí gritar cuando la cogieron. 




			—Ah, ¿y eso es bueno? 




			—Hubiera sido una pérdida de energía, de dignidad. De haberla matado, no les habría causado la menor satisfacción. 




			—Ya veo —dijo la mujer, desconcertada, sin saber si debía considerarlo como un halago. 




			—Nunca le dé nada al enemigo, Ana. Toman lo que pueden, y siempre es más que suficiente. 




			—Ése es su lema ¿verdad? —preguntó con amargura, lanzando otra ráfaga de disparos vacilantes pero entusiastas. 




			—Sí —respondió Gaunt como sorprendido de que ella lo preguntara. Al darse cuenta, ella también se sintió sorprendida de sí misma, por su propia estupidez. Era obvio y lo hubiera sabido con sólo reconocerlo. Ésa era la forma de ser de Gaunt. Gaunt, el héroe imperial. No dar nada. Nunca. Jamás. No bajar nunca la guardia, no dar la menor ventaja al enemigo. Mantenerse firme y morir luchando. Lo demás no servía. 




			Se dio cuenta de que a las virtudes de un comisario, se sumaban las de un guerrero. Era la filosofía básica de Gaunt. La que lo había llevado hasta allí y la que lo llevaría a cualquier muerte, piadosa o cruel, que los hados le tuvieran reservada. Era lo que lo hacía tal como era: el soldado implacable, el líder apreciado, el aniquilador terrible. 




			Sintió por él una tristeza insoportable y al mismo tiempo una admiración sin límites. 




			Ana Curth había oído hablar de la desgracia que le esperaba al fin de esta misión. Eso era lo que más la entristecía. Se dio cuenta de que él iba a ser absolutamente fiel a su deber y a su misión hasta el final. A pesar de la sombra de deshonor que se cernía sobre él, no flaquearía. 




			Gaunt sería Gaunt hasta que la muerte viniera a por él. 




			 




			A cincuenta metros de distancia, el capitán Herodas saltó de un Salamandra en llamas un momento antes de que un segundo cohete antitanque salido de entre los árboles del borde de la carretera lo partiera en dos. 




			Casi de inmediato, un trozo de metralla le atravesó la rodilla izquierda y lo hizo caer al suelo. Durante un segundo el dolor lo obnubiló, pero enseguida volvió en sí y trató de arrastrarse. El soldado Pardus que tenía a su lado estaba boca abajo en un charco de sangre. 




			—¡Lezink! ¡Lezink! 




			Herodas trató de ponerlo boca arriba, pero los miembros estaban inertes y el cuerpo parecía hueco y vacío. Herodas bajó la vista y vio el horror de carne destrozada y hueso astillado en que se había convertido la articulación de su rodilla. Las ráfagas de láser pasaban rozándole la cabeza. Echó mano a su pistola, pero la cartuchera colgaba abierta y vacía. 




			El dolor sordo que lo atenazaba le hizo saltar las lágrimas. A su alrededor todo era gritos, disparos, muerte. 




			El suelo se sacudió. Herodas levantó la vista y miró con incredulidad a la hembra de quelón que, apartándose del aterrorizado rebaño, se lanzaba contra él en estampida. Tenía el tercio del tamaño de un macho grande, pero con todo pesaba más de dos toneladas. 




			Cerró con fuerza los ojos y se preparó para el inminente impacto aniquilador. 




			Un delgado rayo de energía roja proveniente del otro lado de la carretera alcanzó a la bestia a la carrera con tal fuerza que la hizo volar hacia un lado. El disparo abrió un enorme boquete en el quelón y lo dejó convertido en un bulto chamuscado del que goteaba un líquido grasiento. 




			«¡Fuego de plasma! —se dijo Herodas—. ¡Por todos los dioses! ¡Es fuego de plasma!» 




			Vio la pesada figura del comisario Hark avanzando a grandes zancadas por la carretera, oscura contra el polvo y la luz del crepúsculo, con su chaqueta larga ondeando en torno al cuerpo. Hark gritaba órdenes de viva voz y por señas mientras dirigía a paso rápido a las unidades de infantería Tanith por la carretera contra el flanco del enemigo. Sostenía una antigua pistola de plasma en la mano derecha. 




			Hark se detuvo e hizo avanzar a otras tres unidades en tres direcciones distintas para dispersarlas por la canalización del arcén. Se volvió e hizo señas a dos Conquistador Pardus para que salieran de la carretera con gestos rápidos y confiados. 




			Luego giró en redondo, levantó el arma e incineró a un infardi que había aparecido entre la vegetación del margen de la carretera. 




			Luego se acercó a Herodas. 




			—Quédese quieto, ya traen ayuda. 




			—¡Póngame de pie y lucharé! —se quejó Herodas. 




			Hark sonrió. 




			—Su valor le honra, capitán, pero créame, no irá a ninguna parte que no sea una camilla. Su pierna está hecha una pena. No se mueva. 




			Se volvió y disparó otra vez su pistola de plasma hacia los árboles, contra un blanco que Herodas ni siquiera pudo ver.  




			—Los hay por todas partes —dijo Herodas. 




			—No, están empezando a ceder. Los estamos poniendo en fuga —le dijo Hark dejando su pistola de plasma y arrodillándose para aplicarle a Herodas un torniquete en el muslo. 




			—Esto se les ha ido de las manos —volvió a tranquilizar al capitán, pero Herodas había vuelto a perder el sentido. 




			Era cierto. La lucha los había superado. Vencidos y rechazados, dejando a dos tercios de sus hombres muertos, los infardi huían hacia el bosque, perseguidos por las bombas de los Pardus y el golpeteo de las baterías Hydra. 




			La sección frontal del convoy era un desastre: dos Salamandras de exploración y un Salamandra de mando destrozados y en llamas, un Chimera de aprovisionamiento volcado y convertido en chatarra, dos camiones incendiados. Veintidós Pardus muertos, quince Fantasmas, seis hombres del Munitorium. Seis Fantasmas y tres Pardus gravemente heridos y más de ochenta heridos leves entre personal de diversa índole. 




			Mientras escuchaba la relación de muertos y heridos por su microteléfono, Gaunt volvió a su vehículo, recuperó su gorra y cambió su destrozada chaqueta de asalto por una cazadora de cuero de tipo aviador. 




			Se sentó en el borde trasero de su Salamandra mientras los soldados, sudorosos, sacaban los cadáveres de su conductor y su oficial de derrota. 




			La escena estaba envuelta en humo y en vapores sanguinolentos. Por todas partes había sembrados cuerpos de infardi junto con los quelones derribados, algunos muertos, otros mortalmente heridos. El resto del rebaño se había dispersado por el campo e iban desapareciendo en el horizonte que se oscurecía progresivamente. Hasta Gaunt llegaba el ruido de los láser y el bramido de los tanques que despejaban los bosques bajos. 




			En el curso de la batalla, el sol había bajado y ahora el cielo presentaba una suave tonalidad violeta. Del río subía una brisa nocturna que hacía estremecer los árboles. Iban con mucho retraso y aún estaban lejos de la prevista parada nocturna. Tal como iban las cosas, sería noche cerrada antes de que pudieran llegar a Mukret. 




			Gaunt oyó que alguien se acercaba y levantó la vista. Era el intendente Elthan. Iba vestido con el austero uniforme gris del Munitorium y lucía una expresión desdeñosa. 




			—Esto es intolerable, coronel-comisario —dijo sin más. 




			—¿Qué es lo intolerable? 




			—Las pérdidas, el ataque. 




			—Me temo que no le entiendo, intendente. La guerra no es intolerable. Es sucia y trágica y terrible y a menudo sin sentido, pero también es una realidad de la vida. 




			—¡Este ataque! —escupió Elthan furibundo, con los labios apretados contra sus dientes amarillentos—. ¡Se lo habían advertido! ¡Su destacamento de exploradores lo previno contra la presencia del enemigo! Yo mismo lo oí por radio. ¡Esto no debería haber ocurrido! 




			—¿Qué está insinuando, intendente? ¿Qué yo soy culpable de las muertes? 




			—¡Eso es exactamente lo que estoy insinuando! Pasó por alto los avisos de sus exploradores. Siguió adelante... 




			—Ya basta —dijo Gaunt poniéndose de pie—. Estoy dispuesto a atribuir sus comentarios a la conmoción y la inexperiencia. Será mejor que olvidemos que esta conversación ha tenido lugar. 




			—¡Yo no lo haré! —insistió Elthan—. Todos estamos enterados del desastre en que convirtió usted la liberación de Doctrinópolis. Ese burdo liderazgo le ha costado su carrera, y ahora... 




			—Epsilon Menazoide, Fortis Binary, la Colmena Vervun, Monthax, Sapiencia, Nacedon. 




			Ambos se volvieron. Hark estaba observándolos. 




			—¿Qué opina usted, intendente? ¿Otros ejemplos de burdo liderazgo? 




			Elthan empezó a ponerse rojo. 




			—¡Espero su apoyo en esto, comisario! ¿No está aquí para imponer disciplina y supervisar esto... a este hombre acabado? 




			—Estoy aquí para desempeñar las funciones de un comisario imperial—dijo Hark simplemente. 




			—Pero usted oyó los informes del equipo de reconocimiento. 




			—Así es—respondió Hark—. Se nos advirtió de que había actividad enemiga. Avanzamos cautelosamente y tomamos precauciones. A pesar de eso, nos sorprendieron. Eso es lo que se llama una emboscada. Son cosas que suceden en la guerra. Forma parte del riesgo de cualquier acción militar. 




			—¿Se está poniendo de su parte? —preguntó Elthan. 




			—Estoy manteniendo una posición neutral y objetiva. Estoy señalando que hasta el mejor comandante está expuesto a ser atacado y a sufrir bajas. Estoy sugiriendo que regrese usted a su vehículo y supervise la reorganización de este convoy. 




			—Yo no... 




			—No, usted no entiende porque usted no es un soldado, intendente. En mi mundo tenemos un dicho: a veces coges al toro y otras veces el toro te coge a ti. 




			Elthan se volvió con aire despreciativo y se alejó. Más adelante, en la carretera, un trío de tanques Pardus estaba despejando la pista de restos de quelón. Los faros brillaban como pequeñas lunas llenas en el crepúsculo. 




			—¿Qué sucede? —le preguntó Hark a Gaunt—. Parece usted... no sé... sorprendido, supongo. 




			Gaunt sacudió la cabeza y no respondió. En realidad, estaba sorprendido por la forma en que Hark había salido en su defensa. Elthan había dicho muchas chorradas, pero había dado en el clavo por lo que respecta a la actual misión de Hark. Era algo que estaba en boca de todos. El propio Hark lo había dado por sentado sin rodeos desde el principio. Era el brazo de Lugo y estaba aquí para supervisar la última misión de Gaunt. El coronel poco sabía de los antecedentes de Hark, de su carrera, pero al parecer, Hark sí conocía la suya a la perfección. Había recitado de memoria y como al pasar las acciones más notables de los Fantasmas bajo el mando de Gaunt. Y lo había hecho con lo que parecía una admiración genuina. 




			—¿Se ha dedicado a estudiar mi carrera, Hark? 




			—Por supuesto, he sido designado para servir con los Primeros de Tanith como comisario. Estaría faltando a mi deber si no me hubiera familiarizado a fondo con la historia y las operaciones de este cuerpo ¿no le parece? 




			—¿Y qué conclusiones ha sacado de su estudio? 




			—Que, a pesar de un historial de enfrentamientos con los escalones más altos de la comandancia, usted tiene una notable hoja de servicios. Hagia es su primera derrota, pero es una derrota de tal magnitud que amenaza con eclipsar todo lo que hizo antes. 




			—¿De verdad? ¿Cree usted realmente que soy el único culpable del desastre de Doctrinópolis? 




			—El general Lugo es un general, Gaunt. Ésa es la respuesta más completa que puedo darle. 




			Gaunt asintió con una sonrisa de pocos amigos. 




			—Hay una justicia por encima del rango, Hark. Slaydo creía en ello. 




			—Que en paz descanse y el Emperador lo proteja. Pero ahora Macaroth es el Señor de la Guerra. 




			La ingenua sinceridad de la respuesta sorprendió a Gaunt. Por primera vez sentía algo más que odio por el comisario Viktor Hark. Formar parte de la Guardia Imperial significaba pertenecer a un sistema complejo de obediencia, lealtad y servicio. La mayoría de las veces, ese sistema obligaba a los hombres a asumir obligaciones y tomar decisiones en contra de su voluntad. Gaunt había luchado contra el sistema a lo largo de toda su carrera. ¿Se veía ahora reflejado en otro? ¿O acaso Hark era peligrosamente persuasivo? 




			Lo último parecía probable. El carisma era una de las armas principales de un buen comisario, y al parecer Hark lo tenía en su haber. Decir lo adecuado, en el momento adecuado y con el efecto adecuado. ¿Estaba jugando con él? 




			—He destinado algunos pelotones a enterrar a los muertos —dijo Hark—. No podemos permitirnos llevarlos con nosotros. Bastará con un pequeño servicio religioso por parte del capellán de los Pardus. Los heridos constituyen un problema más serio. Tenemos a nueve heridos graves, entre ellos el capitán Herodas. La oficial médico Curth dice que por lo menos dos de ellos morirán si no llegan mañana a un hospital. Los otros también lo harán si los llevamos con nosotros. 




			—¿Qué sugiere? 




			—Estamos a menos de un día de Doctrinópolis. Sugiero que sacrifiquemos un camión y los enviemos de regreso a la ciudad con un conductor y tal vez unos cuantos guardias. 




			—Eso haría yo también. Dispóngalo todo, por favor. Seleccione un conductor del Munitorium y un Fantasma, un solo hombre capacitado, como escolta armada. 




			Hark asintió. Hubo una larga pausa y Gaunt pensó que Hark iba a hablar otra vez. 




			En lugar de eso se alejó hasta perderse en la oscuridad. 




			 




			Era cerca de medianoche cuando los últimos elementos del convoy de la guardia de honor entraron en la desierta aldea de Mukret. Las dos lunas estaban altas, una de ellas pequeña y llena, la otra un semicírculo geométrico grande y perfecto. Franjas rutilantes de estrellas decoraban el cielo azul oscuro. 




			Gaunt levantó la vista hacia ellas mientras saltaba de su vehículo de mando. Los Mundos de Sabbat. El campo de batalla al que había venido con Slaydo hacía tantos años. El paisaje estelar de la cruzada. Por un momento tuvo la sensación de que todo dependía de este pequeño mundo, de esta pequeña noche, de este pequeño continente. De él. 




			Eran los Mundos de Sabbat porque éste era el mundo de Sabbat. El lugar de la Santa, el más digno para cualquier soldado que tuviese que enfrentarse a su misión final. Slaydo lo habría aprobado, pensó Gaunt. Slaydo hubiera querido que fuera aquí. No estaban tomando por asalto algún mundo fortaleza ni diezmando las legiones del archienemigo. Esas glorias y esos honores bélicos parecían insignificantes comparados con esto. 




			Estaban aquí por la Santa. 




			Alfa AR había afianzado su posición en la población vacía. Los tanques y transportes entraron llenando el frío aire de la noche con sus estruendosos escapes y sus faros deslumbrantes. 




			La carretera principal estaba llena de vehículos y de tropas que desembarcaban. Se encendieron los fuegos y se apostaron centinelas. 




			Mkoll hizo el saludo a Gaunt al verlo acercarse. 




			—Parece que tuvieron problemas, señor. 




			—A veces te coge el toro, sargento—respondió Gaunt. 




			—¿Señor? 




			—A partir de mañana organizará una formación en punta de lanza bajo su mando. Blindados pesados, avance rápido. 




			—No es mi estilo, señor, pero si usted insiste. 




			—Insisto. Nos cogieron durmiendo y hemos pagado por ello. Fue mi error. 




			—No fue error de nadie, señor. 




			—Es posible, pero en adelante sólo puede ser peor. Punta de lanza, desde Mukret, al amanecer. ¿Puede disponerlo todo?  




			Mkoll asintió. 




			—¿Quiere elegir usted la formación o confía en mí para ello? 




			El sargento explorador sonrió. 




			—Encárguese usted, señor. Siempre lo he preferido así. 




			—Consultaré a Kleopas y lo pondré al corriente. 




			Atravesaron a pie el trajín del personal que se apeaba de los  vehículos. 




			—He conocido a un hombre aquí —dijo Mkoll—. Una especie de sacerdote errante. Debería hablar con él. 




			—¿Para confesar mis pecados? 




			—No, señor. Él es... Bueno, no sé bien lo que es, pero creo que le caerá bien. 




			—De acuerdo—dijo Gaunt. Él y Mkoll se hicieron a un lado para dejar pasar a los soldados de Tanith que transportaban cajas de munición y desplegaban morteros para la defensa del perímetro. 




			—Lo siento, señor —dijo Larkin, luchando con un pesado cajón de granadas. 




			—Adelante, Larks. —Gaunt sonrió. 




			—Mala suerte lo de Milo —dijo Larkin. 




			Gaunt sintió un escalofrío. Por un espantoso momento se preguntó si se le habría pasado el nombre de Milo en la lista de bajas. 




			—¿Mala suerte? 




			—Que haya tenido que volver así a la ciudad. Se perderá el espectáculo. 




			Gaunt asintió con reservas y llamó al sargento Baffels, el comandante del pelotón de Milo. 




			—¿Dónde está el soldado Milo? 




			—Va de regreso a Doctrinópolis con los heridos. Creí que usted lo sabría, señor. —Baffels, fornido y barbudo, miró incómodo al coronel-comisario. 




			—¿Lo seleccionó Hark? 




			Baffels asintió. 




			—Dijo que usted quería un hombre capaz para escoltar a los heridos. 




			—Siga con lo suyo, sargento. 




			Gaunt caminó entre la febril actividad del convoy alejándose hacia la orilla del río, donde el agua ondulante reflejaba las lunas y el murmullo de los animales nocturnos poblaba la oscuridad desde todos los ángulos. 




			Milo. Gaunt siempre había bromeado sobre el hecho de que los hombres consideraran a Milo su mascota de la suerte. Les había echado en cara esa superstición tonta, pero en el fondo de su corazón, silenciosamente, él también sentía que era así. Milo tenía una gran simpatía. Representaba todo lo relacionado con el Tanith perdido. Era el último y único vínculo con el pasado de los Fantasmas. 




			Ésa era la razón de que Gaunt lo hubiese mantenido siempre cerca, aunque nunca lo había admitido. 




			Hark había elegido a Milo para volver a la ciudad santa. ¿Accidente? ¿Casualidad? ¿Designio? 




			Hark ya había dejado claro que había estudiado los antecedentes de los Tanith. Tenía que saber que, psicológicamente, Brin era muy importante para los Fantasmas, para Gaunt. 




			El coronel-comisario tuvo la desagradable sensación de que le estaban haciendo la cama deliberadamente. 




			Peor aún, tuvo un funesto presentimiento. Por primera vez marchaban sin Milo, y él ya sabía que ésta iba a ser su última misión. 




			Ahora lo asaltaba una fúnebre premonición y sentía que todo iba a salir mal. Muy mal. 




			 




			Ya lejos, volviendo por la carretera de Tembarong hacia Doctrinó polis, el solitario transporte de tropas se abría camino en medio de la noche. 




			Milo había hecho la primera parte del camino nocturno en la cabina, pero el obeso conductor del Munitorium había resultado hosco y taciturno, y además había empezado a dar muestras de un problema de flatulencia crónico que habría resultado ofensivo incluso en un coche abierto. 




			Milo se había pasado atrás para hacer el resto del viaje en compañía de los heridos. 




			El comisario Hark lo había elegido para esta función y Milo se preguntaba por qué. Había muchos solados que podrían haberse encargado de eso. 




			Milo se preguntaba si Hark lo había elegido porque él llevaba poco tiempo como soldado. A pesar de su uniforme, algunos de los Fantasmas todavía lo consideraban como un símbolo civil. Eso no le gustaba. Era un maldito Guardia Imperial y estaba dispuesto a llegar a las manos con quien se atreviera a ponerlo en duda. Más aún le molestaba perderse la que él sabía que sería la última actuación de los Fantasmas de Tanith bajo las órdenes de Ibram Gaunt. No estaba seguro de que fuera a haber mucha gloria en esta misión, pero ansiaba con todas sus fuerzas formar parte de ella. 




			Se sentía estafado. 




			Entonces, mientras observaba la luz de la luna rielando por el vecino río, se preguntó si Gaunt le habría dicho a Hark que lo eligiera. Su encuentro con Gaunt en el Universitariat todavía estaba fresco. ¿Acaso Gaunt habría querido alejarlo? 




			La mayor parte de los heridos estaban inconscientes o dormidos. Milo se sentó junto al capitán Herodas en la parte trasera del traqueteante vehículo. El capitán estaba pálido y demacrado por la pérdida de sangre y por el traumatismo. Milo temió que Herodas no consiguiese llegar vivo a Doctrinópolis a pesar de los cuidados médicos que le había dispensado la doctora Curth. Había perdido mucha sangre. 




			—No se me vaya a morir, señor—le dijo con voz ronca al oficial tendido de espaldas. 




			—No lo haré, lo prometo —murmuró Herodas. 




			—Es sólo una herida delicada. Lo van a poner bien. ¡Por Feth, tendrá una rodilla protésica antes de que se dé cuenta! 




			Herodas se rió, pero sin emitir sonido alguno. 




			—El sargento Varl, de mi unidad, tiene un hombro protésico. Lo último en biónica. 




			—¿Sí? —preguntó Herodas en un susurro. Milo quería hacer que siguiera hablando. Sobre cualquier cosa, cualquier tontería. Le preocupaba lo que pudiera suceder si Herodas se quedaba dormido. 




			—¡Pues sí, señor, lo más moderno! Dice que ahora hasta puede romper nueces de nal con el sobaco. 




			—Se va a perder usted toda la diversión por venir con nosotros —dijo el capitán con una risita. 




			—De diversión nada —respondió Milo con una mueca—. El canto del cisne del coronel-comisario. No creo que haya mucha gloria en participar en eso.  




			—Es un buen hombre —musitó Herodas, moviendo el cuerpo hasta donde se lo permitía el dolor para estar más cómodo—. Un buen comandante. Yo no lo conocía bien, pero por lo que pude ver sería un orgullo pertenecer a los suyos. 




			—Hace su trabajo —dijo Milo. 




			—Y más. ¡La Colmena Vervun! ¡Leí los despachos sobre eso! ¡Vaya acción! ¡Qué dominio! ¿Participó usted en eso? 




			—Habitáculo por habitáculo, señor. 




			Herodas tosió y sonrió. 




			—Algo notable. Algo para sentirse orgulloso. 




			—Fue como de costumbre —mintió Milo mientras los ojos se le llenaban de ardientes lágrimas de rabia. 




			—Una gloria así va con uno hasta el fin de sus días, soldado. —Herodas se quedó callado y pareció dormir. 




			—¿Capitán? ¿Capitán? 




			—¿Qué? —preguntó Herodas parpadeando. 




			—Yo... nada. Veo las luces. Veo que estamos cerca de Doctrinópolis, casi hemos llegado. 




			—Eso está bien, soldado. 




			—Milo, me llamo Milo, señor. 




			—Muy bien, Milo. Dígame lo que ve. 




			—Milo se puso de pie en la caja del camión y miró a través de la oscuridad a las llamas que brillaban en la distancia, sobre la Ciudadela. Eran un faro en medio de la noche. 




			—Veo la ciudad santa, señor. 




			—¿De veras? 




			—Sí, puedo verla, veo las luces. 




			—Cómo me gustaría estar allí—susurró Herodas. 




			—¿Señor? ¿Qué ha dicho, señor? —Milo lo miró apartándose del viento que producía el camión y sujetándose bien a los montantes. 




			—Mi nombre es Lucan Herodas. Ya no me gusta seguir siendo un «señor». Llámeme por mi nombre. 
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